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JUSTIF/CAC/ON 

La amabilidad con que los editores me invitaron a preparar este 
libro sólo puede equipararse a la tenacidad y e11ergía con que 

. - me recorélaron el cumplimiento-de~los-ptazos-en-que-los-origina·--; -
les debían enviarse a la imprenta. úracias a su firmeza, la obra 
pudo ser entregada y llegar a manos de los lectores de acuerdo· 
con"el plan editorial que responde p(Jr otra parte a una necesi­
dad social manifiesta. 

Absorbi~o.por los múltiples compromisos políticos que deri- · 
van de mis responsabilidades en esta etapa de la vida nacional, 
he pensado sin embargo que debía hacerme de tiempo para 
reunir en un solo volumen et análisis y las reflexiones so\lre los 
últimos ai\os que nos tocaron vivir, porque los grandes acónte-

---C1mieritos y Jas-dificultades-estructurates·que·enfrentamos-están­
condicionando directamente el presente y los desafíos que de-él 
surgen. · · _ 

Ese repaso histórico tiene ·gran actualidad puesto que se vuel­
ca· en interrogantes que llegan ¡¡ ser dra,máticos cuando se re­
fieren a la necesidad de la paz, de que cese el terror y de que·. 
nuestros compatriotas tengan asegurado su trabajo, su salario, 
su techo, su pan y la educación de sus hijos. 

Con esa intención trabajé en el contenido de este volumen siÍI 
privarme de incluir o reelaborar, cuando hizo falta, materiales 
dispersos escritos anteriormente, sin temor a incurrir en alguna 
repetición, guiado por ta preocupación de exponer, lo más orgá­
nicamente -posible, nuestra opinión sobre las cuestiones más 
candentes que conmueven a los argentinos. A los desarrollistas 

9 
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· nos guía-fa-aplicación éle un método que nos sirve al mismo 
tiempo para . estudiar los problemas naciona.Jes. orl!ll¡ii?ar · 
nuestro pensamiento y encadenar nuest_ras acciones políticas 
con el propósito de modificar fa realidad. · 

Tengo la esperanza de que estas páginas contribuyan a plan­
tear el debate político en torno de las cuestiones de fondo. No 
otro objetivo orienta nuestra conducta militante. Ese es el senti­

. do también de nuestra presencia en la liza electoral: .exponer.la-.------
propuesta·del-MIDydemostrar el amplio respaldo.que posee en '.f 
Ja comunidad argentina el programa nacional que promuevé la 
integración y el desarrollo. Esa fuerza forjará el Frenie Na-
cional que el país requiere para salir de la crisis. 

. R.F. 

' 

JO 

CAPITULO/ 

LA ARG~NTINA y EL MUNDO. 1973-1983: UNA 
DECADA DIFICIL 

.·' 

---.-,, .. 



l ¡, 

·-· 

-11 

--+~--

•, ¡· 
~ f 
' 1 .. 

/ 1 

;. ¡' ' tf ¡ ... i 

~lifi¡¡¡¡r .• ~--~---~,._ -

' ' .r 

.... ..:.· 

, 
' 

._ ;r. ''.,. 

,. . - ·-. ·- ·:-··--· - . 

' • 

. 
- -·----,---.,·--. --

En múltiples ocasiones a lo· 1argo de los últimos ¡¡ños ~ -­
mos tenido oportunidad de señalar cuales son, a nuestro juicio, 
las grandes contradicciones del mundo contemporáneo. Ellas se 
registran: a) entre el Este y el Oeste, en razón d_e los disímiles y 
antagónicos sistemas'ideolqgico-oolíticos, bl entre los trabajado-
res y sus empleadores, por la retnbución del trahajo, y c) entre el 
mundo· subdesarrollado y el desarrollado, debido a la acen-
tuación de la breéha que separa a los· países industrializados de 
los que están cada vez más sumergidos. Esta última contrádic­
cióll-es-la-mássignificatiYa~pJli:sto que concierne a las dos terce-
ras partes de la humanidad que se encuentran en conoiCmne5 di:- -
creciente pauperización, . 

Estas cuestiones, que corresponden al mundo que se fue dise-. 
ñando desde la segunda posguerra, han sufrido en ·los últimos -
años modificaciones que conviene analiz.ar. En algunos casos se. 
ha producido la agudización de 8us términos; en ótios, la 
collfrontación toma .camjnos nuevos. 

í._ La bipolllrld111Ú,iil~ar como base de la coexiste11cill 

En el caso de la contradictjón entre el Este y el Oeste, es de· 
cir, entre el_ sistema capitalista y el sistema socialista, la imposí-

13 
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'bi(idad práctica-dela guerra é:omo modo de resolución del an·"tac---~ 
gonismo ha cedido ~l paso a la competenciá'. económica, que no 
excluye la coopc_:rac1ón y el-intercambioo La coexistencia pacífi­
C!l• .ª la que obli¡¡a el peso ·de los arsenales nucleares que mul­
t1phcan la capacidad de mutua destrilcción, se va transforman­
do ~n una ~ompetencia activa, una puja en la que la primacía la 
obt1en~ qme~ logre. J?roducir más y a más bajo costo. -
L~ b1polandad.ro1htar, que subyace e impe\e a la coexistencia,_ 

ha s1qo a v~ puesta en duda P?r observadores superficiales 
que evaluarol?- m~rrectamente la importancia que han alcanza­
do l~ Com?mdad Europea, China o Japón. Este fenómeno no 
modifica, s1!1 emba~g~, la supremacía absoluta de Estados Uni­
dos Y la_Dnión Soviética, en todos los campos relacionada con 
la segun~d mundial. En realidad, la distanda entre las dos su­
perpotenCill!l y el resto de los países, en vez de reducirse se 
amplía en función del proceso y el ritmo alcanzado en la acu~u--- · 
!ación tecnológica. 

Aco_mienzos de la década del '70 la era de la supremacía nor­
teamencan_a había terminado. La l!nión Soviética era por Jo 
men~ eqmv~lente en poder estratégico y comenzaba. a iru;iriuar 
venta¡as en ciertas áreas. Esto se debía en parte a los adcl!antos 
de. los rusos ~n algunos campos de la flsica y de la matemática, 
~1 ~mo al mcremento constante -de los gastos de defensa so­
viét1_cos :que aumentaron sostenidamente 'en términos reales, 
partic~ente. d?J:ante el cicl9 de crisis del poder p~cl¡mcial 
~tadoum~ense 1mcm~o con el episodio de Wate,rgate. 
, La política del presidente Reagan se ha orientado ahora a-res• 

tablecer el equilibrio allí donde éste puede haberse visto altera­
do. De.allí la ~norme impQrtancia del anuncio que hizó el pri- . 
n;ier mandatano norteamericano cuando dio a é:onocer su auspi­
c10 al desarroll() ~e _las ~ ant!ballsticas a partir del raY,o. lá· 
ser, qll:e podrlan mtr~ucrr cambios sustanciales en el esquema 

· ~efens1vo actual y quizás. abaratar-significativamente su costo, 
liberando !ecursos que hoy se esterilizan en la fabricación de ar­
mas sofisl!~das. J?sta refe~n~ia permite recordar; de paso, que 
la suprema~m militar cua11tat1va de las superpotencias está ínti­
mamente li~da a. su _supremacía, también cualitativa; en el 
campQ de_ la mvest1gac1ón cientifica y tecnológica. 
14 

B.-sabido-que"~-proliferación--béli~nucleaL=ei~-in.,,d.,,,e,_-___ _ 
seado de la difusión ll,e la tecnologia atómica- no pQne en serio 
¡)eligro la bipolaridad"\militar que ejercen las superpo~ncias, 
puesto que Ja disposicióil-de un arsenal significativo no depende 
sólo de Ja aptitud para ''faS-ricar Ja bomba", sino de la capacidad 
económica de convertirla en'un arma efectivamente operable. 
Los países que ignoren este aspeb!Q específico de Ja coexistencia . 
pacífica verán disminuidas sus posibt}idades de influencia y pro-
yección· iritefíiíícionaI.· Ese· ha·sido-en'particular-el-¡;aso-de-la-ln.~-___ ,., 
dia, ·país que vio detenerse bruscamente su plan de desarrollo 
nuclear, aun para fines pacificos, a partir de que detonó su pri-
mera bomba atómica. -

' ' ' 

2. Las luchas sociales 

La contradicción entre ias clases sociales no ha desaparecido, 
pero sufre modificaciones en Ja forma concreta de su desenvol­
vimiento. 

Por una parte, se ha afirmado una tendencia ya manifiesta en 
las décadas anteriores en lo que se refiere a Ja decadencia en Ja 
coordinación internacional de esas luchas. No existe un movi' 
miento obrero mundial que actúe como tal. Las internacionales 
comunista y socialista se convierten de hecho en oficinas de 
difusión-ideológica+contenido.burocráti@,_gue vinculan entre 
sí a diversos partidos políticos asociados en el plano ideológiCO, 

·pero no llegan a trascender las luchas efectivas que libran 'los 
trabajadores. · 

En segundo término, en forma correlativa con Jo anterior, 
esas luchas tienen lugar en el seno de las sociedades nacionales, 
único marco en el que prospera Ja organización sindical. El 
ejemplo europeo, donde la integraciót1 supranacional ha recorri­
do un camino mayor a partir del carácter desarrollado que apor- . 
tan los.integrantes de ese proceso, permite visualizar que este fe: 
nómeno se vincula estrechamente con el dato primordial del 
mundo contempQráneo, constituido por la vigencia de la na­
ción. 

15 
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orgariiZ.ación sindical y de conciencia <!é''la. cla.Si:"\ibrera; en lo 
que haée a sus intereses y a la formaléle defen_derl05, · · -. 

Las luchas y contradicciones entnflas·clases adquieren así un 
carácter más definido en susr' conteilidos reivindicatorios. 
Aumenta la disciplina Iaboral'y la sindicál. Las demandas se :. 
plantean coÍlcI!ltame.n.te y ,pÓr lo mismo son sostenidas coniir~ __ :_, · 
meza. La negociación se:'hace una instancia recurrente de las 
luchas, y loo progresos,Sociales acompañ.an ·alá expansión de Já, 
produéción y. las mejoras en la productividad. 

En los países subdesarrollados, el panoram.a no es tan cláro. 
En condiciones de atraso y estancamiento, se exacerba estéril­
mente el antagonismo de lás clases, y lá violencia m.anifiesta o 
larvada se instala desquiciando y anarquizando lás relaciones - · -- . 
sociales. Violencia política y social son secuelas inescindibles del 
subdesarrollo. · _ 

. La ausencia de una base económiea que permita satisfacer los 
legítimos reclamos sociales y asegurar al mismo tiempo el man, 
tenímiento de la expansión, torna de cumplimiento imposible la 
cuestión planteada. Los obreros reclaman legítimamente y los 
empresarios no pueden satisfacer las demandas; lo cual _deviene 
en·a11mento de salários nominales de carácterinflácionario o, en 
el otro extremo de una ecuación política sólo formalmente dife­
rente, en represión de las demandas obr~ras. · 
, No hay otra salida que el aumento progresivo del capital por' 

habitante, para asegurar el crecimiento del ingreso. El de-
. sarrollo se transforma así en un objetivo común a las diversas . 
clases sociales, -aun a las ciases medias constituidas por profe-

. sionales, técnicos, comerciantes, agentes de servicios, etc. En el 
estancamiento estos sectores no pueden desenvolverse y progre­
sar y, en muchos casos, se ven obligados a emigrar. 

Las luchas s0cia1es aparecen así íntimamente vinculádas a 1ás 
luchas por'el·desarrollo nacional y por el afianzamiento de lá so­
beranía. Aquéllas pueden desenvolverse y alcanzar niveles más 
altoS sólo en el marco de una expansión sosteilida, Esto no eli­
mina lás contradicciones, pero establece un.carilino por donde. . . 
16 

ellaS . pueden: i~ r.ncio. progresivamente .. Ei creciffiiento 
éconólnicó aceier'liíi{i es, _J59r otra parte, lo únieo que pued~ dar 
respuestas a las expe<:tat1vas de las masas, que crecen al mismo 
ritmo con que a\lmenfaJa conciencia .de los pueblos acerca ,de 
las posibilidades que les éífrp:e el desarrollo ~nt~mporáneo. 

Una deformación de las lúbhas sociales es la Ilusión de que los 
benefici<Ís ·formales reemplaziih el progresó que deriva de uná 

· efovación-sosteilida del ingreso·eruµn·proceso de.desaiyollo.La~~­
ideología populista, que .en los hechos resulta ~n~gómca de lo;s 
intereses populares, propugna soslayar ,el crec1m~en~o ec:onóm1- · 
co acelerado y-suplantarlo-por medidas de d1stnbuc1ón del 
ingreso .que traerían supuestas satisfacci?nes sin ne~idad de 
pasar por la etapa previa de la acumulación. La: falacia de esta 
propuesta se demuestra tanto en el plano teórico co~o en l~ ex- . 

cc-·periencia-histórica-de-los-pueblos-que-han-pret_e~d!d?-eludir-el ~--. 
proceso de inversión con diversas formas de soc1ahza71ón -~es- . 
de el despliegue de la seguridad social hasta el cambio del s1ste- · 
ma. político- sin que por ello hayan logrado sobrepasar su con-
dicióri de países subdesarrollados. . . . 

La ilusión de lá asistencia suplanta en esos casos la conciencia 
de la necesidad del trabajo y la acumulación, con lo cual se crea 
un nueva factor de perpetuación de la miseria material. · 

). La .relación desarrollo-subdesarrollo 

. Empecemos por descartar un eufemismo; En la jerga que im­
ponen los burócratas internacionales se suele hablar de países 
"en vías de desarrollo" o "en desarrollo" para designar a los 
pueblos que se encuentran sumergidos y cuya condición objeti­
va es la de ser proveedores de materias primas y compradores de . 
bienes industriales que se producen en gran escala en el mundo 
desarrollado. La condición de país subdesarrolladef no es en sí 
misma una posición caracterizada por el dinamismo y la trans­
formación. Los países subdesarrollados tienden -en función 
'del mecanismo internac'ional al que se encuentntn sometidos__:' 
a permanecer en esa .condición, de no mediar una acción cohe-

/17 
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r~n te por parte de !oda-ia comunidad para suwrfu.ia 'ª márcfu!S­
forzadas. f)ich~. con el lenguaje de las en51eñcas papales,, l_os 
P1:1e_ blos pobres son cada vez más pobres_/'.''. ¡¡ los ricos "ca_ da vez 
~más ricos". ·· / 

Consecuentemente, lo único expansivo es el desarrollo, que 
con su gi:an dinamismo acerca aceletadamente a los pueblÓS que 
gozari·de sus beneficios a los-upibrales de una nueva sociedad. 

Las dos terceras partes oc Ji humanidad, como ya dijimos, se 
encuentran en el rriundo subdesarrollado. Pero esa mayoría sólo 
consume el l O por ciento de la energía generada en todo el pla­
neta, produce una porción equivalente del ac6(0 -que es el in­
dicador más elocuente del g¡:adÓ de industriaíización- y aporta 
apenas el 21 por ciento del producto mundial. 

EÍ mundo desarrollado fabrica el 65 por ciento de· los biene5 _ 
que se vuelcan al comercio mundial y se beneficia por el inter­
cambio de bienes de alto valor incorporado por bienes de bajo 
valor. Ese fenómeno, conocido como el deterioro en los térmi­
nos del intercambio, que sufren los países subdesan'ollados, se ve 
·reforzado por el manejo monopólico de ·1os precios interna­
cionales. 

<>,o?' 

Todo esto es-causa de que los países subdesarrollados sean 
Crónicos perdidosos y vean achicarse permanentemente su 
cápacidad de pagos externa. Mientras un polo del mundo crece -

¡+---- · ·sin detenerse -aun soportando disminuciones en su velocidad--
¡) . _de expansión-, el otro ve agravarse todos los problemas que lo 

1 

i' caracterizan. 
"\; ' Sin embargo, la suerte de uno no le es ·indiferente al otro 
1 ¡ · Puesto que se encuentran profundamente vinculados y no sól~ 
t, ~r el hecho de que todos forman parte del mismo género hu-
i' . wano. nesarrollo y subdesarrollo .son térm_inos contradictorios 
ri c;[e una misma realidad en la cual se transfiere sistemáticamente 
!! de uno a otro extremo la riqueza producida, a través del dete-
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rioro en los términos del intercambio. · 
. Los fenómenos ocurridos en 1os últimos años han ayudado a 

extender la conciencia universal de estos problemas. Por una 
parte, los países desarrollados viven una crisis propia y vincula-

18 

da a su mooelo_,de crec1m1enro;· p¡rnitrr,lombdesarrollados~-­
enfrentan la acu'mulación de sus problemas, ven dificultada la 
colocación de sus ·productos y abultadas sus deudas, lo cual 
restringe a(¡n más su' capacidad de CQmpra. . 

En la medida en que las fuerzas de producción del sector de­
sarrollado son· de magnitud mundial, requieren un mercado_ 
tambíén mundial como corrélato de esa potencialidad. La cir­
cunstancia de quediChci mercado no exista, por la insolvencia 
estructural cié loo-páísessubdesarroliaél0s, es unaclavedel'"'a"'te"'n"-·--­
dencia recesiva que afecta a todos los países industriales, ' 
incluidos los socialistas,. como consecueneia de la creciente in- . · 
terdependencia de . aquellas fuerzas productivas de dimensión 
planetaria. 

Esta situación es inherente a la relación dilsarrollo­
subdesarrollo y era totalmente perceptible hace varias décadas. 
La etapa de gran prosperidad que se extendiOdesdelos añcK'so-­
hasta la llamada crisis del petróleo.de 1973 se debió.justamente 
a que la expansión fue posibilitada por un consumo energético 
que dejó de lado el costo de reposición del petróleo, falsamente 
barato, . ' 

Por la vía_ de ese subsidio se consiguió reemplazar transito­
riamente la necesidad.de transformar la estructura de los países 
subd~ollaélos, que a su vez experimentaron un cicl~ de creci-. 
miento que algunos pretendieron confundir con el verdadero 
desarrollo, La última década ha sido testigo de la exteriorización 

c----:;de===co=iifiictos que veman incuoándose con anti:riorida:d;-pero · 
que aún no habían estallado, Ellos salieron a la superficie al 
aumentar las diferencias entre los países desarrollados ylos sub­
desarrollados. 

A la transferencia de renta implicita ·en la relación de inter­
cambio -ya que es menester exportar cada vez mayor cántidad 

- ~de la propia ·producción para importar la misma. cantidad de 
productos industriales-, se suma ahom la que deriva del en­
deudamiento y del desequilibrio en los servicios financieros. Es· 
te endeudamiento está vinculado de manera muy íntima con los 
desequilibrios comerciales de los últimos aflos que, por otra par­
te, son consecuencia· dé desintegración de las estructuras na­
cionales de produt:ción. 
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. Las soluciones-c:Omercialistas propuestas despS'diversos fotes~ 
internacionales se enfrentan con el fenómenwmexorable del de- · 
terioro·en los térmirtos delirtteroambio qué1>eriudica a.Jos.pro­
ductores de bienes no iildustriales. U~,fez admitido estci últi• 
mo, CQrresponae una poli ti ca· que vaya más allá de las meras 
exhortaciones voluntaristas. qué no'Pasan de recomendaciones. 
de-ejecuci9n imposible, puesto qúe los paises subdesarro~os, 
mientras.no-modifiquen esa condición, están condenados-a per-
judicarse cada vez más en liüelación comercial. -- --- ---------

A todo ello se ha agregado el creciente proteccionismo de los 
paÍSes i_ndustriales y su agresiva penetración en el comercio de 
exportación de próductos que antes eranexclusivamente oferta­
dos por los países subdesarrollados. El proteccionismo, tanto 
·europeo como norteamericano, se practica en vastas áreas de la 

r _ producción interna, y p0r razones tanto sociales como económi, 
, I' cas. 'Los países altamente irttegrados defienden e5I! integración, 
!! · y protegen,· en consecuencia, a sus grupos sociales contra las 
i . agresiones externas. 
\ · Por otra parte, la revolución tecnológica y los recursos dispo-
1 · ¡:¡ibles permiten elevar drásticamente la producción agricola-
i ganadera ·Una utilización más eficiente del factor tierra lleva al_ 

'' ' 
irtcremento de la producción agraria, aun recurriendo. a _subsi-

' dios-masivos. Como esa máquina de produeción tiene capacida-
¡, - . de5 que exceden el consumo local, genera masas de excedentes 
L¡'.

1 
--- -- que se vuelcan al comercio mundial y dislocan los mercados tra---

- dicionales. Caducfil\ así los criterios de ventajas comparativas 
1 i seg\ín la antigua división irtternacional del trabajo; ventajas 
1 r comparativas que se diluyef\ con e) avance de la tecnologia. ' 

l
. En las.relaciones comerciales, además.del factor perturbador 
i - introducido por las oscilaciones en el precio del petróleo, la si- -
'' · · tuación de.los países subdesarrollados ha .empeorado. Esta afir-

i\i mación se puede ilustrar con el ejemplo del precio del azúcar. 
i ¡ ! En este momento ese precio no cubre ni siquiera el 5.0 por cien-
p to del costo de producción en la mayoria de los países que culti-
"' van .caña; para que se pueda medir la gravedad de la situación y 
t\i lo irrisorio que resulta el subsidio a la producción de remolacha 
[L · azucarera en -Europa Occidental, que es sin embargo explicable 
¡1" 
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a~e-1ir-perspeeti~a-deiarnecesidadesinternaode·]051JaÍses-que 
practican esas subv,enciones. ' .e- - ' ' ' - -. ' ' 

A'su vez, la· cr,ecieqte masa•de-endeudamiento, á la que he' 
- -mtis hecho referencia, que hoy afecta' a gran parte de los países 

subdesarrollados, -resulta de .. la carencia de recursos_ propios, ca­
da vez más escasos por las tendencias antes señaladas. Es ver­
dad que a este .desmesurado endeudamiento han contribuido 

_ p<>~ti~_cl_e ~v~_<!~pilfarr~,~_l!l,? las pr~c6~~__;!:1..~. Arge!l~---~ -tina al servicio de 1iÍI esquema ue uestrucc1 .n ue muustnas exis­
tentes, pero_no cabe duda que este cuadro finaJlciero tan ame­
nazador tiene explicaciones económicas-y por esto no puede re­
solverse con medidas que no atiendan prioritariamente a resól-
ver las deficiencias proouctivas. - - _ 

La contradicción desarrollo-subdesarrollo se ha agudizado en 
los últimos años, y esto plantea la urgencia de establecer, á esca­

----íapliinetan¡¡;polff1cas capaces <le!ograr una efectiva supera­
ción. Bien que sólo las naciones tienen aptitud para concebirlas 
y ejecutarlas concretamente. 

., 
4. Vigencia de la nación 

_ ·Un repaso de las tendencias internacionales no podría hacer­
se sin una referencia al vigor que mantienen las _nacionalidades 

- que se han afianzado como el vehículo apropiado para expresar 
· los intereses de loo pueblos y garantizar la satisfacción de sus ne0 

ces1iliídes. - - ---
La defirtición de nación que utilizámos desde hace dos déca­

das.y media ha probado su figor y soportado su verificaci?n ém' -
, pírica. La nación es· una categoría histórica que abarca, mtegra 
y _armoniza en sú universalidad a todas las regiones, gruiJOS so­
ciales actividades económicas y las corrientes ideológicas. o poli­
ticas. 'El Estado nacional es, a su yez, la estructura politica.que 
preside aquella unidad y· ]a expresa en una acción co_herente. 

Siendo Ja nación una categoría cuya vigencia es irtdudable, 
puesto que a ella tienden ha5ta ]os. pueblos ·que trabajosamente 
persiguen !¡¡ constitución de una identidad propia -fenómeno 
que ocurre en el caso de las ex colonias que acceden a la forma 
de Estado au~ antes de haber consolidado su condición na- -
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cional~, es indi$pensable atender a las co~uencias qué d~ri­
van en materia de política internacionaJ. ~'fo cuenta no sólo en 
elplano de las relaciones diplomáticas,sillo también en el de las 
relaciones económicas, financieras y cómerciales. 

El Estado nacional se·convierte a'Sí en uno de los protagonis­
tas de la política internacionál. Qfoenes creyeron que e) Estado 
nacional había cumplido su ciélo -apoyados en el hecho de la 
aparición :Y-creciente-afianzamiento de las superpotencias,-del---· 
proceso de integración supranacional europeo o en la creciente 
influencia de las grandes corporaciones~, se encontraron a fi-

. nes de la década del cincuenta con un fantástico reflorecimiento 
del número y del vigor ile las entidades estatales. La última déca-
da ha sido, en cambio, testigo de Ja irrupción de todo$ esos esta-
dos en los foros internacionales. La confusión entre !¡¡ forma 
jurídico-política F.stado y su condición nacional (que no se ob-- -
tiene sino en la medida en que aquél expresa la unidad compleja 
y dinámica que supone el accionar de todos Jos sectores y clases 
sociales en una misma dirección de marcha), trasladó a un pla-
no retórico no pocas de las. actuaciones estatales en los debates 
políticos y diplomáticcy. Esa desviación no le quita entidad ni 
perspectivas al fenómeno nacional y en todo caso marca !ln 
rumbo que deberá ser ci>rregido como necesidad del propia de­
senvolvimiento de las naciones. 

De todos modos, el ·Estado, como modelo de organizaéión, ha 
alcanz.ado su etapa de máxima difusión con el proceSo de deseo, 
Ionización que llevó a la independencia a los pueblos que tiaoe 
pocas décadas todavía formaban parte de.los imperios europeos. 
Por cierto que no se trata de una categoría idéntica a la que na- · 
ció haoe varios siglos en Europa y sé difundió más tarde en 
América, pero es la heredera de aquélla. La diferencia funda­
mental estriba en que el Estado nacional moderno -particular­
mente en los .paises subdesarrollados y en fa etapa de transición 
hacia formas sociales superiores- se muestra crecientemente 
aptci para articular y representar legítimamente las diversas cla­
ses y sectores sociales que componen Ja nación. Durante ese 
tránsito deja . dé . ser el instrumento de una clase social para 
expresar al conjunto y dirigir su desarrollo hacia Jos niveles más 
altos de la convivencia. Esos niveles son a su vez inseparables de 
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la necesidad· de reSólverlos desafioi de la base material sobre la 
cual pueden preservarse las identidades -nacionales y desenvol· 
verseen plenitud el genio de cada uno de los pueblos que com-
ponen la humanidad. 

El Estado, como forma de-unidad-polltica, se ha hecho tan 
'irreemplazable que hasta entidades a primera vista carenleS de 
viabilidad histórica han asumido ese modelo cuandó la forma 
--colonial-no-era-más sustentable,.en.no.pocos.casos_auspfoiada~.~--­
esa mutación por los propios poderes coloniales. 
- La dimensión .continental y poblacional de China o la India 
no basta para que esos grandes países integren una especie dife­
rente de la de cualquier Estado mediano o pequeño de Africa o 
América Latina. El proceso de descolonización ha demostrado, 
además, que la única forma de construir una identidad nacional 

--... y,-en-consecuencia,.un.proceso.de_desarrollo_para_11u_e_blos au~e~---'-­
poclian encontrarse aún en estado tribal, era aferrarsea las fron-
teras trazadas por los imperios ci>loniales. Las colonias eran es, 
tados territoriales privados de soberanía. Al recuperarla, la ill:' 
tegridad territorial pasó a constituirse en el primer valor a ser 
preservado. Inmediatamente después se planteó la ne<;esidad. de 
asegurar la realización plena de esas nuevas naciones, lo que pu-
so el desarrollo en el oentro de la problemática mundial. Valga 
como referencia,en favor de la con.ciencia universal de esta 
prioridad, el hecho de que las Naciones Unidas declararon la dé-
cada..deL'.60.como__ta_deLdesarrQ119_y cuando finalizó; lo_ yQ!: __ 
vieron a haoer para la del '70 en lo que podría interpretarse co­
mo.una denuncia de que esa aspiración fundamental seguía y si-
gue incumplida para la mayor parte de los países. -~--- · 

La necesida11 de defender en un primer momento la integri­
dad territorial con mucha fifmeza explica por qué los países sub­
desarrollados se opusieron firmemente a tendencias secesionis­
tas, como las de Biafra o Katanga. Y allí también habrá que. !Jus­
car una parte sustancial de la explicaciqn sobre por qúé han fra­
casado los intentos prematuros de integración regional, promo-. 
vidos en Africa, en América Latina y en áreas donde parecían 
darse condiciones geográficas e históricas favorables;como en 

· América Central. 
Comprender que el Estado nacional es la expresión 'política 
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de la iilia~d~-clm y SC<:tores'enla rea¡¡µcióncéíé unprt;igia­
' . ma común, tiene también interés hacia af4era;í>ue5tó que eSe 

dáto lo exige el ineludible pupto de Particla de toda política exte- · 
rior. Sobre este punto volveremos más adelante. . ' ' 

5. Los factÓres monopólicos_ 

. La ley económica de la creciente concentración y centr~iza­
ción es de cumplimiento objetivo, como todas las leyes sociales, 
y se desenvuelve como una tendencia inexorable. N_o cabe aquí 
demostrar su existencia cuando ya se Iia hecho evidente en el 
curso-histórico. ' ' 
, Conviene recordar, sin embargo, que esa ley se cumple tam" 

bién en las economías socialistas, donde es titularizada por los­
giandes conglomeradqs que organizan la producción y el _co­
mercio. En el mundo capitalista, la concentración y centraliza­
ción se expresá en enormes corporaciones, la mayoria trasna­
cionales. Ellas reúnen el más alto nivel de la aplicación de la 
ciencia a la.producción, de la técnica, del.conocimiento de los 
mercados, del manejo de la economí_a y de las finanzas. 

Bajo control monopólico se encuentra, por ejemplo, lo fu_nda­
mental del comercio mundial de los productos agropecuanos y 
mineros. Como ésa ·es la producción primordial y a la vez mone­
da de compra de los países subdesl!ITollados, la influencia mono--­
pólica manipula los" mercados y los precios, lo cual es un per­
juicio adicional al funcionamiento objetivo del detérioro en los 
términos del intercambio. Por ese camino, el interés monopólico 
se enfrenta directamente con el de los países subdesarrollados 
que aspiran a obtener de su comercio los recursos para solventar 
sus necesidades. · 

También se encuentra bajo control monopólico la_ produc­
ción de los bienes básicos intermedios que son comprados por 
los países que carecen de elalioración ptopia de productos como 
el acero, los insumos químicos y petroquímicos, combustibles, 
otras materias primas industriales, máquinas y herramientas, 
etc. Como corolario asimismo, el monopolio controla los princi-

- pales movimientos del capital financiero a _nivel internacional. 
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---·1:;0--Mce--meüiante--strpart\cipación·eirla-bancainternacional-y·---~ 
la éapacidílCl de in!ltlepcia que ejerce s:Obre los otganisfI\oS mun-
diales de crédito. ' - ' ' ' ' 
' La presencia del monowlio es de tal significació_n que ignorar 
su dimensión y su influenci'a en la economía mundial sólo puede 
causar graves errores. • . . . 

Se ha dicho con razón que el-sistema monopóhco titulariza el 
poder económico yn el mundo. Erí esa co11_c!i_ción tie_ne una ca-

-¡:iaéida<:raepfiinificiiéión-d~ciiráclef pliín~tario, q!-1e le_ perrm=ie----­
realizar ajustados estudios de mercado e mtervemr para mode-
larlos en su provecho, bajar los costos, eliminar la competencia, 
aumentar la tasa de beneficio, domin_ar el mercado con sus 
empresas. · _ 

Al concentrar los mayores recursos de capital, se encuentra 
también en condiciones de controlar la evolución tecnológica y 

-----su-fabulosa expansion, caracteríSUcañe nuesffilépoca. _E11~--1e __ _ 
permite· incorporar -los cambios técnicos al ~roceso productl".o 
de modo sistemático con lo cual la producción alcanza un nt- -
mo y un volumen sln precedentes, provocai:ido un~ m_utación 
respecto de la primera etapa de la acumulación cap1tah~ta y el 
desenvolvimiento de los países industriales, en la que el ntmo de 
formación de capital se correspondía y homologaba con el ritmo 
de loo avances tecnológicos. -

Después de ese inventario no puede extrañar que e~ J?C.Sº del 
monopolio sea cuantitativamente enorme. No se mamfiesta só-

~--,o en el jj]ano delas relaciones eoonómicas-;-stn<n¡ue-tll:mbiénde0
• 

be computarse su capacidad de _influir en los ~e.canisi;r:i~ políti­
cos de· los p'¡¡íses, en la edu'cación y en la opim~n pubhca mi:-­
diante la propaganda directa o a través delos medlOS de comum­
cación. Mediante esa gravitación puede intervenir en los· proce­
sos políticos internos, auspiciar decisiones, indu~ir golpes de~­
tado, favorecer a determinados grupos y per¡udicar a otros, esti­
mular la confusión y el caos y aun promover la guerra. Todo 
ello en el ejercicio de su posibilidad de determii;iar las relaci?nes 
ei::onómicas mediante el control de la producción, los ·precios Y -
los mercados internacionales que se extiende en incidencias ta­
les como la de modelar la id::Ología de sectores sustanciales de 
las clases dirigentes .. 
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. La exisfoncray-lá !lcéión_ del monopolio1 1'or una parte, no· 
puede impedirse mediante el vohintarismti(antimperialista o án­
ti¡nonopolista. El monopolio existe en razón. de las tendencias 
objetivas hacia la -eoncentración. y centralización de la econo­
mía, que operan con independencia de~ la voluntad. Conocer el 
fun~ionamiento de esa ley permite, en cambio, utilizar én pro­
vecho de la nación las fuerzas ciegas que guía11 la aéción mono­
~lica. La.planificación.que realiza el monopolio sigueJos crite---c- _ 

. rios de la ley que lo engendra. Y con ello se diferencia, y fre­
cuentemente se opone, a los interese8 nacionales. Pero el Esta- / 
do, como organización política capaz de expresar la voluntad de 
los pueblos, está en condiciones de determinar las áreas en las 
cuajes el aporte de capitales, tecnología, investigación, recursos · 
financieros y racionalización de la producción, puede objetiva-
mente coincidir con las necesidadés de desenvolver e integrarJa ____ _ 
estructura productiv&; lo cual, eñ la Argentina, supone promo­
ver un desarrollo acelerado, a partir de la erección de las in­
dustrias básicas y el despliegue de una completa infraestructura 
de comunicaciop.es y transportes. · _ 

/'¡. la magnitud ineludible del monopolio hay que oponer la 
superioridad cualitativa de la nación, que permite aprovechár 
esa potencialidad en beneficio de su propia realización. Esta su­
perioridad cualitativa está referida a los elementos de que· dispo­
ne la nación para proyectarse en el mundo c"o!l una personali­
dad propia, gue se resumen en su perfil cultural intransferible, 
las raíces históricas que permitieron forjarlo, los .lazos de solida-. 
ridad que existen en su seno, la conciencia nacional y la decisión 
política de desenvolver todas las potencialidades materiales y es­
pirituales que se poseen y que no pueden frustrarse. · 

'La voluntad nacional puede expresarse con éxito, aun en un 
mundo donde t<l poder económico está cada vez más en manos 
del inonopolio, a condición de que fije una estmtegia apta para 
promover·e1 desarrollo. El instrumento principal de esa vol~n­
tad colectiva que-se manifiesta en forma unitaria es el Estado. 
Pero la condición nacional para el Estado no se logra sino me­
diante la determinación del programa político que resume las as­
piraciones de toda la comunidad y establece los instrumentos 

. que permitirán realizarlas. Un Estado burocratizado, hipertro-, 
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fiado qué es incapaz de orientar el proceso de desafr(>lló y de 
presidirlo, no. puede exhibir su condición nacional. Ese Estado 
sirve pasivamente al esquema transnacional regido por el mono­
polio y hasta lo hace activamente cuando se instalan ensu c(ls­
pide representantes directos de la estrategia antinacional. Esto 
explica por qué no haydesarrollo nacional posible sin lucha po­
lítica para imponerlo. . . 

. --La relación dialécticanación-monopolio_y_su.correcto.conoc-._, ___ ---= 
miento teórico és lo que permite determinar el papel del capital 
exti-anjerci en función liberadora. La utilización del capital 
extranjero permite cortár los lazos d~ la dependencia cuando se 
aplica a los rubros prioritarios .de la inversión en el sentido de in-
tegrar la estructura productiva. Esto permite recorrer acelerada-
mente los tramos fundamentales hacia el desarrollo, así conio · 

. :disminuir-el.costo.social.que_unaacumulación.de.esanaturaleza. __ ~ __ 
supondria en caso de hacerse sobre la base del ahorro compulsi-
vo. Es en cambio Un factor de mayor sujeción a·los intereses ex-
ternós cuando se áplica a la especulación financiera o a activida-

-des menos reproductivas que el monopolio auspicia en beneficio 
de su planificación transnacional. / 

A nuestro país, por ejemplo, le interesa desarrollar acelerada­
mente la Patagonia por razoqes políticas' y económicas. Esto 
contradice los planes del monQpolio, puesto que los re<?ursos 
que demandarla pueden ser asignados con mayor rentabilidad a 
ottos.rubros_y_zonas_más_próximas_a_los_ rnJ!Y,Ores mercados .. ~¡ 
monopolio no le resulta atractivo, en .primera instancia, extraer 
Jos recursos petroleros y ·gasíferos de la zona austral, ni instalar 
plantas procesadoras de esas explotaciones, pues esas· priorida­
des nacionales contradicen los criterios de economicidad con 
·que el monopolio rige su conducta y que le aconsejan proveer a· 
la Argentina desde el exterior el petróleo, el combustible y los 
productos petroquimicos, puesto que comenzar a explotar los re­
cursos de que disponemos en abundancia desmejora la ecuación 
de eficiencia cte las corporaciones. Es perfectamente áplicable · 
que,' cuando la Argentina tomó la decisión de lograr el auto­
abastecirniento en un a~cto critico como el petróleo, estallar~ 
la más violenta guerra psicológica: detrás _de ella estaban, evi­
dentemente, los intereses que se verian perjudicados con la su-
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peraci6n de la depende.ncia en esas áreas. Pero la clarida~de-la 
. lucha ~cional por el desarrollo es el primer ·antídoto para las 
campáñas de propagamiji.que se libran.contra-ella. · · · · 

Hasta aquí hemos: hablado del monopolio en generál, hlicien-
. do· referencia a su efectivización en· las grandes. corporaciones 
multinacionales. Estas configuran;un sil;tema,· en _la medida en 
que se rigen por los mismos criterios de racionalidad para plani-

. ficar y llevar a cabo sus acciones productivas ycomerciales. Es 
el sistema monopólico en ·sí el que se opone a la programación-
nacioilal del desarrollo; ·es decir, el esquema concreto de intere­
ses que visualiza una economía ecuménica en la cual las na- . 

. clones son rémoras y obstáculos que es preciso apartar para po- · 

. der desplegar el proceso de expansión·conforme a su propia pla-
nificación. · .. 

Sin embargo, la éxistencia de un sistema monopólico no su- . 
pone la eliminación de la competencia, sino que la traslada· a--··'. 
otro nivel. Las empresas que van integrándose al sistema no por 
ello dejan de competir entre sí. Esta competencia elevada alpla­
nointermonopólico es notoriamente distinta de la que caracteri-. 
z6 las primer¡µ; etapas del capitalismo industrial, pero es de to-
das maneras operante y tangible. Esa consideración es impo~-
tante porque abre la posibilidad de que una programación na­
ciÓnal del desarrollo puéda establecer áreas de confluencia con 
segmentos del capital externo. Permite al Estadó aprovechar la 
capacidad de empresas cuyo interés específico puede ser contra­
dictorio con el sistema monopólico, o que se avienen a actuar-eP.-
las condiciones que se le planteen por razones de competencia 

1 con su.s congéneres. . 
. Estas postulaciones han superado ya la prueba de la experien­

_cia'. en 1958, en nuestro país, las empresas firmantes de los 
contratos que permitieron el autoabastecimiento de petróleo no 
pertenecian al núcleo principal del cartel illternacional que 
controlaba y controla hoy con mayor razón el negocio de los 
hidrocarburos a escala mundial. Ello fue posible entoncés, y lo se­
ría más fundadamente hoy, pot el hecho de que la aptitud lec· 
nológica y empresaria para encarar explotaciones y actividades 
fundamentales· para la independenéia económica es trasmisible 
a partir de la producción masiva de tecnología que caracteriza al 
mundo contemporáneo. Lós ~onopolios logran controlar y sa-
28 

. car provechó de·]a,innovaciÓn técnica, pero no pueden evitar la 
proliferación de las adaptaciones de los progresos que ellos titú-
latizan .. De hecho la inversión en los sectores nuevos de la:eco-
nomia trae cómo consecuencia un efecto difusor y multiplica-
dor de la tecl:Í.ologia disponible y sus múltiples aplicaciones. V al-

- ---·.; 

ga aquí también un ejemplo muy elocuente. Después de la vic-
toriosa batalla del petróleo librada por el gobierno desarrollista, 
·det··Dr.:Frondizi··(I958··1962),en-el··pais .. pudieron-pro5perar'-.--­
compañías nacionales y se multiplicaron los centros de forma-
ción de técnicos con la preparación suficiente para resolver to-
dos los problemas específicos que plantea la explotación de los 
hidrocarburos, de acuerdo con las particularidades geológicas y 
geográficas de nuestro país. 

La contradicción de las ·naciones con el sistema monopólico 
· (que·sólo·puedé·superarse-¡iositivamente·a-través-del:desarrollo- - · 
con la aplicación dinamizadora del capital externo), no es priva-
tiva del mundo subdesarrollado. Esas conclusiones interesan pa-
ra la lucha nacional, pero los mismos factore5 operan también 
en la esfera de los países desarrollados. Allí las. pretensiones de 
las corporaciones no concuerdan muchas veces con los intereses 
nacionales y el conflicto se refleja en el propio Estado. 

El entrelazami.ento de las corporaciones con el Estado presen­
ta una intensa trama en los países de elevado rango industrii\1.Y 
tecnológico. Pero también hay diferencias que resolver, dentro 

~--de·esta-complementaeión,-cuando·surge-un-conflicto·entre-la · · 
estrategia monopólica y las demandas sociales de la comunidad. 
La eliminación de bolsones de pobreza, por caso, puede requerir · 
el auspicio .de inversiones que sean relativamente ineficaces . 
dentro del-planteo estricto de las corporaciones, a las que les 
convendría que esos recursos 8e volcaran en beneficio de otras 
actividades o. zonas. . . 

La lucha nacional debe rec<Ínocer, empero, dos requisitos in: 
dispensables para que la relación con las corporaciones sea pro­
vechosa. La política estatal debe fijar sus objetivos con absoluta 
claridad: es necesario determinar oon. precisión el núcleo del 
programa que permitirá el pasaje acelerado del subdesarrollo al 

. desarrollo, to· cual ·comienza por una estricta determinación de 
las prioridades. Y es menester asimismo una insobornable voca-
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ción nacionaT Si quienes deben llevar. adelante la política ;a---­
éional no tienen conciencia plena de las leyes y condiciones que 
rigen el proceso de desarrollo, o si flaquean en su carácter mo-
ral, por supuesto, el triunfo 5erá inaGCesible. 

6. Los cambios ocurridos 

- En la última década el mundo no ha permanecido-estático. 
I:Ia Sl1;frido cambios importan!~ tanto en el agravamiento de __ la 
s1tuac1ón de Jos pueblos rezagados como en el propio mundo 
desan:ollado , · • 

Diez años atrás se vivió con intensidad la llamada "crisis del 
petróleo". No hubo tal crisis, en primer lugar. Lo que-ocurrió 
fue un aumento de los precios como resultado de la decisión de-­
los países productores -coincidentemente con el interés de las 
grandes compañías del cartel- que se manifestó en forma de 
"shock" para aumentar marcadamente sus ingresos. . 
· Vale Ja pena detenerse brevemente en el análisis de este fenó­
meno no sólo por su importancia en los últimos años. sino por­
que eli él están resumidos los crit.erios que rigén las transac-

• ciones económicas entre países desarrollados y subdesarrolla-
dos. , · 
. Los precios del petróleo están determinados por Vía monop6-

l1ca y en el aumento registrado en 1973 coincidieron tanto el in-­
terés de las grandes empresas del cartel como el de los países 
productores que creyeron poder aprovec!iarse en forma neta de 

· la situación que les confería su condición de poseedores del cru­
do frente al crecimiento del consumo por parte de los países in-
dustrializados. . , 

No tuvieron en cuenta que la crisis de expansión del mundo 
desarrollado ya había comenzado a pesar de qúe todavía no se 
manifestaba abiertamente en los indicadores. Producidos los 
aumentos, los ·países productores obtuvieron nuevos ingresos 
por su _producción, pero las que se beneficiaron abiertamente 
fueron las multinacionales del petróleo que tenían una posición 
dominante en la mayor parte de las operaciones de compra y 
venta del crudo, por su control del mercado. Esa posición se la · 
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brindaba su dominio del transporte y los segnros, de la destila­
ción y la distribución y de la tecnología del sector, que no _tarda, 
ron en extender ~n los beneficios adicionales obtenidos-:- al 
desarrollo de las nuevas fuentes de producción petrolera (mares, 
zonas heladas) y de las nuevas fuentes de energía no petrolera .. 

La disminución del margen bruto que poseían las empresas · 
del eartel, observada a lo largo de toda la década del '60, las· in-

. ·ctujóa'cambfür rafücalmente-sü estrategía-:-Ellasmismas· ~usp1~ 
ciaron la nacionalización de los yacimientos y sus explotac10nes 
por diversas vías, lo cual se convirtió también en un~ nm~va 
fuente de ingresos, a través de indemnizaciones y la ena¡enac16n 
de su participación por parte de los países productores, A ese ne' 
gocio redondo hay que sumar el del reciclaje .de los dó!~res obte­
nidos por los países productores que se realizó tamb1en con su 

---- -- --pa:rticípacion. _ · . 
· El resultado fue que las empresas del cartel -ll~~adas· 
"las siete hermanas" - aumentaron notablemente sus utilidades 
y el valor real de sus activos. Actuar como verdaderas multiná: 
cionales contemporáneas, despojándose de todo lo que las ataba 
a las viejas formas de sujeción económica tradicio~I, las oon-_ 
dujo a ocupar el primer plano de las grandes corporaciones mul­
tinacionales. . . . . 

La suerte de los países productores no fue tan fehz, La 1lus16n 
de que el dominio de tas· fuentes prQductoras podía transformar, 

---se-en-Ia-capacidad-de-deterrilinación-ddoscbeneficios-a-obtener-­
sobre la fijación de los precios internacionales equivalente a la-
que ejercen los monopolios, se esfumó en el c~rso delos últ.imQS. 
diez años. Los países enfrentan hoy laneces1dad de reducrr los 
precios del crudo y disminuir la producción para pr~servar 1~ 
mercados que, de otro modo, satisfacen sus necesidades <:<Jn 
nuevas fuentes de hidrocarburos, ahorran en el consumo e im-
pulsan energías sustitutivas del petróleo. , . · 

La mera posición de yacimientos no asegura la nqueza. Es 
una posibilidad más que tienen los países dotados de esos recur­
sos, pero que-sólo se vuelve acto si se explotan en el marco ~e 
una estructura productiya en la cual los resultados del traba¡o 

_ de sus• habitantes son capitalizables dentro de sus fronteras. 
Aumentar los ingresos desde el exterior, así sea espectacular-
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.· mente como ocurrlÓ ~~ el petróleo, no supone auto~ticaiilen· del trabajo :a eScala muridial. La nota primordial de eSa ri~eva 
te ampliar t:l mercado. interno, impulsar la producción .1~ de división internacional del trabajo sería la transferencia aÍ·mun-
tódos los insumos fundlimentales, mejorar la productiv1da<!- Y do subdesarrollado de las industrias· obsoletas cuya tecnología 
hacerse protagonistas en otras áreas diferentes de la producción no hubiese sufrido innovaciones. importantes en los ·últimos 

. y el comercio internacionales. años, reservándose para los paises centrales aquellas ramas don· 
Vender materias primas, así sea petróleo, Y comprar pr?'Íu". de la incidencia de la nueva tecnologia aseguraba.el manteni· 

, tos manufacturados perpetúa el subdesarrollo Y co~du~ mev1· miento de una tasa de ganancia superior á la que significaría 
tablerrienrean:strangulamiento externo. Esa es la s1tuac1ónqu~---··· ·· ... manteñer.elactlial esquema.-······---·····---·-·----------1. 
enfrentan no pocos miembros de. la OPEP, que hoy se ven obli· El "Nuevo Orden Económico Internacional" asi resultante 
gados a hacer concesiones, inimaginables en-1973, para mante· permitiría resolver los principales problemas de los paises ya.' 
ner.su condición de proveedores y, de~ mod~>, man~ener los. desarrollados, introduciendo af mjsmo tiempo modificaciones 
ingresos en proporción suficiente para fmanc1ar las unporta· e!1 la estructura de l?S. paises subdesarrollados que no redunda· 
ciones y, en algunos casos, sostener l~ proyectos de_ transfor· r~~ en una desapanc1ón de la dependencia, sino que le impri-
inación de sus economias que emprendieron en los anos de bo- · m~an otras formas al crearse nuevas ataduras del aprovisiona· 
nanza. · ·· ·· ;:··:-··-· , ______ m1ento.externO---.~--------------

Agotada la conmoción que provocó el aumei:it.o de los pr~1os . , En la práctica, este esquema no ha sido aplicado con la rapi'. 
del petróleo, aparece en toda su extensión la cns1s queat~~.v1esa · ~ez d_eseada por sus inspiradores y la crisis se prolongó durante 

·hoy la economía del mu~do desarrollado, que, como d1¡unos,_ _ prácticamente~~ la década. En 19~3 se notan ya algunos sin-
había comenzado a mamfestarse antes de 1973 Y cuva causa tomas de.reactlvac!ón de las econoffilas desarrolladas, particular-
princiÍ>al'no son tas decisiones de la OPEP, como_e!1 un mo- men~e la estadoumdense. La resultante final es una notable ex-
mento se pretendió hacer creer. (Aun cuando su~ ~ec1~1ones ace- pans1ón ~el sector monopólico que se ha afianzado notablemen-
leraron la inflación mundial.) Se trata de una cns!S diferente de te en la mterdependenc1a de las corporaciones en materia· eco-
la que sufre el mundo subdesarr~llado en sus. manifestaciones Y nómica_ y financiera. . · . . 
en su etiología, aun cuando ex1Sten conex1~nes entr~ ambas En el mundo subdesarrollado las consecuencias fueron muy 
·puesto qu~ ellas ret\llrcuten :n los i~tercamb1os mun~1ales. E~ __ graYosas_y~u.costo.soc}a~ta~e~t.e.más.alto.-E°":fecto,Ja. 

· ¡ ciclo recesivo que se ha vemdo regIBtrando en los pa!ses alta desocupación en los paises mdustnahzados está subsidiada, por 
, mente industrializados, particularmente en ~tados Umdos. Y en lo _cual se manifies.ta en una baja relativa del consumo interno, 
Europa Occiden<al, ha provocado ~esocl!pac1~n (y la_s_tens10nes ffilen~ras. en los paises subdesatroll~dos se traduce directamente 
sociales que ella conlleva), mayor mfl~c1ón, mes~bilid~d cam· en m1sena acrecentada para vastos sectores de la población. Pa· 
biaria y otros riesgos que han repercutido en las mvers10nes. en ralelamente, esa situación de pauperización extendida se expre· 
el exterior y en. un mayor proteccionismo por parte de los paises sa también en otros indicadores sociales: aumento de la mortali· 
centrales. · ' ·. . . · · dad, déficit sanitario, analfabetismo, incremento· de la delin- ' 

El 'origen de la crisis se encuentra en la. ne~1dad. cn:c1ente ¡ cuenda, etcétera. . .. . 
del mundo desarrollado de asegurar la contmmdad de su exp~n- Además del proceso secular del deterioro en los términos del 
sión médiante una reestructuración de la producción indu~tnal .) intercambio al que ya hemos hecho referencia, que pérjudica de 
a ~la internacional. Esa reestructuración debería su~1tarse ! modo sistemático las transacciones ·entre los países subdes· 
a las gÍ"andes corporaciones, que procederían. a una 1~t~r~a- l arrollados y los desarrolladcis, llegaron a descender los propios 
cionaliz.ación de la producción modelando una nueva dms1ón \' volúmenes g!obales del comercio desde. la periferia al centro. Es-
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te'fenómeI1o ocurrió hacia lo que parece ser el fin del ciclo. 
-depresivo del capitalismo y el comienzo de la reactivación. Los · 
países subdesarrollados emergen del ciclo-debilitados. Las cifras 
de su endeudamiento externo confüman esa afirmación. Entre 
1978 y 1981 la deuda delos países subdes1mollados no petrole-
ros con la banca privada internacional se incrementó en cerca 
del 90 por ciento, albergando ese promedio desde casos muy , 

L 

sarrolladas necesitan una capacidad de compra que el a~tual 
estrangulamiento externo de las subdesarrolladas restringe. A 
su vez, los países atrasados necesitan inversiones para integrar 
sus estructuras productivas y poder revertir las condiciones de 
intercambio desigual que los perjudica de modo sistemático. 

· 7.-Retdinnación-de-la coexistencia.-------------·------------.J graves como los delaArgentina y Chile (cuya deuda se vio acre----· 
centada en 241,8% y 255,5% respectivamente) hasta ejemplos 
como el de Brasil, cuyos compromisos externos han sido acre- En la primera etapa de la posguerra,la relación enite'Estados 
centados en el mismo periodo en un 56,8%. El caso de Vene- Unidos y la Unión Soviética se definió conforme a los pará-
zuela (74,2 % de incremento de su deuda con la banca p¡ivada metros de. la guerra fria. La guerra fria suponía, aparte -del 
internacional entre 1978 y 1981) ilustra el hecho de que tampo- enfrentamiento inevitable entre los dos sistemas la condición 
co Jos países petroleroo subdesarrollados escaparon al fenómeno transitoria de ese enfrentamiento por la inexorabie crisis que se . 
de su creciente endeudamiento. ----- suponía esperaba-al-sistema-del-adversario.:bos.soviéticos-creían- · 

La gran disponibilidad de fondos prestables que obtuvo ·Ja en el inevitable derrumbe del capitalismo en función de sus 
banca internacional con motivo del reciclaje realizado en ella · contradicciones internas. Los nórteamericanos pensaban que el 
con los superávit del petróleo, favoreció sin duda el proceso de· sistema comunista era una anomalía transitoria vinculada con la 
endeudamiento. Lo que no resulta igual es el uso que hicieron dictadura personal de Stalin. Consideraban, por otra parte, que 
de él los diferentes países subdesarrollados. Por una parte, siniió · los regímenes socialistas implantados en Europa Oriental cons-
--en el caso de los países no petroleros- para financiar los nuevos tituían un sistema de satélites ilegítimamente dominados por el 
costos de la importación de hidrocarburos y en otros casos fue Ejército Rojo, en una situación de naturaleza transitoria tam-
aprovechado para financiar inversiones en sectores nuevos de la bién .. La conquista del poder en China por el EjÚcifo Rojo, en 
producción que permiten a los países que hicieron esto último 1949, contribuyó a acerit\Jar fa polarización mundial y la agudi-
estar en mejores condiciones para afrontar el cumplimiento-d.e--... -~zación-de-las-tensiones.~-----------

1 sus obligaciones externas. , . Después de.la muerte de Stalin y en el transcurso de.la década 
· Ese no fue, lamentablemente, el caso de la Argentina;donde del 'SO comenzaron a régístrarse nuevas orientaciones: La Con-

el endeudamiento se realizó para fortalecer las reservas moneta- ferencia de Ginebra, en 1955, insinuó la posibilidad de una dis: 
rias que sostenían el proceso de apertura económica, que de tensión. El discurso de Kruschev en el XX Congre8o del Partido 
otro modo se hubiera hecho imposible a poco andar. También Comunista de la Unión Soviética descartó la tesis de la inevita-

. se utilizó el endeudamiento externo para financiar imi:>orta- bilida~ de la guerra entre I~ países "imperialistas'" y abrazó en 
· ciones prescindibles o ruinosas para la producción local, que cambm la de la coexistencia pacífica entre paíse5 de sistemas di-

además éstában subsidiadas por el desfasaje cambiarlo, Y para ferentes: Ello no suponía, como es obvio, la hipótesis de la desa-
financiar viajes turisticos al exterior. parición del conflicto entre capitalismo y socialismo. Lo que. 

El cuadro de situación del endeudamiento del mundo subde- aceptaba, en cambio, era que tal conflicto no podía ser resuelto 
sarrollado pone al descubierto la necesidad que ahora enfrenta ya con el recurso de la. armas nucleares. 
todalahumanidaddepromoverlaexpansiónyeldesarrollodetoda> El proceso ulterior se caracterizó por un progresivo des-
los países del mundo. Por una parte, las naciones altamente de- membramiento de los bloques construidos en la posguerra. A fi. 
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nes de la década del '50; tanlo la política de de Gaulle como ~l 
creciente distanciamiento entre Pekín y Moscú señalaron ten­
dencias muy _caractérísticas. Entretanto, en el terieno_de las ne­
gociaciones sobre desarme y control.de armamentos se daban 
paSos de alguna importancia a partir del Acuerdo Nuclear fir­
mado en Moscú en 1963, que prohibió las pruebas atómicas en 
el espacio aéreo y en el mar y redujo la legitimidad de los "tests'" 
nuclearéSalos sutiterfáneos. Luego de ese acuerdovfüieróIC" 
otros que apuntaron a objetivos, más ambicioscis durante el ciclo 
de "distensión" que definió a la presidencia de Nixon. Las nego­
ciaciones SALT I y SALT II, incluso a pesar de la no ratifica· 
ción del tratado firmado en.esta última; trazaron un cuadro de 
reglas de juego que las superpotencias han respetado. Por aho-

, ra, la base de dicho respeto oonsiste en el estado, sin duda·preca-
iio, ·que asegura un equilibrio fundado en la certeza del~ mutoa:---­
destrucción. Sin embargo, no puede discutirse que en el interva-
lo se dieron pasos positivos en el terreno de Ja coexistencia, CO· 
mo el tratado de Itelsinki de 1975 que echó las bases para un 

· sistema permanente de seguridad europea, que supone la supe­
ración de varios supuestos sobre los que había sido armada la, 
guerra fría. 

· La exclusión de la posibilidad de la guerra, Ja coexistencia pa­
cífü:a y las posibilidades de cooperaQión entre las superpoten­
cias, incluso dentro de un cuadro de subsistencia de conflicto 
entre sistemas; configuran el ámbito dentro del cual se desen-
1vuelve la acción de Jüs Estados nacionales. Es evidente que si és-

- tos trazan su política como si en el mundo prevalecieran las con­
diciones del'tiempo de guerra fría, ese error objetivo traería con­
secuencias sumamente perjudiciales. Igualmente perjudiciales y 
aun máS peligrosas serían las implicaciones de una acción que 
supusiera que el-conflicto Este-Oeste ha desaparecido o que en· 
tendiera que los pactos militares como-la Alianza Atlántica o el ' 
Pacto de Varsovia han dejado de funcionar. 

En los años de culminación de la guerra fría, algunos países se 
negaron a tomar posiciones en favor de cualquiera de los blo­
ques que se enfrentaban. Esa actitud se denominó a sí misma -
"neutralismo pósitivo". Su principal preocupación era la defen· 
sa de la paz. A partir de la década del '60, ya avanzada la época 
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d.e la c_:oexistencii, el antigup neutralismóJespondió a la nueva 
sit~ación con la organización del Movimiente de los Países No 
Alineados, cuyo común denominador es la. no participación for­
mal en mnguna de las dos grandes alianzas militares. 

~o que ha caracterizado los ¡íltimos años de la política il1ter­
nac10nal en el marco de la coexistencia pacífica, desde que Ja 
~erra fría'se·transfo!111ó-erfun·afüicfoiiismo, ha sido el-afianza· 
miento de una _convivencia en la cual los problemas tienden a 
plantears~ creci~!Jtemente con mayór claridad, despojadcis de 
planteos ideológicos que los oculten en su esencia. 

Los conflictos localizados que se han registrado, aun cuando 
en ellos se haya podido determinar en algunos casos un aspecto 

.. d_e la confrontación Este-Oeste, como es el caso del largo cálva-
--no que']ladecen'todos-lospaíses deMeCho Oriente 'no se han ex-· 

• · tendido ni multiplicado. El propio mecanismo d~ la coexisten­
- cia tiende a poner un límite más allá del cuái los conflictos 

corren el riesgo de generalizarse y, por eso mismo, esa limitación 
no es transgredida. No lo ha sido en última instancia en los casos 
de Polonia y A_fganistán _(que son; sin embargo, diferentes en su 
forma), para citar dos ejemplos del campo socialista ni Jo es 
_tampoco en la explosiva situación que hoy atraviesa' América 
Central, como. tampoco Ja guerra en las islas Malvinas podlii lle-
gar a convef\irse en un pretexto para la intervención de la _ 
linió_n-Sov!ética:e!1-esta-parte"del-mu11cto-:-tas leyes que rigen fa--­
coex1Stencm pacifica -una vez que ellas empezaron a funciona{ · 

_a p~rtir_del afia11Z!lm!e!1to de la bipolaridad en el campo-militar, 
segun vnnos al pnncip10 del capítulo-- determinan la interven-
ción de 1'.18 propias superpotencias para,detener Ja ampliación de 
los C?nfiictos. Las superpotendas que compiten en el plano eco­
~ómico '! se ~~uerzan por dirimir sus diferencias -mediante su 
mflue_nci~ política en el mundo, son también paradójicamente 

·las principales garantes de la paz mundial. 
La dispersión de los bloques se ha acentuado en ese contexto 

~o existi~ndo posi~ilidá~ de unificar en u11a sola mano la capa: 
qdad de mtervención v10lenta en los asuntos internos de Jos 
país~, en raión de la ~ipol~ridad, l~ diversas naciones eligen 
crecientemente su actitud internacional en los asuntos rela-' 
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- cionados con ~us propios intereses. Ellas tienen una posi~ión dí-
da vez más.autónoma en la medida en que se lo permite sil con­
dición de naciones integradas. Es obvio que los pue!Jlos dura­
mente sometidos. al subdesarrollo deben sufrir los. condiciona­
mientos que derivan de su vulnerable situación. Pero no e:; me­
nos cierto que las con~iciones externas favorecen el d~p~egue 
de su personalidad nacmnal y que alcancen una presencia mter­
nacional que corresponda a su entidad progresivamente-inde--·-
pendiente. · . 

El afianzamiento de la coexistencia no elimina sin embargo 
1as áreas de influencia. Ellas se corresponden y·se explican por· 
tazones geográficas, históricas, culturales y p~liticas. La Argen­
tina pertenece a Occidente con independencia d~ la ".tllunW4 
aislada de gobl:rnantes y políticos. El mundo occidental conf1- . 
gura una zon¡i de ligazones y solidaridades que no puede -ser­

. desconocida. El fracaso de la operación militar argentina en las 
i>las Malvinas -que tendremos más adelante ocasión de analizar 
detalladamente--' encuentra su explicaci6n preci';arnente en ha­
ber ignorado tanto los mecrummos y las leyes de la coexi>ten~ en 
escala mundial como en haber repudiado de· hecho la propia ló­
gica interna que guíá las relaciones entre los países occidentales. 
Todo ello se hizo despreciando la legitimidad de los derecltos ar­
gentinos sóbre las islas, precisamente fundados en nociones jurí­
dicas y en principios de la polltica internacional sobre los cuales 

"Occidente se reconoce como una comunidad cultural. Lo-que 
· 1inexorablemente debía ser recuperado por la vía diplomática, 

'tanto más velozmente como fuerte fuese la retaguardia nacional 
que apuntalara su gestión, fue jugado al "azar de una aven}ura 
militar que no podía terminar sino como terminó. · 

8. Crisis y subdesarroUo en América Latina 

El balance de la situación económica actual de América Lati­
na empieza por seilalar que la aminoración en el crecimiento de 
la economía mundial primero y la recesión que afectó Juego a 
los países industriales han golpeado viole_ntamente a los países 
de América Latina. Aquí hay hoy una depresión generalizada que 
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no tiene precedentes desde la-década del '30. Esta ieferencfa.no 
pretende asimilar dos situaciones distintas. · SimpiemeÓte cáhe 
destacar que desde entonces no se reg¡straba la actual sitúación 
de caída total, es decir en todos los países, del producto bruto 
por habitante, como ocur-ríó en 1982. Va de suyo, con ello, que 
el producti> total de la región cayó y que a finés de 1983 estare-
mos probablemente en una situación similar a la de ailos an­
ieriores·en-cuanto·a·la suma-total-de -bienes y-servicfos-produci1~,-~~~ 
dos por la región. La crisis ha terminado por afectar toda el área 
y no sólo a lo5 países que, como la Argentina, 'hicieron todo lo: 
necesario para crear las condiciones de su propio desa5tre. Esto 
sugiere que la explicaci6n tiene que buscarse en razones estructu-
rales, en aquellos rasgos comunes a la totálidad del área y que la 

· diferencian profundamente de los países desarrollados. . 
. -----Entre-los-datos-más-significativo&.de-la-crisis.regionaLeLmás __ 

importante es el· ya apuntado: la caída generalizada de la pro­
ducción. Esa caída en países como Chile ha superado el 20 por 
ciento del producto bruto sólo en el ailo 1982. En la Argenti¡tá, 
donde el proceso es más antiguo y profundo, los porcentajes de 
reducción del P.BJ., sobre todo de su comptJnente industrial, 
han sido-, en el quinquenió último, todavía mayores. Realmente, 
en los aspectos formales, la crisis argentina registra magnítudes 
y proporciones similares a la norteamericana: de 1930. Fuera de 
esto5 dos casos dramático5, en los cuales se practicó una delibe' 
rada-polltica-dedesindustrialización,.bajo.eLpretexto_deJa_deno-__ _ 
minada "apertura de la economía", la situación general del con- · 
tinente parecía más bien responder al estado actual en que se 
encuentra la relación desarrollo-subdesarrollo. Ese estado es de· 
intensa. tensión, de virtual imposibilidad de funcionamiento del 
esquema vigente. Por eso la crisis se expresa en la acenfuación 
sin precedentes del deterioro de los términos del intercambio y 
el aumento, .también sin precedentes, del endeudamiento exter-
no. . 

La situación no es nueva, puesto que resulta de la condi<:iéln . 
de países.subdesarrollados que atraviesan los. de América Latina 
como muchos otros pueblos de la tierra. Estamos llegando al fin 
de ún·ciclo y el deselllace era perfectamente previsible. Los des­
_arrollistas venimos insistiendo desde hace un cuarto de siglo en 
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ta necesidad de pon~r en el p~er plan~ c(el anál_isis. el proble~ 
del subdesarrollo y las ten~enc1as mundiales ha~1~ la agravac1(¡n 
de su crisis congénita, para poder formular P?liticas ap~.s para 
superarla. Siempre consideramos que la esencia ~e la cns1S. con­
sistía en la creciente contradicción entre la capacidad de proc!uc­
ción del gran centro industrial en constante ascenso Y la crecien-
te. insolvencia relativa de los países subdesarrollad_os .. Por .su­
puésto;-no descon~mos que en estos países s~ reg¡stro-i:n~1m--·- · 
·portante crecimiento cuantitativo desde el fil! de _la _ultima 
guerra. Pero éste no es un problema de cant¡dades smo un 
problema de relación. Lo cierto es que !ª brec~a entre el de­
sarrollo y el subdesarrollo se ha profundizado smgular11!ente Y 
sin interrupciones. Esto se mide, sobre -todo, en el detenoro de 
los términos del intercambio, dato fundam_ental para col)lpr~n­
der la situación, y que es en última instancia la verdadera-usma­
del endeudamiento· de que tanto se ha_bla. Es b~tante notable 
que el deterioro en la relación comercial haya sido negado du­
rante tanto tiempo. H!\ sido menester que se ltegara a. las ca­
tastróficas cifras actuales que compr~nden al~ vez a los pr?<1uc- . 
tos templados; a los tropicales y a ~1 la totalidad de los mmera­
les para que se admita que la cond1c1ón d~ exporta~or de mate­
rias primas conduce inexorabJemente a la msolvencia: En conse- . 
cuencia, lo que está ocurriendo e~ Ja d~cada del. °'?nenta. es el 
desenvolvimiento natural de una s1tuac1ón cuya un~ca sahda_es 
dar solvencia a las tres cuartas partes de la humamdad._- -- -

En la situación financiera actual del mundo hay, por supues­
tO, elementos que antes no existían, pero ellos _son sobr~ _todo 
síntomas externos de la crisis. Desde luego_qu~ tienen suf1c1~nte 
importancia para que su tratamiento sea md1s~nsable, as1 co­
mo muchás veces es indispensable atacar los smtomas de un~ 
enfermedad ~ara librar luego la batalla contra las causas. Es evi­
dente que la situación financiera mfil!dial ha llegado'a un Pw:1to de 
extrema gravedad y que es indispensable encoi:itrar soluc10!1es, 
aunque ellas tienen que ser parte de un tr~tam1en~o de COilJU~­
toc No seria correcto hacer una compara~1ón prec1Sa entre la si­
tuación económica argentina y la mundial, pero cabe desta~r 

· que desde hace ai\os nuestro país padece de u!la profun~a cnslS 
en el.sistema _financiero, parte de cuyo tratamiento requ¡ere me-
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didas financiera5. En el orden mundial hemos alcanzado un 
punto en el que cabe preguntarse si la deuda externa que afron' 
tan nul)lerosos países plantea un problema de iliquidez transito­
ria o algo todavía más profundo. Si el servicio total de la deuda 
de un paí&, incluida la amortización del capital, excede el ingreso 
total por sus exportacioiies, cuesta reducir la situación a. un mero 
probl~ma de iliquidez transitorio.· Es evidente que esta posición . 
nó Seria süsfoiitábte sie\ aiiálisiS seºrefiriera i empresas pnvaclils~--.---­
Para muchos, una comparación de ~te tipo no resulta válida ya 
que, se dirá, "los Estados no quiebran". Pero no es totáhnente 
seguro que esto sea imposible. -

En abstracto, es posible Pénsar .que se podria recurrir a la 
declaración de moratorias unilaterales por parte de los países al­
tamente endeudados, pero a poco que se analice eón algún rigor 

-.--·et prófüema, esa solución no parece proba15lem razona6Ie.ESta--~-­
mos liablando, naturalmente, de moratorias formalmente decla-
radas. En la práctica, desde el afio pasado, son varios los casos 
en que se han producido incumplimientos en la atención de 
compromisos externos muy semejantes a una m1>ratoria unilate: 
ral. Pero la situación no ha sido oficializada y el sistema banca-
rio mundial se ha abstenido cuidadosamente de declarar a esos 
países en·situación de insolvenCia absoluta, produciendo así un 
hecho que podria ,derrumbar todo el edificio. En todo caso, es 
absolutamente evidente que si un país se lanzara a un cursó de 
acción-ta:n--'avan:zaao,J>odtílCserelegidocomo víCtima propiº - • 
ciatoria de un escarmiento de característit:as inéditas. Es muy 
claro que la moratoria unilateral enfrentaría al país que lo inten-. 
tara con opciones que ni siquiera imaginan quienes proponen 
este tipo de tesis, propias de reuniones sociales de.la izquierda li­
teraria. 

Tampóco sería posible una acción colectiva, .del tipo dé la del 
"Club de Deudores" de la que tanto se ha hablado últimamente' 
en la Argentina, más por razones electoralistas que por conoci­
miento de la economía internacional y de lo que ella permite o 
no 'permite hacer en función de las leyes que la rigen. Sobre esta 
posibilidad se h~ pronunéiado negativamente fa totalidad de los 
principales países de América Latina. En general, sus voceros 
más calificados han sostenido que las situaciones indhdduales 
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sonmuy diferentes y que cada Cll$O tiene su propio perfil, Y;'¡iór · 
ende, Ja necesidad de un tratamiento propio. N'ó parece, en con­
secuencia, que esa idea pueda tener traducción en Ja práctica, . 
tal como ha ido siendo puesta de · manifie&to en las diversas 
reuniones internacionales en las que el tema ·se ha planti>.ach 
Esto no quiere deoir que'nos parezca imposible el cambio de 
ideas y deexperiencias entre U; jlaÍ5eS que actuahnenterenegocian 
su deuda extérna, sobre todo teniendo en cuenta el papel creciente 
q\Je viene asumiendo el Fondo Monetario Internacional. · 

Por supuesto que hay diferencias profundas entre los diversos .• 
países latinoamericanos. Brasil, por ejemplo, ~ebió ende~~~ 
progresivamente desde 1974, cuando se produ¡o el ~eseq1,11libno 
de su balance de pagos por el aumento de los precios del petró-

· 1eo. La estrategia brasileíla consistió en profundizar el pr~~ · · 
de sustitución de importaciones, extendiéndolo a c;asi Ja totali­
dad de lo8 productos de Ja industria pesada y.a buena parte de la 
de bienes de capital. En esas Condiciones, para Brasil la única 
opción era endeudarse y crecer u optar por la parálisis y la even- , 
tual disgregación nacional. Tenemos serias discrepancias con el 
llarnado modelo brasileílo, pero no hay duda que la deuda de 
ese país tiene contrapartidas tangibles. México, por. su parte, 
entró en un ciclo de verdadera vorágine financiera por razones 
exactamente inversas, a saber, por la euforia que ·produjo sµ es­
pectacular salto a la condición.de una de las principaleS ~ten­
cias petroleras. México se endeudó aceleradamente porque te­
nía petróleo, lo que alentó programas muy ambiciosos de inver­
sión que, en última instancia,están garantizados por las segun­
das reservas petroleras del mundo, situadas en la frontera del 
principal consumidor mundial. La Argentina, en tanto, comen­
zó el ciclo vertiginoso de su endeudamiento mientras acumula­
ba saldos positivos en la cuenta cor.riente de su balante de pa­
gos, lo que es increible, y sólo puede explicarse por la perversa 
deformación de la política entonces seguida. La Argentina dila­
pidó el dinero que tomó prestado durante un ciclo en el que, pa­
radójicamente, mientras se comprimlan los salarios y se aumen­
tab'\ verticalmente la desocupación industrial, se estimularon , 
formas de consumo suntuario, tanto públicas como privadas, que 
llevaron fifll\lmente a una situación en la cual la deuda ex-
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te.roa equivale 1aI vez a dos tercios del P.B. L Por lo tanto no 
hay duda de que los casos existentes no son fácilmente as'irni­
la.bles Y esta impresión se confinna si el análisis se extiende a los. 
restantes deudores continentales. Sus diferencias fácticas no su­
po!1en·-desi:artar las caracteristicas comunes a toda la situación 
latmoamencana actual en lo que constituye el substrato que 
enlaza tod_os 105. casos~-~ _d!f erencias apuntadas no excluyen 
profundas seme¡anzas, ·a partfr de lii común conaición · aeisuo=-· ·--~ 
desarrollo, Por de pronto hay un dato práctico que tiene cjue se: 
íl~lai;se. C?n la _excepci~n del Paraguay y tal vez de Colombia, 
nmgun pai~ latmoamen~o está en condiciones de pagar lo 
9ue debe, ~1 por ello. se entiende no sólo el cumplimiento de los 
mte~eses, smo también de ~ amortizacio_nes de capital, sin in-

-__ ._cumr en nuevos endeudamientos. Es decir que, aun "ahorran-
do sobre-el·hl!m~re-y-!icsetl''.ae-100 pueolos, liiSaCtilliJescJeu¡¡¡¡sc---~ 
s?n de cumplimiento 1mpos1ble a partir de sólo los recursos na­
c10nales. Más aun: si se pretendiera pagar ·sólo los intereses a las 
ac~ales tasas, que vencen en el curso de 1983, con sólo ei.pfo­
~uc.1do del sald? de la balanza comercial, estQ también se revela-
na .unJ??Sible aun en los casos en los que estuviera dispuesta la 

-aplicación de un programa de austeridad que equivaliera a la 
más drás_tica d~ las. reeesio11:es. El dato realmente común que 
une tbdaS las s1tuac10nes latinoamericanas es que la única ma­
n~ra de superar. la actual crisis fmanciera es a través del creci-

r------im1ento·económ1co. · - · · -
Sólo el desarrollo logrará revertir la manfféstación financiera 

de ~o más_ profundo, que .es la posición crecientemente des- _ 
venta¡osa _en que se encuentran los países latinoamericanos y to- · 

_ dos l~ qu~ com!'aJ1en la conQición de exportadores de produc- · 
tos pnmanos e unportadores de bienes industriales. Conviene 
tener presente que los paises que más intercambian son precisa­
ll!en.te los desarro!Jados. No otra cosa explica que las importa­
ciones norteamencanas de productos latinoamericanos que 
representaban en 1946 el 40% del total, se red:ujeran en 1960 al 
22% y_en 19~1 alcanzaran sólo al 13,4 %. Mientras se manten- . 
ga la diferencia e;itructural r~presentada por el hechó de que el 
consumo per cáp1ta de energia en América Latina es diez veces· 
menor que en los Estados Unidos, no habrá salida. . 
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QÚe nosotros insistamos en que la· cuestióñ ~ por el de­
sarrollo !!O quiere decir tampoco qtle deban desatenderse los 
graves problemas planteados hoy por.el endeudamiento exter­
no, pues aquéllos tienen consecuencias directas sobre las respec­
tivas situaciones internas, al bloquearse las importaciones por el 
estrangulamiento de pagos al exterior derivado de la existencia 

petroleros es la última prueba par!\' convencer a losqu-e"Creían-lo·--~~ 
contrario. ~ m~nismos. de i~tegración regional han de-
mostrado su ineptitud para mducrr.'el desarrollo ·económico; lo 

de más obJwciones _gue las q\le pueden atenderse. Es evidente 
que es indispensable prOceder a una renegocíac16ndeladeuda:-­
Si ella no se practica formalmente, resultará delos hechos. Tam­
bién es necesario que se amplíen los recursos del F .M.l., que los 
bancos centrales de los países desarrollados estén dispuestos a 
asumir la parte de los costos eje ajuste que no podrán 'evitar y 
que los bancos comerciales privados continüen prestando. Pero 
todo ello, que es necesario, no será suficiente. Es demasiado-ob- · 
vio que las deudas, sobre todo cuando crecen desproporciona·~--'--,. 

. - daffiente, sólo pueden pagarse con riqueza adiciÓnal y éllo .por 
razones-económicas, sin contar los argumentos políticos y mo­
rales. Por supuesto que estos últimos deben tenerse muy en 
cuenta, si se quiere preservar la democracia en el continente, a la 
que amenazará seriamente esta anómala situación de dependen­
cia financiera. Antes ~ta consistía en la transferencia de renta 

que mal puede sorprender, ya que la integración regional es con-
secuencia de· los desarrollos nacionales y no su antecedente.' 
También ha quedado claro, contra lo que tanto han reclamado 
los sostenedores del nacionalismo formalista en nuestro conti-

. nen~e; qu7 elendeudamiento es_muc'Jm_~ligroso que. la in-
versión d1recta; que es mucJ:\o más convenienté tener asociad:"'a----' 
una empresa industrial que asuma riesgos,, que deber dinero a 
un banco. En el corto plazo van a ser indispensables algunos 
ajustes Y .será menester también que traru¡curra algún tiempo 
a~tes de. que las dimensiones del problema actual sean_ compren-
didas., Sm e~bargo, tal vez este afio mismo quede en claro que 
Aménca-.Latma..no.puede __ sei:__enfu:ntada con la opción entre _ . 
una cesación efectiva de pagos o la postergación de ella median-~ - -.---
te la aceptación de un comportamiento recesivo permanente.de · 
sus economías. No hay que descartar, en este culÍdro perturba-
ciones políticas generalizadas. . ' · 

al exterior procedenie del deterioro de la relación comercial. Es- 9. El retrouso argentino 
to persiste, y a ello se agrega la 'transferencia de renta, todavía 
más !IOtoria, que consiste en el pago de intereses cuyas tasas po- América Latina retrocedió en el marco mundial y la ArgerÍti­
sitivas no tienen precedentes en la historia del capitalismo;·a·los:--.---na-retrcx;edió.dentro_de..América_Latina. Ello ocurrió tanto en 
que se suman comisiones por intermediación bancaria que, por lo.que hace a la insuficiencia de su crecimiento coíno a Ja diSmi: 
razones de una lógica comercial de aplicación bastante discu- nución de su participación en el comercio mundial Mientras la 
tible, son más altas cuanto más arruinado esté el país que debe Arge":tina represe~taba en 1938 el 1,86% de las exportaciones . 
pagarlas. Nos parece absolutamente claro que el tema de las ta- mund1ali::s (ya hab1a quedado atrás la época en que nuestro país 

· sas de interés actuales tiene que ser atendido con urgencia. La era considerado por la Sociedad de las Naciones el sexto en el 
estrategia aparente de los bancos, que parecería ser la recupera- n;iundo), en· 1_976. hab!a desce~dido ª! 0,40% en esa -participa-
ción del capital prestado, en un lapso corto, a través de intereses c1ón. De ser sm d1SCus1ón el pruner pa!S de América Latina, pasó · 
desmesurados y comisiones muy altas; no parece conteinplar las a ser el tercero desde el punto de VlSta de su participación en el 
posibilidades políticas reales. Creo que no puede razonablemen- producto bruto interno total, representando, en 1982, el 11,2% 
te pensarse en autoritarismos a escala regional. d~l total, detrás de Brasil (34%l. y M§xico (26,2%). Su participa.-

Pero la verdadera solÍlción, la que es realmente definitiva, es c1ón en el total de las exportacmnes de los países subdesarrolla-
la que hemos venido planteando una y otra vez desde hace tres dos ~yó también del 7 ,5% en 1938 al 1,7% en 1976; y 'durante -
décadas. El desarrollo no es reemplazable. La crisis de los países e.l ID!Smo lapso lo hizo desde el 35% en el total de las exporta-
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cione5 de América Latma basta situai-sé par debajir del lÓ<Jj:· 
Sus productos tradiciohares -caine y granOS-:-'Se estancaron 

pñmero y ·cayeron luego en sil participación en el comercio·. 
mundial, y ello explica la decadencia que apuntábámos. En la 
década del '30, el 80% de las importaciones mundiales de carne 
correspondía al Reino Unido,y la Argentina apartaba por sí sola 

- el 50 por ciento de las exportaciones de ese producto. Las expor­
taciones· de-carne-argentina -cayeron pronunciadamente -desde· 
entonces y significaron, como promedio en 197 5-7 6; alrededor 
del 6 por ciento, mientras las uruguayas han permanecido esta­
bilizadas desde la década del '60 en alrededor del 5 por ciento 
mundial. 

Lo mismo ocurre con los granos. En la década del '30 nuestra 
~ producción en ese rubro llegó a representar el 30 por ciento de 
¡: lo comercializado mundialmente. Esa porción se redujo en el-··---
]\ quinquenio 1970-74 a sólo el 6,7% "del total mundü¡I. 
11: Desde la década del '30 la Argentina no cambió la estructura.· 
•(i- , de sus relaciones con el exterior en lo sustancial. Siguió vendien-
\ ¡' do producción de origen agropecuario y comprando bienes in-
1 '¡'¡ dustriales. La industrialización operada durante la segunda 
1 , guerra mundial, al no completarse desde los sectores básicos, 
l.¡' acrecentó la vulnerabilidad externa pues impuso -además de la 
1 i tradicional incorporación de. bienes terminados- nuevas de-
•l\r pendencias de insumos industriales para que los recientes es-
rtf-' · --- · · tablecimientos no se detuvieran con las consiguientes conse-­
:'1 l1 
H 1 cuencias sobre la situación social. La prosperidad de la Argenti-
,, ,, na del Centenario se basó en la venta de carnes y granos. En las 

décadas posteriores a la crisis del '30, ese esquema se quebró defi­
nitivamente, a pesar de lo coal laS clases dirigentes se negaron 
a aceptar ese hecho y se esforzaron por perpetuar la estructura 
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. tradíciónal aun cuándo para ello debieran descargar creciente­
. mente sobre las espaldas de los sectores populares las conse­

cuencias de la crisis. 
·El hecho de que en 1950 el producto bruto argentino repre­

sentara todavía una magnitud equivalente a la suma de todos 
· los países limltrofes indica.que su deterioro, siend.o ya manifies­

to a los ojo1idel análisis científico, no babia sido tooavía acelera: 
do. En 1980, treinta años más tarde, el producto bruto interno 
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argentino sól.o representaOOli cuarta pai'[ede-1a~sum1nl,e-l()!)de:-----1 
Uruguay, Brásü, Paraguay, Bolivia y Chile. La tendencia no po-• 
día tardar en i¡parei;er Cl"Jl\iamente a los ojos de todas, perci dc;c. 

. moró sus manifestaciones más dramáticas debidó al hecho de 
que, entre 1958 y 1962, el gobierno desarrollista realizó una 
cantidad muy importante de inversiones en los sectores _básicos 
que contrarrestaron la curva de. descenso e hicieron vivir de ren­
tas.a varios gobiernos_ulterioielkP:Qr lo menos durante una dé, 

·cada. En 1973 se. imponía nltidamerite aplicar un programa de 
transformación de la estructura productiva sin más dilaciones. 
Que esa necesidad fuera nuevamente soslayada prueba él rapidí· 
simo agotamiento que tuvo el gobierno peronista y que puso al 
país en una situación abiertamente caótica en 1975. Al.analizar 
luego especificamente esta última década veremqs la íntima vin-

- .. ---culación.entre_la_politica_ap_l)cada en 1973 y la que se puso en 
marcha en 197 6, pero es oportuno indicar que ésta puo~o-­
cumplir sus ·destructivos objetivos porque se crearon condi-
ciones para que pudiera ser aplicada. Sobre la crisis de fondo 
operaron las decisiones equivocadas y la dispersión de las fuer-
zas sociales y politicas que debían respaldar la política de de- -
sarrollo fue muy grande, al punto que no pudo organizarse una 
respuesta unitaria al plan económico aperturista y monetarista 
hasta muy avanzada su ejecución. Esa polltica tuvo séis años 
sin una sola huelga genera~y sólo en 1981 se organiza la Multi-

---pa1rtidaria,~que..nació_p;m1. reclamar un cambio de fondo en la 
política que se ejecutaba desde el gobierno, misión que no se ae-:­
sempeñó en plenitud más allá de obtener la convocatoria a elec­
ciones; resultado al que de _todos modos conducía inexorable- -
mente el fracaso del gobierno militar. 

Ahora la Argentina ha dejado atrás el cuadragésimo lugar en 
el mundo. Esa_ pérdida de posiciones se corresponde directamen­
te con la ausencia de una política de signo 11acional que enfrente 
los problemas estructurales del subdesarrollo mientras en su lu­
gar se implementó un modelo que respondia a. los intereses del 

_ sistema monopólico para esta parte del mundo. Nuestro país ha 
visto degradarse su posición relativa no sólo porque no ])a creéi­
do al mismo ritmo que el resto del mundo, sino porque ha retro- · 
cedido en términos netos. Es el único país que ha caminado en 

47 



,.,_. 

el sentido inverso al que sigue la historia de la humánidild: se ¡¡¡¡--­
desindustrializado. 

El deterioro en los términos del intercambio-si bien se trata 
de una tendencia de carácter secular que débe estudiarse-en lap. 
sos amplios-, siguió en la última década una curva elocuente: 
ascendió en forma favorable I! loo-precio8 agropecuarios entre _ 
1971 y 73 y desde allí descendió sin interrupción hasta ]982, j; 
con un~ leve oscilación en 1980, que de _todas maneras_se_man, ____ _ 
tuvo en el margen negativo. · 

La variación en ascenso que se observó entre 1971 y 1973 hi­
w pensar a muchos que el deterioro de la relación de intercambio 
cuando se venden bienes de origen primario no tiene el compor-
tam'.ento de una ley económica y que no eran válidas· las _ 
conclusiones obtenidas por la observación científica de la reali· ·· l 
dad. Se pensó entonces que no era imprescindible modificada _____ . _ 
estructura productiva y el modo de relacionarse con el exterior. 
La experiencia histórica de los años siguientes hasta ahora, co-
mo babia ocurrido en el pasado, no sólo confirmó las conclu" 
siones correctas sino que dejó definitivamente desenmascaradas 
las int~rpretaciones ideológicas de la realidad que, con argumen-
tación populista o liberal, han sido impotentes para explicar la 
erisis y por lo tanto inútiles las medidas que pusieron en juego 
para enfrentarla. Las leyes econó_micas, aquellas que la ciencia 
tiene por misión desentrañar, tienen un comportamiento objeti-

CAPITULO// 

POPULISTAS Y LIBERALES: UNA SOLA POLITICA 
DE FONDO 

vo -'esto es, se cumplen con independencia de !Os factores sub,___---11--------~------------- --~­
jetivós- pero se manifíestan de modo tendenqial y su observa· 

\ ción no puede hacerse de otra forma que la histórica. 
· El estudio de la última década en la Argentina nos pei:mite 1 

advertir cómo han resultado definitivamente insuficientes las , 
respuestas tradicionales para hacer frente a los graves proble-
mas de raíz estructural. El deterioro registrado desde entonces 
no hace sino confirmar la necesidad y la urgencia de un cambio 
de fondo. La responsabilidad de las clases dirigentes -esa clave 1 
para comprender toda la historia argentina- se hace manifies- ·J 

'ta. Ellas optaron consciente o inconscientemente por no asumir 
en plenitud el desafio. Asimismo, esa falta de grandeza y pers· 
pectiva histórica condiciona el presente y explica la esencia de 
los problemas fundamentales que tenemos que resolver hoy. 
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Analizadas en conjunto, las experiencias vividas por los argenti­
--nos-desde-l-97J-hasta-ahora-fuerondecididamente-traumáticas.----- ~ 
-Muestran un derrotero de franco y creciente deterioro, cuya 
proyección culmina en la pérdida de la condición nacional si no 
se produce un vuelco sustancial. Las políticas económicas apli­
cadas durante estos años responden a dos esquemas aparente­
mente antagónicos. Por un lado, el esquema populista imple­
mentado entre 1973 y 1976. Por otro, el modelo aperturista y 
monetarista que se áplicó a partir de abril de 1976. Un análisis 
objetivo muestra que esas políticas 'son sólo dif.erentes en la for­
ma _:_Y en muchos instrumentos ni siquiera difieren- pero son 

---<1<---idénticas-en-su-esencia-y-en-sus-resultados-deletéreos-pata-la-­
condición nacional. Como se suceden en el tiempo, ambas acu­
mulan y potencian sus resultados, con gravosas consecuencias 
para toda la comunidad. - · - -- · -- -- -

Veamos primero cómo una comparación entre ambas orien­
taciones permite mostrar su ensamble en el arco de debilita­
miento de la posición nacional y su articulación eón un es­
quema transnaciohal regido por el sistema monopólico. . 

l. Dos apariencüis, una identidad· 

El ensayo populista comenz.6 en mayo de 1973, con la ges­
tión_ ministerial de José Ber Gelbard, antes de que el general Pe-
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ról! asumiera'Ja·presidencia. Fue practicado por esermnistro y 
qmenes lo sucedieron hasta marzo de 1976. Ese ensayo quedó 
cerrado en medio del fracaso económico, agudos enfrentamien-
tos sociales, violencia índiscriminada al haber perdido el Estado 
el control del llso de la fuerza y una profundafractura política 
que creó las condiciones para que las Fuerzas Armadas de­
bieran asumir el gobierno ante la perspectivá de una irrefre­
nable profundización del caos. La fase liberal comenzó_inme~­
diatamente después, cuando se anunció el "plan del 2 de abril". 
Estuvo inicialmente ·a cargo de José A. Martínez de Hoz y tras 
su alejamiento del gobierno fue continuada por los ministros Si­
gaut, Alemann, -Dagnino Pastore y Wehbe hasta la actualidad. 

, Provocó rechazos y resistencias de todo tipo -incluso formas 
inéditas de lucha de p[oductores, obreros, amas de casa, etc.- a 
pesar de lo cual no ha podido ser desalojada y reemplazada por-­
un modelo nacional. Aun ahora, en las postrimerias del proceso 
militar, sigue vigente. Las dirigencias políticas, interesadas sobre 
todo en asegurar la formalidad del comicio, no creen en la nece­
sidad y la posibilidad real de imponer un cambio sustancial. Pre­
fieren exigir que la crisis sea "administrada" pqr el gobierno, co­
mo si ello fuera posible en medio de sus manifestaciones más 
agudas y graves, puesto que se trata de una crisis estructural del 
subdesarrollo, en su estadio más profundó y dramático, y por 
ello es la n¡ás extendida, prolongada y recurrente que le haya to-
cado vivir al país. - __ _ 

Lris resultados de la sucesión de liberalismo-populismo son 
desoladores ya que ninguno de los dos términós alivió al ,men~ 
la situación de sectores de la sociedad. Sobre-las graves• conse­
cuencias de urio se sumó el otro, sin solución de continuidad en 
lo que atáñe a las variables fundamentales. Un análisis que deje 
de lado la hojarasca retórica que oculta la médula de esas políti­
cas (que aún hoy confunde a. no pocos economistas enrolados 
ideológicamente en una u otra orientación) pone en evidenda 

. sin esfuerzo que también fueron muy similares las estrategias 
empleadas: partieron del mismo diagnóstico y operaron del mis- · 
mo modo; es decir, mantuvieron intactos los problemas de fon­
do de la economía nacional. Y hasta en éuestiones de detalle 
emplearon instrumentos similares. Esa estricta coincidencia ·se ' 
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puso de manifiesto a pesar de la diferente raigambre !deológ¡ca 
y las situaciones políticas en las que actuaron los gob1e~o;> que 

, titularizaron esos programas. Aquél en el cual fueron m1mstros 
Gelbard y sus sucesores tenía en su origen una abru!Dadora m~­
yoría popular, mientras Martínez de Ho:;¡: y q~~nes cont1-
_nuaron su política se insertaron e~ un ~r~o m~1tar qu~ les 
permitió aplicar su plan sin cortaptsaS m restst~nclllS efectivas 
durante· íín .periodo--insólitamente.prolongado .. S1n-embargo,e1L._ ~~---1 
ambos.casos· Ja comunidad' experimentó la misma frustración, 
puesto que ·Jas esperanzas y la aprobación soci~l habí~n acom-
pañado generosamente el comienzo de amb~ ms~nc1as. . , 

Los planes de Gelbard .y Martínez de Hoz s1mboltzan la mea' 
pacidad de respuesta de las clases dirigent<'.8 a los proble,mas de 
fondo de la realidad nacional .l'or ello abneron el campo a UD'.1 
-cruda-peneiraeión-de-los-jntereses-extranacionales.quUietei;mi--' ---­
naron primero la situación que les era m_ás f~vorab!e y termma-
ron modelando la misma estructura productiva, elimm~~d_o. las 
ramas industriales· que les eran d_irectamente C011\petltlvas Y 
adueñándose del mercado. _ 

Tanto Gelbard como Martínez de Hoz partieron de diagnós- ~ 
ticos equivocados y, en consecuencia, erraron en :1 diseño de la 
política que debía aplicarse. El coro eje apr?bac1ones -apro­
vechándose de la genuina y legítima expectativa favorable de;~ 
. gran mayoría de la población- fue total éii am?os caso_s. _P?lítl-

-cos-y-eronomistas-de-diversas-vertientes.aplaud1eron.elllllc10_de ___ --· ... 
ambos ciclos. Y otros que no se manifestar<?n lo ~probaron _con 
su silencio. Sólo ,el desarrollismo asumió la _1mpenosa necesidad 
de la crítica y la hizo a fondo, sin concesiones en la certeza de 
que ésa era la actitud que correspon_dí~- Decir la verd~d, señalar 
el curso que tomarían los acontencumentos no era solo n~-
iio para cumplir con un deber. de.conciencia! de nat~rale~: md1-
vidual. Erá también irnprescmd1ble adv.ertlf al pa1s que iba a 
ocurrir ofrecerle al pueblo un caminó por donde encauzar su 
discrep~ricia conforme los resultados fuesen_ hacién?ose. eviden-
tes. Lo contrario habría sido complicidad y contnbuc1ón a la 
frustración argentina. . ' . - . . 

Desdé 1as· filas del 'MID, en consecuencta, se señaló la msol­
vencia teórica de esas propuestas y se desnudaron _con severa 
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precisión .)$ consecuencias depredadoras que ·arrojárían en la 
· práctica.' La actitud del desarrollismo no era nueva. Ya la ha­
bíamos practicado durante el gobierno ~entre 1958 y 1962-
cuando fue necesario recurrir al ejercicio de la más implacable 
autocritica para evitar desviaciones y recuperar el ritmo de ex­
pansión que tenía como meta. Lo hicimos durante el gobierno 
radical, poniendo en evidencia que su actitud desaprensiva res­
pecto de la-inversión y sillnitadUras.a la retórica formalista-10-- --- -
conducían a asumir actitudes abiertamente enfren¡adas oon el 
interés nacional, tales como la anulación de los contratos petro-
leros que habían permitido al país su autoabastecimiento, acti- · 
tud que condujo a reanuwir la importación y la consiguiente de­
pendencia del _aprovisionamiento externo de los hidrocarburos. 
Y la misma conducta asumimos cuando denunciamos, desde el' 
momento de su inicio, cuáles serian los efectos del plan que des-
de 1967 aplicó Krieger V asena. Entonces el coro abarcó todo el 
espectro ideológico,y nuestra posición solitaria, afirmada en el 
rigor del método que nos permitía hacer aquel'las predicciones, 
ganó en fuerza cuando la realidad mostró su inocultable eviden-
cia. En -1973, y participando del frente electoral que produjo la 
más importante victoria de la historia política argentina, fuimos ' 
también los primeros en hacer una critica fundada del plan Gel-
bard desde· sus comienzos, mientras la "inflación cero" aparecia: 
como conquista definitiva, y peronistas y_ radicales votaban 
juntos en el Congreso, ratificando el "Pacto Social'' como el ins' -­
trumento político fundamental de la estrategia recesiva. (Luego 
haremos un análisis más detallado de nuestras críticas a la fase 
populista exigido por la necesidad de recordar los errores con­
ceptuales_ que se cometieron entonces que surge de los debates 
actuales, pero puede señalarse que, como Krieger, Gelbard hizo 
delfJSCalismo, la represión del salárío, la congelación de los pre-
cios agropecuarios, el acuerdo virtuitl con las grandes empresas 
-que liquidaban la competencia de las pequeñas y medianas-
Y la restricción del crédito, las armas del nuevo intento, imple~ 
mentado esta vez desde el seno del gobierno popular, para per­
seguir la estabi)idad sin hacer el desarrollo.). 

Con ese criterio, pocos días después del anunció del plan del 2 
de abril de 1976 ;--exactamente el día 19 de ese mes-_ hicimos 
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en total solédad el seña:lamiento-.de que. ese plan co!lducíría-a,-la 
más grave de las situaciones que el país babia sufrido. Y nuestra 
posición no fue por cierto recibida respetuosamente por los se<e 
tores que respaldaban la política oficial, que, por otra parte, 
eran los mismos que habían apoyado a Krieger V asena y a GC!­
bard. Fuimos acúsados por éste de ser los enemigos princi~ . -
y denostados impURemente a través de los mecanismos de difu. -
sión -controlados--por el-gobierno.-Fuimos.denunciados.como-~=~ 
"agitadQres" por el equipo de Krieger y de '.'agoreros" por el de 
Martinez de Hoz. Y, sin ·embargo, lamentablemente, ,teníamos 
razón. Cada uno de los vaticinios del desarrollismo se cumplió 
puntualmente. - _ . 

Veamos algunas dé las identidades practicadas durante la úl­
tima década. El achicamiento salarial comprimió el mercado inter-

. -· no y ello-produjo múltiples-quebrantos,creando condiciones.pa.~-=~­
ra un trabajo crecientemente improductivo, que culminarí~ co¡¡ 
el desempleo masivo. Ese objetivo se logró por la via del acuer-
do con las cúpulas sindicales -que resignaron pasivamente los 
intereses de sus representados- y lisa y llanamente por· vía 
autoritaria; pero el mecanismo fue idéntico. Apuntando a fre: 
nar la inflación, ~llo sin embargo no sucedió. La ansiada estabili-
dad -inalcanzable en un contexto recesivcr-- no sólo no 8e pro-
duj(J, sino que sobrevino una verdadera explosión inflacionaria. 
Sembrando vientos, se Cosechan tempestades. · -. 

~--eon-precios-máximos-en-un-caso-y,con-subsidios-a-la-importa--- -
ción en el otro, se produjo un inédito agravio a las empresas pro­
ductivas. La secuela fue, inexorablemente, el desabastecimien­
to, la bancarrota y el de8mantelamiento de ramas de.la industria 
que dejaron de producir ciertos bienes. La inflación galopante 
se unió a un receso sin antecedentes en la historia económica ar­
gentina. La producción global por habitante,en 1982, se equipa­
ró a la de trece años antes, y la industrial, a la de bate dieciocho. 

Otro instrumento contraproducente utilizado por los populis­
tas y hberales para combatir la inflación con idéntica concep. 
ción recesiva fue la restricción del crédito, lograda mediante-regu­
laciones que obstaculizaban el acceso a los medios financieros, 
o más sencilla y brutalmente, mediante un costo inaccesible, O 
sea que a la inflaCión se añadió la estrechez primero, y el colap, 
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so finánciero, lqégo, 4e los cuerpos productivos·e indústrillles, El . posibilidad .4e modificar la situación .estructural .de la economía 
endeudamiento; muchas veces por encima del valor de los acti' De lo que se tra~ es de· dirigirla hacia Jos =tore5 básicos, co~ 
vos, fue el resultado para las -empresas que no. quebra~on. efectos reproducti".'os sobre el resto de las actividades. , · . 

El empinamiento del gasto público fue otro comúndenomína- Lo que caractenza .a JX?PUlistas y liberales es su insolvencia 
· dór. Unos lo practicaron alegremente y otros con impudicia. Es- conceptual, su desconocimiento de las leyes de la ec0nomía su 

tatistas declarados los populistas, estatistas inconfesoslos libera- · ne~tiva a r~u'!Ü' ida cie1!cia y a la experiencia histórica ~ara 
. les, ambos producen el mismo efecto. Cierto es que la politica rev~r lo~ cntenos que ap~cados una y otra vez han desembo-
recesiva no deja margen alguno para rebajar el gasto oficial~pe,-- cado mev1table~~nteen.el-fr.acaso~Es imposible-pensar-qui:-to· --~c1 

. ro es que las dós orientaciones son más con=uentemente rece- dos l~ grupos dmgentes actuan de ese modo por compromisos· 
sionistas que racionalizadoras. espu':'1os ~n el facto! externo. El error está antes situado en la 
. Y el desequilibrio que invariablemente . tuvieron en materill conc1enc1a, en la rutma intelectual con que son enfrentados los 
de gasto público, lo financiaron extrayendo recursos del circuito ··problemas Y e1! la ne1?1tíva a admitir la gravedad de la crisis en 
productivo: unos, con emisión inflacionaria ·Y otros, ~n el mis- toda su e:ctens.1ón. M1entr~ esa actitud se mantenga, se acen-
mo procedimiento más la absorción de recursos en la plaza (i- tuar~ el cJ!vorc10 que hoy exISte entre las apetencias de las bases 
nanciera. Que esta últiiha operara a tasas de interés totalmente · · · Y lamept1tud-deJas.dirigencias. . · 
incompatibles con la producción no importaba demasiado, ser- . U!! ejemplo del d.esconocimiento científico que esas dirigen-
vía de todos modos a la fase aperturista. ClllS.tienen_de la !ealidadestá dado por su ignorancia de un fenó-

Tanta identidad en los instrumentos no es casual Ambos pro- ~eno tan .insoslayable como es el deterioro en los términos del 
yectos ....:por antagónicos que parezcan en el plano de la propa-· mtercamb10. No ~le asigna carácter de ley, cuando se·lo admi-
ganda y .la retórica- obedecen a una misma filiación concep- te! Y sólo se lo considera de existencia circunstancial. Por ese ca' 

· tual: la que niega que en la base de toda economía esté la pro- mmo se llega a n~gar el empob~ecimiento sistemático al que se 
ducción y que atiende a lbs efectos como si fuesen los fcnóme- encuentra sometida la comumdad nacional en razón de su 
nos esenciales. Insiste en operar sobre la sombra sin ocuparse _estructura prim~ria Y desintegrada. Es evidente cómo a partir 
del cuerpo ·y su agonía. · de ~:error se mega en con=uencia la nece8idad imperioi>a de 

Las dos comentes' intentan manejar burocrática y arbitra,----,.-----lllodificarJa..estructura..prod~ctiva-mediante;-la-integradón-ace-
riamente las variables económicas centrales: salarios, precios, ta- l~rada ~e la e<:?i;iomla a partir de los =tores básicos, cuya ine-
rifas y tipo de cambio .. Nosotros proponemos el sinceramient9 xistencill: o deb1hdad congénita asegura la perpetuación de la de-
total de todas esas variables. Liberales y populistas prefieren · pende~c1a ~mo un fenómeno objetivo. · · · --
oíierar, sobre la epidermis monetaria y financiera. Es verdad que · : L~ 1dent1dad ~1!tre ambas P_Oliticas -populista y liberal-, no 
los liberales hablan de sincerar, pero no dicen ni una palabra de impide un análisIS pormenonzado de ambos ensayos. Reitere-
la necesidad primordial de sincerar el salario y asegurar que res- mos. que la lleyada a cabo par Martínez de Hoz y sus conti: 
ponda á las necesidades del trabajador y su familia. Su. sincera,- · nuadore:; :-qmenes no modificaron la esencia del modelo, sino 
miento es falaz, incompleto, antipopular. q~e le h1c1eron todos los. retoques n~rios para que siguiera 

El. sincerariiiento completo es una clave para analizar cual" .vigei:ite- sucede en el tiempo a lª que unplerrientó Gelbard y 
- ·quier política económica, puesto que es una condición indispen- contmuaron Gómez Morales, Rodrigo Bonanni y Cafiero Los 

sable.para que fil inyersión pueda producirse. No ~ casual tam- efectos de aquélla se acumulan ~ los de ésta d; un -
poco que sea ella l~ primera víctima-de las políticas aplicadas. modo que no puede ser representado con una mera sU1Da. Sin 
Sin inversión no hay proceso de acumulación y sin éste no hay embargo, ~l modelo de Martínez de Hoz fue mucho más lejos: 
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- Contó. con-condiCiones políticas únicas: respaldo -de .la cúpula - rior. Deslgtlal; porque la competencia externa tiene en su favor 
militar sin ·condicionamientos Oas Fúenas Armadas estaban provenir de economías integradas o ·de enclaves regidos por las 
empeñadas en la ll!cha contra la subven;ión y su cúpula empal- multinacionales, lo cual en cualquiera de los dos casos asegura 
m6 CSl! misión -contradictoriamente- con el apuntalamiento /menores.costos. Pero, además, se trató de una competencia sub-
de un modelo económico antinacional) y una dispen;ión de las ;sidiada por la subvaluación del dólar lograda ártificiahnente, 
'ruerzai¡ sociales y políticas que podían organi7.ar una acción diri- que llegó a estar a la mitad de su valor real para mantener abier-
gida a la modificación del plan. Contó, pues, con la posibilidad to el flujo de capitales especulativos desde el exterio_r, quesoste-
de ava112.ar..m_u_ch0Jnás_que todos los anteriores.en-el-sometí------ nian-el-modelo-aperturista.---------------------_ ---------~ 
miento de la economía nacional al esquema regido por las multi- Es imprescindible, sin embargo, para efectu_ar ordenada-
nacionales. - mente la revisión critica del pasado reciente, re¡iasar los tramos 

El principio doctrinario que guió este modelo todavía vigente - principales de la gestión populista. Con las claves analógicas 
fue el de la "apertura", el nuevo término con el que se designó lo que anteceden, surgirán como evidencias los pasos que se dieron 
. que antes se denominaba librecambismo y que fue asumido por en la dirección equivocada y que alejaron al gobierno peronista 
las clases dirigentes que entre 1880 y 1910 dirigieron la _JJrós_pera del Frente Nacional, haciéndole· dar las espaldas al programa 
etap¡1 de crecimiento, durante la cual parecía que la Argentina - -- que entonces comoahora-podía-sacar-al-país-a-marnhas-forzadas:---
estaba destinada a un crecimiento sin límites. Pero ese crecí- de la crisis. Ese programa fue condensado primero en la pro-
miento era unilateral y encerraba los gérmenes de su futura puesta frentista del general Perón, La única verdad es la realidad, -
declinación. Fue próspero mientras la situación internacional le de febrero de 1972-, y reseñada en el programa primigenio del 
era propicia y mientras la incorporación _de nuevas tierras a la FREJULI, que Gelbard y su equipo ignoraron olímpicamente, 
producción agropecuaria podía cumplin;e -sobre la base de aplicando en su lugar el de la Hora del Pueblo y las pautas que 
una· demanda interna de esos productos reahnente baja-, pero· sirvieron de base al entendimiento entre las cúpulas de la CGE 
se agotó cuando se acabaron las tierras a ocupar, se modificó la y la CGT que, por otra parte, guardaban mucha similitud coh la 
división internacional del trabajo y aumentó la población y su propuesta acuerdista motorizada desde el gobierno del general 
demanda de_ bienes alimentarios. Hacia 1908, según Alejandro · Lanusse. - - ·, 
Bunge, la Argentina era ya un país estático desde el punto de ------.1--- ___ -_-Esa-tarea-no-sólo-tiene-un-interés-histórico,-que-por-otra-par----
vista económico. Con la crisis de 1930, se cerró toda pen;pectiva te es fundamental. Sirve directamente al debate político de estos 
de 'prosperidad sin modificar el modelo. · _ días, en términos de la campaña electoral y sobre el sentido que 

Medio siglo después, a pesar del anacronismo que significaba orientará el accionar político del próximo gobierno. No es infré-
Y respondiendo al reacomodamiento del sistema monopólico, cuente éscuchar opiniones que confrontan el modelo de Martí-
desde 1976, se ensayó hasta lils últimas consecuencias el modelo nez de Hoz con el plan aplicado por Gelbard, intentando révalo-
ai>ertu~ta. En rigor, el ajuste ya había come112.ado con Gel- rizar este último. En la mente de quienes así razonan se plantea 
bard, como veremos, quien preparó la mayor subordinación de la rotación pópulismo-liberalismo-populismo como si no fuesen 
nuestro país al factor externo; pero fue Martínez de Hoz quien piezas ajustables de un mismo juego de consecuencias destructi-
pudo avanzar decisivamente. Con la falsa premisa de que el país vas. 
tiene una "economía básicamente sana~ cuyo principal inconve­
niente proviene de la inflación -tomando como causa lo que es 
sólo un pernicioso efecto de los males de fondo--, se sometió la 
producción argentina a una desigual competencia con el exte-
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2; El populismo, una estrategia antipopu7ar 

<;on la masiva victoria del 11 de marzo de 1973, refrendada 
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. en setiembre "¡JOr·una· iiimensa masa de. electores. ·se-abrió una 
instancia que se cerraría tres ai\os después en un' contexto ver' 
dade1:aI1_1ente caótico. Los contenidos frentistas que exigían la­
superac¡ón del ~do y la apertura-de .una etapa radicalmente 
nueva fu!lron evidentes en ·el resultado de las urnas -una ma­
yoría indudable.respaldaba el cambio de política- pero ese da-
t~ fue .desconocido por la conducción gubernamental que debía 
t1.tul~nzar el_proceso de transformación. Con el respaldo del ra­
d1cahsmo y el concurso abierto de las dirigencias sociales no in- · 
volucrada;; hasta entonces en la alianza, se aplicó el plan que 
perpetuana el statu quo. -

Como hal:Íia ocumdo con Krieger V asen.a en 1967 y se repi­
tió con Martinez de Hoz en 1976, Gelbard detenÍlinó desde el 
Ministerio de Economía lo esencial de la política aplicada por el 
gobierno. Desde el comienzo de su gestión, aun antes de que se 
estabilizara el esquema institucional (entre mayo y octubre de 
1973 hubo _tres presidentes), aplicó un plan que no dejaba.lugar 
a dudas sobre su inspiración y su dirección. Ese plan se aprobó · 
por vía legíslativa y consistió en un paquete de leyes que regula­
ban lo central de la orientación elegida, En el debate correspon­
diente. -~u párte_ más ardua se regístró en el seno del blóque 
mayontano que mtegraban los legisladores desarrollistas- se 
planteó a fondo la discrepancia del MID con la conducción eco-
nómica. · · 

. Los diputados' desarrollistas, en disciplinada acción de acuer- -
do con la conducción partidaria, hicieron públicas punto por 
punte¡¡ sus discrepancias con las medidas fundamentales impul­
sadas por Gelbard y su equipo. Se cuestionó un magro aumento 
de salarios nominales concedido entonces, que en los hechos 
consagraba la disminución del poder adquisitivo del salario pues 
no reco!locía el deterioro sufrido en los ingresos fijos que en 
prol!le<!JO alcanzaba al 60%. La insuficiencia del carácter pro­
tecc1omsta de la política arancelaria y el manejo discriminatorio 
de lo8 cupos de importación también acentuarian el creciente 
control monopólico. La promoéión industrial anunciada omitía 
deliberadamente las prioridades de la industria pesada y excluía - -
cualquier tipo de estimulo al capital extranjero. La radicación 
de capitales estaba condicionada de tal manera que· e¡¡ los 
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heclios sigmflcó cerrar t cooperación financiera externa pa-
ra -los sectores-básicos de los que el país no puede prescindir. 

El mismo c!'iterio se mantuvo para otras áreas de'la actividad 
productiva: las medidas previstas para el sector agropecuario o 
resul.tarían inoperantes o añadirían mayor deS.aliento a la pro­
ducción; la ley de promoción minera determinaba la imposibili- . 
d!ld de-todo desenvolvimie;ito del sector al excluir la participa-
ción de la.gran .empresa. mmera-integrada,nacional-o-extranje-----=!!­
ra. La presión tributaria aumentó y resultó insuficiente la mora-
toria impleme.ntada. Los engendros burocráticos,como la Cor-
pora~i~m de la pequeñ~ y me<!iana empresa -diseñada para 
auspiciar la concentración vertical u horizontal de los sectores 
industriales _de acuerdo con la e8trategia de los monopÜlios- y 
la Corporación de empresas estatales, que serviría al criterio de . 

__ seguir .. aumentando-las-actividades--absorbidas-por-el--sector-------
público, también fueron incluidos en las críticas formuladas en- · 
!onces. Los resultados posteriores -que mostraron el cumpli­
miento de cada una de las previSiones realizadas-, prob¡¡ron lo 
acertado de las críticas. 

Eñ esos agitados días, antes de que el general Perón recibiera ' 
el gran respaldo electoral que lo llevó por tercera vez a la presi­
dencia de la_Nación -ejercida menos de un afio hasta su muer­
!~-. tuvimos oportunidad de exponer personalmente en un 
rej¡ortaje, en forni'a prolija, nuestra-discrepancia con el caminó 

'-'---_ __,e,,,legi_c!o.._\TaleJa.pena.recordar-hoy-el-tramo-dondecse-exponen----­
las diferencias con el plan económico: "Queda dicho que disiento 
con el plan Gelbard, no en detalles sino en su Concepción. Es de-
cir, que disiento ron él en lineas generales, aparte de fas nul11e- . 
rosas objeciones particulares que puede merecer esta o aquella 
ley. A mi modo de ver es una reedición'jiel del plan Krieger y debo 
repetir a su respecto lo que, casi en la soledad, afirmé del progra­
ma de marzo de 1967 cuando se lo dio a conocer. Baste señalar 
que _lo qu~ se p_reten~e es una ofensiva frontal contra el proble­
ma mflacmnano deliberadamente orientada a paralizar prácti-­
camente el proceso de inversión para que queden en evidencia 
las identidades. Como entonces, se pretende atacar <:lirectamen' 
te a los precios mediante la congelación_ de salarios, la ace.n~ 
tu.ación de la presión fiscal y la restricción•de los créditos. Como 
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---. -- -.dad mente toda p~bociQn de )'.1 inyer- . - óieciochó ineses después del comienzo de· su gestión; Gelbard 
entonces, se otrute cm. . osa · ¡ii¡ los de Ja industna pesa- abandonó el Ministerio de Economía. Era evidente entonces la 
sión en los sectores cnucos, en espec la Íricción de la in- necesidád de un replanteo total, pues se comenzaba a recoger · 

1 opuestas de entonces res ¡ I d • la· lí · lí da h El da. Se agr~ga.a as pr · ión de preeios que, por supu~to, os resu ta os que traia po t1ca ap ca asta entonces. 
versión publica y la redu:cuencias inmediatas sobre la pn~~- equip<i saliente había 'perdido toda caiiacidad de iniciativa oon-
habrá de ~~oyectar sd~~te la vigencia del plan Krieger, se _utih- "fornie se agotó la expectativa favorable c:On que fue recibido, 
da. Tamb1en,como u 

1 
d los precios agropecuanos, y usufructuando el enorme respaldo con que contaba el gobierno. 

za como pieza maestra f-1 ~on~~trativa reemp]azan_al_acu_(:_r~ Se hizo cargo entonces de ·la-cartllra-un-economista·de·probada-~~......,~ 
Jos instrumentos-de-po 1~ que entonces, como ahora, saben ·militancia en el movimiento peronista, el doctor Alfredo Gómez 
do con las grandes empr ta de recesión ¡0 que no ocurre Morales. El MID consideró en ese momento, y así lo hizo saber, 
que pueden soportar una. e pa ' que se abría una instancia que era necesario aprovechar para 
con las medianas Y las chicas. . consideramos que Ja ley introducir un cambio sustancial en la política y de ese modo res-

"La discrepancia es. pues, g/~ba!. ¡1 la desinversión o que el ponder a las expectativas de ·la población. . 
de inversiones extranjer~ con ucrr ~ del Estado creará un · El país se enfrentaba a una alternativa de hierro: o recaía en · 
proyecto sobre corpora~t~n de e~¿ la nacionalización de. dep6· _ __ recetas monetaristas-con-la-vana-intención-de'frenaTlifjjjf]acion-----. -
nuevo monstruo burocrattco, 0 q . . d réditos tOdo eso im- o asumía el desafio de lanzarse con toda energía por el camino 
sitos bancarios nada ?ªce a la po!~~ ·:~el pian'. De más está del desarrollo. . . . 
porta poco si se lo aISla de la es · fn caso de mantenerse la ta gestión de Gómez Morales terminó sin lograr imprimir un 
decir que sus resu!l'.td9S nos co:i~~ la que dejó Ja p<ilitica de cambio sustancial: Viene entonces el episodio Rodrigo, sobre el 
línea a una reed1c1ón agrava · b más empresas ar- cual no pocos analistas superficiales centran la responsabilidad 
Krieger Y sus C?ntin_uadores.t~~b~:~:i~~ no, más debilidad de la caótica situación que siguió. En realidad, las condicion,es 
gentinas desnactona~das ~ ara afrontar sus dificultades de estallido se habían acumulado desde tiempo ·atrás. Tras .e] 
del aparato producttv~ n~cto:l ~na redistribución del ingreso tristemente célebre "shock" de R.odrigo, expusimos nuestra opi-
en el sector extern?· S~ ca tl,_ base no puedo formular obser- nión, que poma las responsabilidades en su lugar. Antes de que 
todavía más r~gresiva. re esr uiere aquí es un cambio r_eal- --lt--se-anunciara-el-plan-Rodrigo-y-después·destrintento·desiñcera-:- -
vaciones parciales. Lo q~: :ta: la inflación, pero sólo como miento sin desarrollo Gunio de 1975) dijimos que el pais espera-
mente de fondo. Hay q f ule las inversiones en todos los ba medidas de fondo. _ 
parte de un programa que es ~ al y las promueva en las in- Nuestro análisis fue el siguiente: "Las medidas adoptadas por 
sectores de la ec:Qnomi~ .na~~~nfraestructura y el sector agro- el nuevo equipo económico hari producido un tremendo impac-
dustrias de base, los se_n'tctos sin temores el crecimiento del mer- ·to en la opinión pública. Ese impacto e5 proporcionado a los 
pecuario. Hay qu~ estunular lítica de salarios, crédito e impues- efectos que tendrán sobre el nivel de. vida de la casi totalidad de 
cado interno medtante una ~des de consumidores y empresa- los sectores del pueblo argentino. Cualquier razonamiento que 
tos que atien~ a las necest d tabilizar el país resolviendo ·Se pueda hacer en torno de un paquete de decisiones del tipo de 
rios. No _hay ~guna m~:~~o.i;:han hecho demasia~as expe- las adoptadas debe partir de la premisa de que es dificil deba' 
a~p~tacton~ mb~~n=,, sin desarrollo para que se unponga tirias oon serenidad cuando su efecto inmediato e inevitable es 
nenc1as de esta tza . . mente en el momento en que un brusco descenso en Ja capacidad de consumo popular. Me-
una más a la Argentma,l iu_sta rio de profundidad, sin prece- nos aún cuando ese de8censo tiene como punto de partida los 
enfrenta un pr~o revo u~~~~~or" (12 de agosto de 1973). bajos niveles aciuales y cuando no puede imputarse a la pobla-
dentes que también es amern•""' 63 
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. ci6n responsabilidad ·algu~a en la ccimigur~ció!l del cuadro que - del cual han sido concebidas. En efecto: adoptadas como están, 
hizo inevitable Ja adopción de las' medidas. · en el actual .estado de Ja economía argentina, consisten tan sólo 

"Analizadas en sí mismas, las. principales decisiones se presen· en un tremendo qjuste de la capacidad de ahorro de la población con el 
taban cómo inevitables. Pos-años de política económica que se solo objeto de solventar el déficit de una estrúctura f(Stata/ totalmente 
orientó deliberadamente a paralizar totalmente el esfuerzo de · ineficiente. Su efecto no puede ser otro que el de provocar una 
inversión tiene un precio que tarde o teinprano·se debe pagar.. fuerte baja de la demanda y orientar a la economía por los sen· 
Lo lamentable es que el esfueriO que se impone a la población de ros. de una severa recesión. Los entusiastas sostenedores del . 
debe hacerse desde un punto que no tiene precedentes, P9IJQ_ _ ahorro.i;iacionaLcomo.instrumento·único-del-desarroU.o-·pueden·---cjf-
bajo y débil en la situación económica.del país. ~adie_puede dis- congraciarse con un esfuerzo de severid.ad sin precedentes para 
cutir que las tarifas vigentes hacían totalmente 1mpos1ble la con- convocarlo. . 
tinuación en el simple suministro de los servicios públicos más "Ese juicio sería más fácil si las medidas orientadas ala estabi-
esenciales. Si quedaba descartida Ia posib~~ad de an_lpliar a lización hubieran sido siguientes a un claro programa de inver-
nuevos. sectores de la población esos serv1c10s a partrr de la siones en el sector público y privado. No cabe duda de que tal 
orientación adoptada por el equipo Gelbard, había Uega'1o un hubiera sido el orden lógico, no Sólo porque el debate quédaría · 
punto en el que resultaba insostenible continuar con la ficciQ11 _ _ ____ clarificado.desde.el.prírner-momentosino-porque-el-importante __ _ 
de los precios políticos. El caso más típico es el de los combus- factor de las expectativas económicas hubiera empezado a ope-
tibles: un .país que renuncia deliberadamente, por el acuerdo de rar c'on signo diferente. En efecto: un paquete de medidas mo-
casi la totalidad de sus sectores políticos dirigentes, a extraer el · netarias y financieras, anticipado a una decisión salarial e inde-
petróleo que desborda del subsuelo, tiene que resignarse a la pendiente de un programa de inversiones produce, como lo de-
realidÍ!d de los actuales precios intérnacionales. Si los argentinos mu~tra u_na la~ga experiencia argentina, inmediatas expectati-
no quieren sacar su propio petróleo a partir de la !nconcebibl~ " vas mflac1onanas que afectan la base del programa escogido. 
subsistencia de la política Radical del Pueblo, nadie puede ev1- Esas· expectativas operan por encima del inevitable impacto 
tar que deban pagar ei precio que fija el ~onopolio de los paí~ inflacionario-siguiente a la adecuación de los _precios. Por otra 
exportadores. No se conoce tampoco mnguna fól'lllula mágica - parte, las decisiones económicas no se adoptan en el vacío eco-
caPaz de mantener el precio del pasaje ~e tren o subtei:r.á11eo _______ nómico_y_social,.por.ejemplo,-el-drástico-incremento·en elwecio~---"-
quince veces por debajo del nivel mternac10nal. El .largo tiempo de los combustibles sucede a otros tres, también muy drásticos; . 
en•que se mantuvo esta ficción fue posible porque el déficit del adqptados por las anteriores conduccione~ .~éonómicas, cuyo so, 
servicio prestado a un grupo limitado de usuarios porteños lo !º resultado fue profundizar nuestra dependencia del petróleo 
pagaba el país entero y por la renuncia a través de largos años a, ·1D1portado. Es un error creer que el puebio argentino ha olvida-
ampliar las redes de esos servicios a los sectores permanent~- do esta reciente experiencia. · 
mente relegados de la población, En cuanto al tipo de cambm "En síntesis: la Argentina necesita' con urgencia dramática 
que se insistió en preservar, bastaba una ojeada a las vidrieras incrementar la producción en todos los sectores de su economía. 
de Buenos' Aires repletas de artículos importados a la mitad del . Necesita restablecer el ciclo de inversiones públicas y privac!aS 
precio de sus países de origen y aun '.15i sólo acces~bles a !os ~- prácticamente interrumpido a partir del 25 de Mayo de ¡ 97f 
pos de más altos ingresos, para aprecmr no 8?1? la mco":81Stei;ic1a Necesita enfrentar con seriedad, de una vez por todas, este . 
económica sino también la intrí.nseca injust1c1a de tal s1tuac1ón. . probl~ma oscurecido por todas las formulaciones irresponsables · 

"Sin embargo, no:es posible formular un juicio acerca de las · de qmenes han provocado o concertado la actual situación y 
medidas adoptadas sin tener una clara idea del contexto dentro ahora se asombran de sus consecuencias. Se hace imperioso 
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reflexionar; tbdavííi;cque.el Sector de la economía nacional cuya 
virtual expoliación ha hecho posible la persistencia de tantos 
errores, el sectot agropecuario, se. acerca a utÍ punto de inevi­
table parálisis. La situación es sumamente seria y la única posi­
bilidad de corregirla es un giro total en la política hasta ahora se­
·guida: Actuar tan sólo sobre algunos instrumentos monetarios 
representará una nueva experiencia falsamente estabilizadora 
que condenal"á_a_la_d.esaparición a centenares de miles de-pe-- . 
queñas empresas y encenderá focos de agitación social de pe; 
ligrosidad imprevisible" ( 11 de junio de 197 5). 

Falto de toda pretenSión transformadora, el plan Rodrigo de­
vino en un crudo plan monetarista. Su sincerarniento inicial im­
puesto por las circunstancias, no se pr9puso ser el pórtico de 
una experiencia de desarrollo acelerado. Como el de los liberales 
-no en vano entre los principales funcionarios de Rodrigo sé 
contaba· Ricardo Zinn- ese sinceramiento no perseguía res-

- tablecer el proceso de inversión, sino todo lo contrario: comlia­
tir con receso una inflación descontrolada. Su suerte estaba· 
echada desde el momento en que fue concebido. Fue una 
prueba más de la miopía y falta de respuestas imaginativas para 
enfrentar la .crisis por parte de los grupos dirigentes. Su insol­
vencia técnica iba de la mano con la falta de visión de los 
problemas fundamentales de la sociedad, precisamente aquellos 
a los que había que dar.respuesta. 

Lo que se llamó "Pacto Social", en 1973, que consistía en 
refrenar los reclamos de las bases obreras y empresarias ponien­
do límites al ascenso del salario y a la rentabilidad de las empre~ 

. sas, manteniendo un aparato estatal que sofoca con su hipertro­
fia las actividades productivas al extraer de ellas recursos sin 
contrapartida en bienes, pasó a llamarse hacia fines de la expe­
riencia populista "política de concertación". 

Cuando Antonio Cafiero se hizo cargo del Ministerio de Eco­
nomía, esta idea se hizo "leit-motiv". Se insistía en la necesidad 
de "concertar" entré los diversos sectores y clases sciciales, cuan­
do lo que se requeria era revertir el proceso de desnacionaliza­
ción en qué se encontraba la economía argentina. El salario real 
había vuelto a los niveles de 1973 y seguía muy acosado por la 
inflación, que alcanzaba para 1975 al 300% anual. Las empre-
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sas tenían capacidad ociosa, y a la pÚdida de valor del salario se 
sumaba la cfesoéupación. La situación de pagos externos se acer­
caba a un punto crítico por el aamento de las obligaciones y 'la 
inexistencia de reservas para hacerles frente. La deuda externa 
se incrementaba, en esas condiciones muy fuertemente. 

La violencia se instalaba, además ~n el centro de la vida so- . 
cial, desquiciándola, y creando condiciones irrefrenables de cri-
sis institucioi;ial. El· FREJUU;-agotado· en-su capaciClaaa·-e~~~.­

. expresar la alianza de clases y sectores sociales nada tenía que 
ve~ desd~ hacia tiem!X? C?n el Frente real. Otr~ etapa se abría,, 
ba¡o los signos más pes1m1Stas, para la vida política argentina. El · 
desafio no sería asumido en plenitud. · 
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1976-1983: UNA COMUNIDAD MAS POBRE, UN PAIS 
MAS SUBDESARROLLADO 
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, La-descomposición social, el caos en la produceión, el vacío de 
poder eran Jos rasgos dominantes de la comunidad argentina en 
el-verano de 1976. En esta atmósfera se.gestó el desplazamiento 
de las últimas autoridades constitucionales por las Fuerzas Ar­
madas. Pot severa que pueda ser la condena a la politica que en­
tonces se inauguró, no puede echarse al olvido la intensidad de 
Jos factores de desintegración nacional que actuaban en aquel 

· momento; que fueron alimentados por el fracaso del gobierno 
-popular~no·porsu·éxito:-ta-Jegitimidall-origiñaria Cle-lilfónrfüla-- · 

Perón-Perón, que obtuvo la más amplia mayoria de la historia 
reciente, encontró su punto de extinción en Ja incapacidad de 
los grupos que conducían al partido gobernante para enfrentar 
la crisis. La legalidad de Jas_instituciones, vacía de contenido, no 
podía sostenerse. Tampoco el sistema formal de Jos partidos po-
liticos estaba en condiciones de recomponer el poder guberna-
mental. · 

Con todo Jo acuciantes que eran esos síntomas del deterioro 
nacional, el centro de gravedad de la crisis estaba en el núcleo 
del desenvolvimiento social: en la devastación que sufrian las 
fuerzas productivas. La recesión se profundizaba día por día, el 
consumo se afiebraba, acosado por el envilecimiento de la m<l' 
neda. Las industrias básicas existentes elevaban su capacidad 
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oci~:-tas empresas i~dustriales y comerciales funcio~aban sis-
. tem~t1camente a pérdida, La falta de 'inversiones se había con­
v7rt1do en una masiva corriente de desinversión, una fuga de ca­
pitales que trat,aban de alejarse del naufragio. . 

1967; aunque ahora se lo llevarla hasta extremos no alcanzados . 
· El ministro señaló-que el país afrontaba su ''peor crisis".' i'ero 

al describirla la idertificó con la inestabilidad monetaria; de -
donde se desprendía que todo el énfasis estarla depositado en la 
epidermis-de esa crisis: los índices de la inflacióri eran el mal a 
curar; no se denunció ni se pretendió corregir ningún vicio pro-

, La restauración.del orden social era entonces el primer come­
tt.do en el relevo gubernamental; en tal cuadro de desquicio na­
cmnal, en el que esta.ba cuestionado hasta el monopolio de la 
f~erza por e.1 Estadq, mcapaz de asegurar vida, trabajoybienes-
a los argentmos, · 

fundo, a pesar deque-la propia-inflación-tiene-su-verdadero-ori---­
gen en las estrecheces del aparato productivo. 

En el enfoque e inclusive en su implementación inicial, el 
programa de abril de 197 6 reprodujo el tradicional esquema re-

l. Diagnóstico e"ado: "Una economía b6sicamente sana" cesivo de las escuelas monetaristas. Desde el comienzo, el plan 
u · estuvo signado por un fracaso inexorable; aunque únicamente 

na semana ~espués del alzamiento militar de marzo de el desarrollismo pronosticó oportunamenie este destino. Otros. _ . 1916
• el 2. de ab~I, el flamante ministro de Economía de Jo que--- críticos lo percibirían-tres-años-más-tarde,-sólocuando-los-resul~·----:.: 

se denommó el. Proceso de Reorganización Nacional" expuso - tados saltaban a la vista. Más aún, hubo cuestionadoies forma-
su p~n económico:. ~ste progra~a impulsarla las tendencias pri- : les que siguieron defendiendo la supuesta "filosofta" del plan de-
mordtales q~e seg~ma la.co!Ilumdad argentina durante Jos siete ' Martínez de Hoz, por más que objetaban lo que dieron e.n lla-
años postenores, .sm yanac1ones sustanciales hasta el tramo fi- mar "desvíos instrumentales". Alvaro Alsogaray, por ejemplo, 

fnal de una expenenc1a que ya se puede juzgar definitivámente pos' tulaba todavía en febrero de 197-9 que "no hay que volver racasada. _ 
J atrás, no hay que echar por la borda todo lo bueno que se ha -

lí . osé A. Martíne,: de Hoz sentó el punto de partida de esa po- hecho. No hay que prestar oídos a las críticas iridocumentadas y 
d tica de fondo del "Proceso" en el presupuesto de que se trataba no hay que tolerar la inSid_ia desarrollista". · 
a::C actu~r ~~brc: u~ "~nomía básicamente sana", en la que El MID, en cambio, a sólo 17 días de su lanzamiento denun-
t nas el ian. mtr UCirse correcciones ordenadoras para que---,.----ció-eJ-carácterdeI-programa-eco,nómico-y-sociaI-deI--"Proceso"~y---­
omase e cammo ~e la expansión Y el progreso. 

, Con esa p~esunción, Martínez de Hoz afirmó que su piogra- acusó, allí las consecuencias que irremisiblemente acarrearía. 
ma trasladana a la Argentina de una economía de especulación Conviene recordar aquel texto, diseñado como un memorán-
a una economía de producción. A su vez aseguró que resolvería dum de circulación interna (N2 2, sobre la política económica) 
los pro~I7~as del sector externo, sanearía la moneda ampliaría ya que era el momento más intenso de la veda política; pero que -

_ 11as.po1s1~i1Idades e ingresos del agro, elevaría "razon;blemente" alcanzó amplia difusión periodístjca. Y no es oficioso traerlo a 
os sa a~os. La v.erdad es que nada de esto ocurrió, sino todo lo colación sólo en honor a la verdad histórica -no se podrá decir 
cont~an~, ~ par!Ir de que en realidad no se trataba de una "eco- que no hubo advertencias acerca de los efectos que acusaría el 
nom1a bas1camente sana" sino de una econo . bás" planteo económico impuesto- sino porque demuestra la ·certe- · 
enferma; enferma de subdesarrollÓ IIlla icamente ra eficácia del método de análisis empleado por el desarrollisnio: 

Detrás de ese rosario de intencion.es em ro ed · d"b · · E J " 1 · " d 1 ándum se r· ó un típico plan de "estabil" .ó ,, d • pe_ •. qu o 1 u¡ado n as conc ustones e aque memor a 1rm : 
b' . izac1 n e corte 1dent1co al que ya ha- "l. El plan Martinez deHoz responde a la concepción de otro& 
ta aplicado fracasadamente Krieger Vasena desde marzo de anteriores, de inspiración monetarista y objetivos simplemente 

72 · estabilizadores. · 
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"2. J?s.verdad que se habla de f .. . > . . . . 
' versiones, peto las medidas omentar la producción Y las in-

:~~~:in:~faria conspira~~:~~~ f~~~~¡~~~e~~~~~~'i 
"3· Con el iustifi~do objeti d . 
profundizarla al menos se ¡~~ e.corregir la recesión, o de no 

' ~ra~ en el pasado Y~ omiteunrrelí ent. undgradualismo que ya 

··::~~~·:: 
(,i 

fundamentales en la atrasada y dependiente estructura de pro" 
duceión de nuestro' país, causa verdadera de la crisis. y no es 
verdad que éste sea un objetivo a muy largo plazo. Podrá re­
querirse cierto tiempo para su ejecución, pero es urgente po­
nerlo en marcha antes de que se agote el margen, cada vez me­
rios extenso, que la comunidad otorga a quienes le prometen li­
berarla del estancamiento en que se encuentra" (19 de abril.de umcas a tas ' ' po teas e fondo que so l - -~-Para.reconstruir la econo · ------- - n. as ,, , m1a. 

4. A este respecto IJa l . , 
'1976).-----~---· -----,-------------. ·--~-~-

. ,que se da a las invdrsio: e~ ~te~c1ón ~¡ tratamiento marginal . 
las invc;~iones de infraestructu~ t~d~_sti:i; de base. J?n _cuanto a 
fas polit1cas resultará en la i ' .ª. !ffil ez en supnmtr las lari­
déficit de las empresas-del Es~r81b~l1dad de reducir el enonne 
" o Y e preservar las inversiones. 
5.Eserr_ óneo-yJapr' ¡· . . -----

la 'ó ac tea umversaJ lo d · .c1 n a la política de estabilid d emuestra- dar pre-
do que es ¡~dispensable come a sobre la de desarroll~>, alegan. 
contener Ja mflaéión ant d 1nzar por ordenar las fmanzas y 
Prioritarias en Jos sd:tor: b¿i ª~ a u~ plan de inversiones 
nea Y se debe imprimir ur en:s. acc1?~ debe _ser simultá­
pues la experiencia demuest; a la pobt1ca de mversiones 
oferta r diversifica la prod~~~e so!a~ente e!1'.1 incrementa ¡; 
combattr la inflación. 1 n, umca política eficaz para 

Lamentablemente esos vaticinios no fueron escuchados. Al 
contrario, nuestro aporte fue descalifiéado públicamente (como 
también se puede ver en la crónica de aquella época) y los de-
sarrollistas fuimos acusados de "agoreros''.· _ 

¿Por qué teníamos tanta certeza? ¿Por qué la realidad de­
mostró tan cabalmente la precisión de nuestros pronóstico8? 
-- Porque;-urra-vez-más-;-de-1a mano con el errqr_en ei-diagnosti'---~­
co, aparecía la política económica exactamente contraindicada 
para atacar los males que sufría :_Y padece ahora más intensa­
mente- la Argentina. 

En vez de ser entendida como el síntoma que es ·del-deterioro 
económfoo que afecta al país, la inflación fue señalada como el -
factor detenninante del menoscabo productivo. Oculta por la 
ceguera ideológica su causa esencial, que es la insuficiencia cró­
nica del aparato económico para atender. los requerimientos de 

/ 

"6. El plan pone -co la comunidad, la política oficial volvió a reprimir los efectos de 
economía agropecua~rectamente- énfasis. en el estímulo ala- - , 1a-in~a~ión:-En·1ugar-de-arro~rar·1¡1fr~gilillad -c~ntitativáy- - --- -
comprobado que una ªu[ ad 11l:S exportac10nes. Pero se ha 1 cualitativa--:- de la of!)rta nacional de bienes y serv1c1os, apuntó . 

1 pecuarios es incompaf~ tea e mcremento de los precios agro- contra un presunto exceso de la demanda y, por ende, del con- · 
zadora dada Ja incide 

1 
.e con una po~tica crudamente estabili- l sumo. Un criterio que desembocó de' inmediato en la reducción_ 

trabaj;dores neta de esos prec10s en el salario real de los de los salarios reales y en la depredación de la capacidad adquisi-
. tiva de la población. _ · 

"7· Finalmente, cabe·señal · 1 . . A través de este enfoque, se agravaron los motivos profundos 
ce _al error de enfoque sobarlque a msuficiencia del pÍan obede- de la multiplicación inflacionaria aunque se lograse una mode-s · re as causas del · · · ~ 
.e!De¡anza de anteriores ministr ª cnsis argentina. A ' ración .temporaria de los índices de precios .(que son sólo una 
afinna que nuestra econo · ~s, el doctor Martinez de Hoz muestra de la inflación). La contracción del mercado, con la que 
sólo hay que "corregir" sus~·ª1 es .undamentalmente sana y que se pretendía combatir el alza generalizada de precios, se corpori-
de ~nt?S años de incurrir en

18 
orsmn:s. Se esperaba que después z6 en un receso que dejó amplias franjas de capacidad producti-

cons1gmentes- se elaborara :a equ~~?C0 -~or.i Jos resultados va ociosa, con obvio aumento en los costos unitarios de bienes y 
74 po ·Jea orgamca de cambios productos, lo cual vino a,echar todavía más leña a la inflación. 
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2. El salario, "variable de-ajuste" 

Esa utiliz¡ición del salario ~mo "variable de ajuste" dirigida a 
contener las manife5taciones inflacionarias puso al desnudo una 
profunda indigencia teórica acerca del carácter del ingreso y _el 
consumo de los trabajadores. Conviene dejar sentada esta cues­
tión porque,-más-allá-de-mostrar la raíz lle los errores cometidos, __ 
ilumina el camino de las soluciones. 

El salario es la expresión en dinero del cost_o de la fuerza_ de 
,trabajo. Porque el salario, la retribución de los trabajadores, es 
representativa de la necesidad de sostener esa capacidad laboral; 
alimenta la fuerza de trabajo "actual de los trabajadores y la 
fuerza de trabajo futura que está acunándose en la procreación 
y mantenimiento de su familia. _ _ -

Por· eso cuando con la pretensión de restar presión a la de­
manda po°r vía de la rebaja del consumo se deprime arbitra­

-riamente el salario por debajo de la posibilidad de atéhder las ne­
cesidades' históricas concretas de los trabajadores, se está cerce­
nando un consumo productivo: el consumo que alimenta el :vi­
gor del trabajo presente y del porvenir. -

Al desconocerse este principi9 -en lo que incurren tanto los 
liberales como los populistas- se impone una reducción artifi­
cial del mercado, que desalienta la producción y la inversión; así 
como se minan las bases productivas de la· comunidad, especial­
mente porque se inhibe el sostén del núcleo generador de la ri-
queza social, que es el trabajo humano. · 

Nada menos que este atentado fundamental cometió el 
programa económico ejecutado en un principio por Martínez de 
Hoz Y. prolongado, en lo sustancial, por sus sucesores; de5de la 
óptica del salario y del mercado, en ningún punto desde 1976 
hasta ahora la capacidad adquisitiva del grueso de la población 
nacional tuvo una recuperación duradera, ya que en e) extremo 
en que ha desembocado el país, el salario mediQ de los argenti­
nos representa la mitad del costo estadístico de la canasta fami­
liar de bienes y servicios. Peor todavía: a la luz de los anteceden­
tes inmediatos, el salario ha retrocedido virtualmente hasta la 
tercera parte de su significación históricá real. 
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Esas restricciones áplicadas férreamente al mercado interno -
de producción y consumo fuero_n articuladas c.on la ''apertura 
económica". Este nombre es Sólo una moderna designación del 
librecambio, que tan repetidamente en la historia argentina im­
pidió la industrialización integrada del país. Consistió ahora 
(dicho sea sin perjuicio del análisis especial que merece, ¡¡ág_ 84 y 
sig.) en favorecer la importación -productos que venían a su¡;ti-
tuir -a --los--nacionales-- con-el -propósito-de-détener-el-alia-de--­
precios a través del ingreso subsidiado de esos artículos prove-
nientes del exterior: un subsidio que se corporizó especialmente -
en el retraso del tipo de cambio. · -

El mismo freno artificial de la inflación se obtenía también, a 
la inversa, porque ese retraso cambiario desalentaba igualmente 
las exportaciones engrosando la. oferta local arbitrariamente, en 

--la-- medida-en-que.se-deterioraba-la~retribución-de--las-coloca--- --- · 
ciones externas; -

-En_ ese cerrojo aplicado a los mercados interno y externo, con 
el consiguiente desaliento para las actividades productivas y la 
inversión, estaba implícito el naufragio de los que inicialmente 
aparecieron como "buenos propósitos" de la conducción econó­
mica: allí quedaban ahogadas las postulaciones de ampliar la -
rentabilidad del agro, el verdadero sanéamiento del sector exter­
no y, por supuesto, se arriaba de hecho la bandera de elevar el· 
ingreso popular. Más aún, el enunciado que no se deja de for-

c-------mular-por-los.supuestos.estabilizadores,.de.constreñir-el_ sector 
público y el déficit fiscal .-que se asocia con lasínfulas anti­
inflacionarias- se estrelló contra la_ recesión, que obstruye el 
traslado desde el'sector público de mano de obra y recursos a las 
actividades más productivas.. _ _ _ _ __ 

El desarrollismo denunció esta inopinada orientación apenas 
se lanzó el programa de Martínez de Hoz. Nueve meses después 
estaba en pleno curso, aunque más adelante alcanzaría los ma­
yores extremos, impulsada por mecanismos cada vez más per­
versos, puestos en acción a medida que fue comprobándose él 
fracaso en los primeros pasos de[ plan. En lugar de corregir el 
rumbo, como era necesario con toda evidencia, se insistió en 
a!Jerrojar el esquema. Interesa recordar aquellos flagrantes tro­
piezos, pues el contraste de la realidad con los objetivos pro-
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puc;s!<18 ~arca también la co · · . . · · -política sm·soltlcióri de co tintu_mac1a of1c1al de forzar Ja: ¡y¡-----~ )---- · ' """""• .. lb " """"' "'''" ' - - - ;; -""'~'"' _,,_ ... ~""""'" -·"' • 
'"' • f '' '' cl """"' .,,;,, d ''"' = ,,_ ' - do • ''°""""'" d• hidro<'""= "" """"' fooo"° 
mento ormularon -como las ~uestr~nd odias 1adv~rtencias quedaban en palabras y papeles. . 

: - es e e pnmer mo-A-"°" d< 1976, "''"" '1 • : · No ...-wm • ~~= d< mm"""''""•"' oo'"" ~~mlosica .sed73racterizaba por un~::eteacrecesihataV?, la actividad eco- de acción o, lo que fue peor, a la inacción, como en el caso del 
- - '" ~ do ,-. - -"''""' ooN -- A i.. '"""' Mm<;ooo "' '"""' ;,...,;,... '" ,¡ "'"""'" ~-¡-, m,_ -"" • =poració ~ -=·,."" prioci,;o d< ,,_,, • """ • _,.., •~ ~"'"' '"' • ,,,,":;: '""'=" ""cl-1do fl!1 booifm.,,_I '""' "' ~;""·"-''""'''"'"''"...,-,,.,n"-----~grae pod r entonces garantizaba~~asarm Ferced ¡¡! retomo del orden carar con decisión Jos requerimientos del país. · 

" ... .,. cl = b . ~• A""""' • '" Bl ""'"" -6, do ooow'" • hl•"" -""· ~• d& 
,__ do! mílllmpo =mioom do -. - ooTum~ • mm•ració• od•if> do Im ""''m ooo ="'m"'i "-

colosm~aos i_nillones de prodJct~:~orurdealeesmpresar~os urbanos Y ~: en el pals, como pude verificar personalmente. El 7 de abril de ·~ cl p d -· o ¡976, ··= '"'"""""' "'=""'"' "" '"""""""' ficiaban con 

1 

ar e centenares de empresas li"d nos. tra suerte con Martínez de Hoz. Si bien participa. ban otras tres caracteri· 

- • ooo=troció - ~ '"' m "" ' ::'""'""" of~W f ra ...::. -;¡-= ITTci""' pw W..; ~ .. ----"-"'"-'°' •"''""-~"' WL--· 

L

'"" """""m "'""'" f ~•''"- qoo m """""' 000 """' dcl mm>w --°""" m ""'""" oo ,,,ora1, · ·-""'""-'' - .... ..-,.----'"· m'""""' ;"""°' d '"''""" ra. ...._. "" ...... """""''' poro--·-dcl -c..m """pro-;,..,;.,~""""""""'"''_...::: ~ ~ '""',~ r~• • ,,. "'-,~ "'""'""""''"'.,., sti~nguuaíabacosi~etrnibduyendo a ~a1!~~r~clc91.ó7n5.dEellssaec1taon! pú?lico ~~es~~ to del consumo, el autoabastecimiento se hubiese planteado para 
" " ,,.,_ .. ""' 00 """"' """'" ""'""""""' -

m-m•Ooo"" qoo,. ' • "" """ =>m do "' Moni~dollm ~ __ ,.,"Mire,'""'"-,¡,.-w 
'"'""'"""' ""'""""' d ="""""' ..rm W - • ""'ª "'° ª'"'""""''"'¡_Yo ro'°' o"""' lo om bl· 
e . en mucho responsabl d , smo que con-

__ "'!"'re d< • .,_. ,;_. '_W prod.""'"---':' cioro• """'" ,,Y • hom< '""'""' - """m O ""' hl-petia con las acf "d d Y eficiencia . Un Estad R-~- -cieron-ustedes,porque-no.quiero.que.me.diganlo_que.les.<lijersm 

do d ob iv1 a es económicas . la o que com-
en n e . tenía crecientes fondos para en

1 

plaza financiera, de a ustedes". Me quedé perplejo. Presidía la mesa en su propia ca-
- """""'" cl otdlID , 

0 
00 

-"''"-"""'" m ""a mml>""'° """'"""' '"' •mb., m .,.., ....-. ~~~~en1w r """""""'~ Lo ful• ,¡, .._: do, " ""'= '"' cl '"''"' '""""'"'"' m""'" '"""" Era • a contraprueba de la frust .

6

0 era, ya en diciembre algo verdaderamente inadmisible. Entonces no me cupo otra rac1 n en marcha. cosa que decirle: "Pero entonces en el país hay· dos razas de ar- -
gentinos: los que- van a la función pública para hacer lo ·que el 
país necesita y Jos que van a Ja función pública para e¡¡hibi~ 

3. El petróleo, otra vez teatigo del fracaso 

· El hec~o esencial era que nin . . 
empren?1do, mientras las mediJ~n dcambm es~ructural se había 
saparecian en medio del gradualis~ e sanearruento iniciales de-
78 - _ 0 que se practicaba. Oonde 

' ' 

honradez". Quedé muy preocupado. Salí de esa reunión con la certeza de 
que ni el problema del petróleo, ni el problema de Jos ferrocairi· 
les, .ni el problema de Agua y Energía, con las consecuencias 

l Memorándum del 19 de abril de 1976 [ver pág. 73) 79 
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históricas posteriore5, iban a ser resueltos. Y efectivamente no 
· fueraifresueít<Ji _ . 

_ La anécdotá ilustra un desolador desapego por la atención de 
los problemas y especialmente- la falta de detenninación para 
enfrentarlos. La falencia del diagnóstico _tenía su confirmación 
en la política instaurada. La ofensiva- contra la inflación me­
diante la contracción de la demaÍ!da y el receso; la desprotec­
ción de la ·producción nacional; el mantenimiento.del-peSo -
aplasÍl!!lte_deLgasto-público improductivo; y; por supuesto, la 

· postergación sin término de las transformaciones estructurales 
fueron las líneas _maestras de la gestión económica desde el nús­
mo comienzo del Proceso. 

- , - B to Inter~o en tanto que. su 
un 54,2 po~ ciento ?el Product~.ó rutambién en' 1982 a un .23,7 -
déficit -bien medido- aseen .1 ¿to de la inversión es al mISm? 
por ciento del PBI. Un 45 Pt c1e. blico naturalmente en \:Ond1-
tiempo r.ealizado por el 57c or pu n ~n una nómina de más -
ciones de reducidá eficacia, Yd cu8~cf1 ¡¡ podrían perfectamente 
de 2 millones de agen~.' cuan ° .1 -P:ee más de 200 emprc:sas 
integr~r un ~tado e~1c1ente Y ~~~quilibrio·financiero·práct~ca'~----­
privat12ables -que tienen ~n no háy ningún motivo que lo JUS-mente incalculable- cuan ° _ 
tifique. . . l financiación del sector públ!co, que por 

Resulta as1 que. a sobre toda la comumdad, s~s!ra~ 
uno u otro mecamsmo r~e.d des más productivas ·Y dmam1-
enormes recursos. a las ac~1v1 a xacción fiscalista, de la ab-, 4. El peso ntueno del sector público cas. Que lo p~a~t1que_ m_edian~~i~~:ciera·o-la:-emisión·d:~one~----

- ._ , . _ _ ___ __ sorción-del-cred1to en lallaza b truyente del desenvolv1m1ento DeScriptas,ya las <;aracterísticas de la compresión del merca- da es indistinto en su e ecto 0 _ s 
1 

s inversiones. --
do como presunta vía hacia la estabilidad monetaria, con sus de' la e~no_mía Y desalenta~oi~ere~iva se com)Jin~ra con eI 
efectos contraproducentes en el propio campo de la inflación y Era mev1table que la?~! nsión y la inefic1enc1a ·estatal, 
con muy gravosas consecuencias en el cuerpo social, conviene mantenimiento de la so r. i~e roductiva las tensiortes so-

. déteneri:tos brevemente en la cuestión del sector público. . : pues sin u~a. i~t~nsa.~eac¡~v~~~~~n~lización del sector público. 
Se trata de Llfl problema crítico de la eci>nonúa argentina, ciales y políticas impi. ~n _ oductiva es imprescindible p~r~ que 

-pues la gravitación del Estado multiplica los costos, al mismo El contexto de expansio~ pr . to de la elefantiasis pública. -
tiempo que su ineficiencia vulnera la productividad global. El se pueda acon:i~ter el ~c ~cam~enembargo fue sorda y ciega an-
sector público es a su vez un formidable motor de la inflación en La conducc!on econon:i~d sm -pesardá-que-fueron-puntual-- · · 
la Argentina por su incidencia en el encarecimiento de las __ ope:~----;---te-estas-impenosas-ne~i :at~~litico nacional. Especialmente 
raciones productivas y por la espuria financiación de su déficit. ! - mente .Plantead~ en e e onizamos -¡en marzo de 1978!- -

----, -- · Y es un problema cuya falta de solu_ción demuestra una y otra sobre estas cuestIOnes protag · · Martínez de Hoz No es me-
¡Vez la ineptitud de los planteas liberales y populistas. Unica- una polémic_a pública ~n elf¡~~~~s afinnaciones ~uando los 
ménte el desarrollismo Jogró encararlo con éxito entre 1958 y - nester cote¡ar ahora 

1 
as tes· aunque conviene recordar los 

1962. Por el contrario, la última gestión oficial prometió ra- hechos han sido tan e oc~en ' esgrimimos cuya validez ha 
cionalizar y redimensionar_el sector público pero concluyó con argumentos fundaJ::enta ~~~~te por la realidad. . - . 
un aparato estatal agrandado, con un déficit fiscal muy superior quedado demostra amp · 

al que existia; con un gasto público igualmente elevado y con Explicamos entonces: mo a lo probó el fracaso de 
una peor composición por la declinación relativa de las inver- "La riqueza no sal~ de la nada, co Y ue van al gasto público 
siones. Otro aspecto, en suma, que condena la reciente conduc- los estatistas Y populISta\ Los recu~s: !!s familias y de la inver-

ción económica. · improducti~o se sac_an
1
d; ~~~mde la posibilidad de_s~perar la 

Es obvio el sobredimensionamiento del sector público de Ja sión; es decir; del ~i;et e de la Argentina y de sus h1¡os. Esa econonúa argentina cua~do se computa que su gasto .alcanzó-a- crisis y ase~urar e u uro _ 81 80 
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· tránsferencia;esasangría, se opera ineluctabiemente~a .través de 
·1a emisión sin respaldo;de los impuestos y del endeudamiento 
que luego obliga a mayor emisión y mayores impuestos. 

"La actual politica económica mantiene el gasto público en 
esa magnitud paralizante y pretende atacar Ja· inflación con 
contracciones de la demanda, tanto de bienes finales como de 
insumos; con contracciones de la demanda para consumo y pa- _ 
ra inversión. La consecuencia es que persiste la inflación combi- -
nada con receso .. Y no hay-salida porque en el actual esquema 
económico ambos términos actúan como vasos comunicantes: 
si el nivel de inflación baja, aumenta el de recesión, y a la inversa. 
Seguiremos teniendo, en cantidades crecientes, descontrol del 
índice de precios, caída del salario real, quebrantos empresarios, 
desempleo y empobrecimiento colectivo. · 

"No habrá inversión porque el gasto público devora toda ixi-- -
sibilidad. de darle incentivos. Aniquila el proceso de fqrmación 
de capital. El país necesita inversiones nacionales y extranjeras, 
orientadas con prioridad hacia los sectores económicos funda· 
méntales, pero no se realizarán ni las ·unas ni las otras. Las 
empresas multinacionales, qué están en mejores condiciones pa, 
ra sobrellevar el receso y podrían aportarnos su aptitud de acu­
mulación e innovación, preferirán oeupar los espacios del mer­
cado que dejen por el receso las firmas argentinas sin hacer 
nuevas inversiones o traer bienes importados desplazando la 
producción nacional y la posibilidad de crear riqueza y .trabajo 
para los argentinos. 

"Y en el plano social, las consecuencias de' la actual política 
son ·explosivas. No porque se exijan esfuerzos a la población. 
Podrían exigírselos mayores si condujeran a restablecer el pro­
ceso de inversión y ábrieran perspectivas de superar la crisis. Pe­
ro el producto de esos sacrificios va al gasto_público improducti: 
vo y a una minoría que opera en el mundillo financiero y en una 
élite de grandes_ empresas multinacionales. Por eso, además del 
empobrecimiento general, se está produciendo una polaríza­
ción;una división del país entre una minoría ínfima y opulenta 
y la pobreza que abarca no sólo a la clase obrera sino a vastos 
sectores de la clase media, especialmente la de ingresos fijos. Esa 
polarización amenaza la paz social y puede esterilizar la victoria 
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sobre la subversión lograda por las Fuerzas Armadas al precio 
de mucha sangre y muchas vidas. 

"Estoy persuadido de que hay-que decir, aunque a muchos les 
parezca duro: con esta política económica no hay ninguna.espe­
ranza. Es evidente que ha perd(do el control de l~ vanables 
económicas fundamentales, pero aun cuando cumpliera sus me-
tas y objetivos nos conduciría ~l frac:aso. Es indiferent_e si. re_---~~ 
cauda o no fo que se·proponeysrcons1gue·ffno·e1·fmancianuen-
to que necesita, porque todo está orientado a solventar el ~to 
público que nos devora y a sostener una estructura producl!va 
insostenible. - _ 

"Sólo habrá una aurora de esperanza cuando haya un cambio 
radical, de 180 ·grados, en la actual orientación económica. 
Cuando se ataque el gasto público y a la vez se restablezca el 
proceso-de inversión-y·se·emprenda-el-desarrollo:--_Esa·simul!11----- . -
neidad es necesaria y posible, porque ambas cuest10nes s_on m-
terdependientes. Ya dijimos c¡ue sin atacar el gasto público no · 

·habrá proceso de inversión. A la inversa, sin desarrollo será im­
posible la racionalización del sector público y la privatización _de 
cerca de 200 empresas que injustificadamente están en la órbita 

' estatal· porque sólo una economía en expansión puede asegurar 
-el plen'o empleo y armonizar la estabilidad de precios,la eleva-
ción del nivel de vida y .1a inversión. . . - _ . . 

1 
"Desgraciadamente estamos en las antípodas de eso. Lo digo 

-: -con-profundo-dolor:-Sin-ánímo-poléinico;-si~-dirigirme-a tal·o · · 
cual adversario. Tengo una grave preocupación por el curso de -

\ los acontecimientos que no experimenté nunca en mi ya .lar~ 
vida públicá, pese a que ella tuvo momentos muy amargos y d1-
ficiles. Estoy persuadido de que decir francamente lo que sé Y 
pienso es un imperativo moral, más allá del eco que· puedan en­
contrar mis palabras. Más allá de cualquier contingencia políti­
ca o personal" (17 de marzo de 1978). 

En la respuesta que intentó Martínez de Hoz (22·3-78) no 
pudo rebatir ni corregir una sola de nuestras afirmaciones, a- pe­
sar de que mediaba una denuncia tan severa como la de señalar 
que el déficit público no equivalía al 1 % del Producto Bruto ln· 
ternci según se afirmaba oficialmente, sino al 14 por ciento.-Y 
la co~testación, plena de excusas por la inacción gubernamen-
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,tal; prefirió-focurrir en el agravio personalantes q~~fOnsiderar 
e! problema.de fondo. Por eso ~n la contrarréplica (25-3-78) re. 
finn.é: · 

"PÍ-opqner un progÍ-ama gloIÍaJ y simultaneo de reducción del 
gasto público y promoción de la inversión nada tiene de me­
siánico ni de mágico. Es a la inversa. Si la politica económica tu­
viera éxito atacando só)o uno de esos frentes, en verdad esta- · 
ría!flOS ante una]l¡;chicéría capaz de separar la sombra-delcuer' -
po.1_'orque _el ex~o del gast? púb!ico absorbe los recursos que· 
reqmere la mvers1ón productiva pnvada v ooroue su reducción 
.en condiciones de receso o estancámienío· provocaría un des­
empleo mayor del que estamos sufriendo. De alli que la única 
alternativa sea la simultaneidad que propusimos" . 
. No se corrigi? e_l rumbo entonces ni se lo rectificaría después; 

n1 durante los cmco años en los que Martínez de Hozfue titular--­
del Palacio de Hacienda ni a lo largo de los cuatro ministerios 
posteriores que completaron el período dentro del mismo es. 
quema. · 

En vez' de atacar simultáneamente la declinación económica 
y la reducción del desborde estatal, se combinaron la recesión 
(que imperó durante seis de los ocho ejercicios pertinentes) con 
la perpetuación del sobredimensionamiento y el desequilibrio 
público. 

implantó, aprovechar sus ventajas comparativa~ en esos rubros 
ni insertarse con éxito en el mercado mternaqonal. La ley del 

~:terioro en los términos del intercambio qu~ sufren las ~cono-
mías primarias fue descom;icida. E! ~f1anzam1ento del pais -:-se 
afirmaba- no requería la mtegrac1on de su aparato productivo 
a partir de las industrias básicas, sino ensanc~ar los ~nal~ tra­
dicionales del comercio argentino: !ª Argent1pa d~bia abnr su_s . 
puertas a los productos y á los flu¡os.-fmanc1eros externos;-'('T----­
biamente al principio, con toda energia después, es~s formula-
ciones apuntaban precisamente a consolidar es~ perf1! ~e expor-
tador de productos primarios, en particular a!1men!Ic10s, yara 
emplear el poder de compra que estas colocac10nes produi~en 
en la importación de todos los bienes q~e la econ_O!fiia nacional 
no estuviese en condiciones de producir compet1!Ivamente, en 
-términos mundiales-decomparación. - . . .. -. -.--

El primer paso en este sentido fue la ehmmac1on, progres1ya 
en el comienzo y drástica después, de la protección aranc~lana, 
alegando que la confrontación abierta con I_a competencia ex­
terna estimularía la eficiencia de las producc10nes locales Y con 
el implicito que sólo subsistirían las ramas o ~mpresas q~e pu-

- dieran superar este cotejo. El argument~ ~acia caso omiso de 
que la eficiencia empresaria no depe_nd~ !lm~mente de su Pr?-

1 pía contextura, sino en grado muy s1gmf1ca!Ivo d_e la _econonua _ 
! y de la infraestru~tura de que está r~eada. En otras palabras, -

---·.----quflfnaenrpresa--rnsta:la:da-en-un-pa_1s-s~bdesarrollado ~mo la 
5. "Apertura económica": otro estatu(o del subdesa"ollo Argentina no puede nunca afrontar la hbr~ com~t~nc1a exter-

na_ que proviene de_ naciones altamente _mdustr~ahzadas •... s<J_n-
Esas condiciones predominantes no se enfrentaban sino que economías de alta integración, y donde las operac10nes son t1t~-

estaban plen?l!lente_ a_rticuladas con la estrategia teórica que en- larizadas por colosales corporaciones de ~!canee global. De 
marcó la pob!Ica oflc1al: la "apertura económica". También en acuerd_o con Ja prédica óficial, por_ lo demás.' ¡unto con ~!.avance. 
este aspecto el punto de partida fue que la Argentina tiene "una de la eficiencia y el aflujo de Ia_s 1mportac1ones v~nd~a. la ~on-
e~onomía básicamente sana". La especialización en la produc- tención del alza de los precios, que se atribuía a l~ mef1c~enc1a Y 
c1ón de ~ranos, carnes y sus derivados, en cuya exportación se aun a una presunta perversidad de los empresanos nac10pal~. 
basan mas de _Ias·tre$ cuartas partes de la capacidad de compra Como la reducción abrupta de las defensas aduaneras-~ue·m-
e~terna del pa1s,, no fue tomada como síntoma de una deficien-- · conducente para lograr estos obje'tivos, e~ !u_gar de _revisar la 
cia estructural decisiva, ·sino como una mera característica na- estrategia se recu_rrió a mecanis~os más ar~1f1~1ales Y. filosos, co-
cional que no era preciso modificar. mo el manejo arbitrario_de la pand~? ~b1ana med~~nte lo que_ 

La Argentina debía,_ en cambio, según' la tesitura que se popularmente se conoció como la . tabhta del dólar . 
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- Eseccronograma cambiario consistió en ajustar el tipo de tido inverso a las mod~ica~IOneténJ\nos· se acentuaron las con-
cambio median.te una tasa prefijada muy inferior a la inflación. camino del desarrollo. n º{os tardaria en causar una la-

-local y est;iba acompañado por pautas similares para Jos salarios diciones del subdesarrollo, 0 ~uf nodesde la desocupación Y el 
y las tarifas. El planteo apuntaba a equip_arar Ja inflación in ter- cerante secuela d~ efectos soc~~:lan perversos como las eleya-
na con la internacional; pero significaba iambién reestructurar empleo improducllv8d!1:s:r:::itil 

0 

el aumento de la deserción la economía de acuerdo con las ventajas comparativas, además das tasas de morta · -

del freno a los precios en el corto plazo por la mayor presencia escolar. _ _ . ___ - - - . - --~-T-rOilferación del endeuda-
de sustitutos importados en el mercado (auspiciada también-por· · De ese planteo surgió ta~bié.n ~!:ió hipotecado a raíz de la 

.las antiguas-y-nuevas rebajas arancelarias). _ miento externo COI?- lo q1:1e e ~ais q e se im uso a la-econonúa 
El retraso del tipo de cambio aceleró la "apertura" abaratan- "apertura" comercial Y fmanciera 'i:1mo se a~vertirá al analizar 

do las importaciones y dificultando las colocaciones eicternas; nacional. Un gravamen enorme, ~ ue es particularmente per-
ún efecto que resultó verdaderamente depredador cuando el re- Jos resultados finales del pl~n; :r noqfueron aplicados a ampliar 
zago alcanzó proporciones iñverosímiles, como ocurrió: las divi- nicioso pues los recursos ex ~~ctiva sino simplemente a finan-
sas extranjeras llegaron a cotizarse a la mitad de su paridad 

0 
a mejQtar la estructura pr ' - -- · 

teórica de equilibrio (habitualmente se toman los niveles relati---- ·· ciar-su deterioro. vos existentes a principios de la década del '70). 

El resultado de esos impulsos fue un creciente desequilibrio - 6. La banca"ota financiera . , 

· I · . . . . del receso mediante el ~n-comerc1a, que debía financiarse mediante el endeudamiento ex- Esa política de fmanciam1;nto mo i'nstrumento la elevación terno. El ingreso de fondos desde el exterior fue alentado con la 

0 

que terna co 

elevación de.las tasas de interés locales, que superaron con exce- deudamiento e~tern. '
1 

1 hasta niveles reales sin competen-
so todos los niveles vigentes en la plaza internacional, al mismo de las tasas de mteresb rn: ".8.da a desemboear no sólo en el. co-
tiempo que se garantizaba la paridad cambiaria, a través de la cia en el mundo, es.i:i ª · m~mbién en el vaciamiento del si~te-
"tablita" o cronograma cambiarlo. Está de más señalar el devas: lapso de la produccio_n?b~mo ente ligado al quebranto progresivo 

ma financiero, 1rrem1s1 em od f - - ' - - -tador efecto de este encarecimiento del crédito para los produc- -de-sus-deudores:-las-em~resas-pr ue iva~. n secuelas impli-
tores y empresas nacionales; mientras que el sistema dejaba-un- . Y el colapso bancano era . 
lucro inmenso a los participantes en el circuito especulativo: un La crisis financiera . ·ó efectivamente, por más que_ se 
banquero extranjero que en 1977 trajo al país un millón de dó· citas en ese esquema. Asi ocum irres onsabilidades empresimas 
'lares pudo retirar en 1980 tres millones de la misma moneda, en pretendió descarga_r la. c1:1lpa e:o fu!-on contradictorias con los 
tanto que el país trabajaba para-pagar esos dividendos con altísi- y personales qu~, si existier~m, urados, sino que contaron con, 

· mas tasas de illterés, únicas en el mundo. lineamientos oflcialme1!-~e Jns:ba inscripta en el sistema, pues-
Ninguna consecuencia provechosa arrojó ese régimen, que se su auspicio._ La perversi da ~dientes del desenvolvimien~o prcr 

tradujo en un receso sin parangón y en mayores presiones infla- to que las fman'.?3s son . <¡; ba carias producidas especialmen-
cionarias, que se expresaron con creciente virulencia a medida ductivo,. Y la sene de qme ras n ue la especulación no tarda-
que resultaba imposible embozarlas: la tasa mensual promedio te a principios d~ l 980, P.robar~~tis financieros; muchos de los 
durante el período de marzo de 1976 a mayo de 1983 ascendió ría en arruinar a los propios agrtificialmente para evitar que su 
at8,2% -,-en el índice deJ·costo de vida- lo que es muy supe- cuales están manterudos hj' a fdades y provoque un caos ge-
rior a cualguier lapso precedente. falencia arrastre a decenas e_ en 

1 
· 

· Y fueron asimismo inducidos retrocesos estructurales en sen- neralizado. · 87 ' ' 86' 
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J . \: :' , [ÓS-acontecimientos sucedidos en el Sector bancario, qu~ sa­
cudieron a la opinión pública, no fueron fenómenos autónomos 
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y se¡jarables del contexto. Al contrario, expresaron en su ámbi­
to 'específico la diseminación de la crisis, que excedía los ar- -
bitrios con ·1os que Se pretendía encubrirla. El reflejo financiero 
del colapso económico es una constante que n.o-se puede elimi-. 
nar sino con la recuperación de los em¡Írendimientos producti:_ 
vos. La rentabilidad .lle la producción en los distintoscam¡¡os 
debe pernutir solventar la indispensable refinanciación del en­
deudamiento anterior, así como las empresas deben tener acce­
so ~l crédi.to para el giro-de los negocios y para encarar inver­
siones. 

Esos síntomas finanCieros de la crisis, que se han sucedido sin 
solu_ción de continuidad, bien que con matices .diferentes, no _____ ,_ 
pueden medicarse en la epidermis bancaria, como se ha hecho 
en estos años, sino con un tratamiento profundo en el restable­
cimiento de la economía productiva. -

La reforma financiera que cumplió inicialmente Martínez de 
Hoz, cuyos rasgos centrales no fueron corregidos con los ajustes 

-posteriores, demostró su ineptitud para encauzar al propio siste-
ma bancario que sólo' sobrevivió merced a un masivo auxilio 
oficial, corporizado· en una corriente de subsidios como la que 
no disfrutó ningún sector de la producción agropecuaria, in­
dustrial o minera. Pero también impuso una vinculación espe­
culativa devastadora entre la plaza financiera y la cambiaria; se=-~­
gún la cual las tasas de interés deben mantener5e inaccesible- · 
mente elevadas para evitar el traslado de los fondos al resguardo 
(!e las divisas, impulsando por lo tanto su cotización. Condición 
·ésta que permaneció invariable hasta los tramos finales de la ex­
periencia de estos años, con la que el crédito quedó cegado para 
las empresas productivas;así como se esfumó la asistencia a las 
economías regionales; se eliminaron las tradicionales líneas de 
crédito para la promoción agropecuaria y se instauró el desa­
liento a las inversiones. El esquema financiero fue articulado co-

. mo un elemento decisivo en la pendiente. del desequilib_rio ecq­
nómico, en vez de ejecutar su función de palanca del crecimien­
to mediante la financiación de las actividades productivas y de 
las inversiones. 
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.Con.la.asunción.de.Martínéz.de.Hoz..aLMinisterio_de_Econo-____ _ 
mía, en abril de 1976, se inició. un períod!l que llega hasta 
nuestros días y tiene como característica central, desde. el punto 
de vista de. la política éconómica, la implementación de un es' 
quema de corte monetarista, reseñado en el capítulo an.terior. 
Así se buscó cambiar la estructura de la producción interna bajo 

·1os cánones de la división internacional del trabajo. Los instru-
mentos utilizados fueron la rebaja arancelaria y el retraso cam-
biario, la reforma financiera y las altas tasas de interés y la 
depresión de los salarios. 

,-----!:;a-aplicación-de-tal-política-dio-por-resultado-una-fuerte . 
retracción de la economía, la ausencia de incentivos para inver­
tir en actividades productivas, el creciente desempleo, serias di- . 
ficultades en el balance de pagos, el aumento del gasto público y· 
el !Jlantenimiento de las preSiones inflacionarias. 

La conjunción de todos est!JS datos de la realidad puede ser 
mostrada sintéticamente con la reducción del ingreso dispo­
nible de la población y la magnitud de la.deuda externa, ya que 
de- una manera u otra reflejan lo que está sucediend.o en.o.tras . 
áreas de la economía. El ingreso neto disponible per cápita 
(equivalente al producto bruto interno deducidas las ganancias 
o pérdidas del intercambio, la remuneración a factores del exte­
rior, las depreciaciones y los impue,stos)~ del año 1982, es menor 
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q~~ el de 1960,·Por su parte la deuda externa era de 38)ÓO 
, millones de dólares, que generan intereses anuales cuy¡¡ magni­

tud supera los 4.000 millones de dólares. 
.Pero conviene puntualizar-otros resultados globales del plan: 

. •_Durante 1982 el PBI declinó 5,7% completándose así un 
penodo de oc_h_o años dura_nt~ los cuales en sólo dos se registra­
ron tasas pos1t1v'.18 de crec1m1ento en términos per cápita. 

• fate largo c1cl_? _adv~rso ha determinadQ que e! .niveLdeL--­
PBI actual por-hab1tanfe sea menor que el de 1969, el de Ja in­
dustna, menor que el de 1965, y el de la inversión resulta similar 
al de 21 años-atrás. 

•El consumo, medido en valores absoluto~es un 7% inferior 
al de 197~. ~or s~ parte, el consumo anual per cápita de carne 

, vacuna d1smmu_yo de 83_ kg en.,1970 a 63 kg en 1982; en igual 
. lap_so, el de harma de tngo ba¡o de 94 kg a 88 kg; el de leche. 

flmda, ~e 68 lts. ~~O lts.; el de azúcar, de 37 kg a 33 kg; por se­
ñ_alar _e¡em~los cnt1cos de la depredación que sufren las condi­
c!ones de Vida populares, degradadas inclusive en Ja alimenta-
ción, además de otros despropósitos. · · . 

• L~ mortalidad infantil ~ de 42,4 por mil, rnient\as que en 
los

0 
paise¡; ~<'.Sarroll~~os oscila entre 4 y JO por mil. 

• El def1c1t de VIVlend_as es de 2.200.000 aproximadamente. 
El 42%_ de la población del Gran Buenos Aires no tiene red 

cloaca!. En igual situación se encuentra el 80% de la Gran Cór-

e
d?ba, 

1
el 60% del Gran Santa Fe y el 89% de Fcirmosa, por ____ _ 

¡emp o. . . 
. • ~ól? el ?'2% ~e los niiios en editd escolar c~mpletaron el 

~lelo pnmano, segun el Censo de 1980. 
No obs~nte ese _menoscabo de la comunidad experimentado 

e~ estos an~s, cabe destacar los efectos en la órbita de Ja· forma­
ción de capital, que es donde se prenuncian los resultados futu-
ros de esta política económica: , 

• Durante 1982_ la inversió1_1 bruta cayó el 20% determinan­
ª? en consecuencia que su mvel per cápita.sea inferior al del 
ano ! 962. E~ la correspondiente a los equipos durables de pro- . 
ducc1ón, _el ~1vel por habitante no supera a la del año.1960.' -

• En térmmos ne~os, la inversión en equipo durante 1982 fue 
por segundo año eonsecutivo negativa, lo cual significa una re-
92 
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ducción del stock de capital. A ello -<lebe sumarse la obso es' 
cencia de muchos de los equipos que actualmente están en fun-
cionamiento. · · · · 1 

• La inversión neta en equipos de producción durante e ~­
ríodo 1976-82 fue de 3.759 millones de pesos de 1970; esto sig­
nifica una inversión anual de 537 millones de ~os de 1970~ 
Entre 1959 y 1962 la inversión fue de 7.922 m1llon~s- lo ce.ual 

. equivale a.1980. millones por aí\o. Q_ Sl!l\ _qu_e_Q_ac:¡:_y!!!Il .. t_e_an ___ os~_.c-' ___ ___,, 
durante el gobierno desarrollista se invirtió por año Y en térmi-
nos netos casi cuatro veces más que ahora. · 

l. Una estructura económica y social mds débil 

. Más allá de los daños múltiples y profundos que ha dejado ~n ·· -
. ... el.país.la.aplicación.sin_resuello_deLplanJanzadi:u:n_l-!!76:,..s.~n ____ . 

embargo, ha arrojado otras secuelas generales qu~ conv1e_ne sis-
tematizar desde la óptica de la estructura e_conóm1ca ~~ocia!. La 
inestabilidad y el estancamiento caracterizaron genencamente 
al período 1976/83 como tendencias _dominantes, en nada alte-
radas por las oscilaciones periódicas que naturalmente aparecen 
en un lapso de varios años._ . 

y hay que señalar, dentro de e¡;e marco global, que en este _ 
tramo se operó una transferencia de ingresos entre los s~c~~res 
económicos y sociales que vulneró directam~nte las P?S1b1hda- · 
des.de.creciiniento . .Es.tá_exp_u<:_s_tp_que el salario se redu¡o abrup- _, _ ..... 
tamente; pero esta caída 1_10 se r_evi!t!ó en un firme proceso d~-. . 
acumulación, que fue débil al_ prmc1pm y de~1d1damen~e negati-
vo luego, porque las condiciones ·económicas can~hzan:m el 
ahorro hacia la especulación en desmedro de -las mvers1ones 
productivas. · · _ · · . . 

Más aún dentro de la menguada inversión hubo un creciente 
componente en el rubro de las construcciones respecto de los 
equipos durables de pr~1:1cción, en tanto. q1;1e dentro de 
aquéllas cobraron predom1mo las del sector .pu~hco. Y cuando 
la tendencia se corporizó francamente en la ca1da absoluta de 
las inversiones -como sucédió con toda crudeza en los años 
1981 y 1982-, las mayore¡; declinacio1_1es s~ anotaron a ~a vez 
en los ramos más reproductivos del equrpam¡ento; en parhcular 
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en !~ equipos durables de producción, que sólo en 24::-m::eses=. ·~"'\.--- mordiales que heces1ta implantar el país para emerger del sulX!e- . 
e!'hib1eron una contracción de la inversión de más del 33 por sarrollo fueron así desalentados ... · · 
ciento. Esta severa reducción del tercio de Ja inversión en esos Los registros fabriles de estos .ailos exponen e<;>n 7rud~za la 
rengl?nes dinámi<X!S significó más que estancamiento; porque Ja magnitud del menoscabo industnal, así como su mc1denc1a so-
magmtud de la caída implicó que ni siquiera se lograse réponer cial: · . 
e! de:;gas!~ Y la obso!escencia del aparato productivo: fue una • El PBI industrial por habitante de 1982 fue un 9% por 
d~mmuc10n en térmmos absolutos del parque productivo del ciento inferior al del año 1965. 
pais. . .. •.El valor. agregado .por.la. industria_manufacJuI:era_dl!.~ra~n~te~--

.2. El d~mantelamiento industrial 
.... ··----·- 1982 fue el más bajo de la serie que arranca desde-1970. 

Junto con esos retrocesos cualitativos hubo. también otras 
modifica~iones perniciosas en la estructura de la producción y 
en el pei:fd del empleo, debido a la, declinación de las actividades 
prod~c~1vas más dinámicas y con mayor capacidad. de .enrie .. _ 

· quec1m1ento de la economía. 
. El estancamiento generalizado se aceníuó en la producción 

manufacturera, y este atraso fabril quedó finalmente eviden­
ciado en que los niveles de producción industrial por habitante 
f~eron equiparándose con los de épocas pretéritas cada vez más 
le¡anas. En 1980 eran similares a los de 1976 e inferiores a Jos de 
1974; para 1982, la producción industrial ya.había retrogradado 
al rango que ostentaba en 1964: ¡ 18 años antes! 

P?r ese camino iba perjudicándose aún más la estructura pro­
ductiva. Dentro de un conjunto en aguda contracción Ja activi· 
dad manufacturera perdió posiciones frente a otros se~tore5 me­
\IOS pu¡antes. De casi el 30 por ciento del Producto Bruto Inter­
n.o global,qne aportaba en 1974, la industria desi:endió al 25 por 
·ciento en 1980 y, todavía más, al 23 por ciento en ¡ 982. 

El debilitamiento se volcaba especialmente sobre las in- · 
dustrias básicas, pues la indiscriminación con que se c:Onsidera­
ban las distintas facetas de la producción fabril revertía en me­
~oscabo d.e los ~mprendimientos que requieren una mayor den­
s~dad de mvers1ón, mayor aporte tecnológico, e insumen .un 
tiempo d~ mad~ración más prolongado. Estos rasgos caracteri­
zan a las m~ustnas pesadas fundamentales, como la siderurgia y 
la ~e~lurg1a n? ferrosa, la petroquímica, la fabricación" de ma: 
qumanas y equipos, la de la celulosa y el papel. Los pilares pri-
94' . 

• En el caso del sector alimentos, bebidas y tabaco, el nivel de 
producto es similar al de JO ailos atrás; en textiles, confecciónes 
y cuero el más bajo desde 1970; lo mismo ocurre en el cas.o de 
madera y muebles, minerales no metálicos, maquinana y 
equipos y otras industrias manufactureras. En lo que respecta al 

---- papel, impr_enia_y_p,ubJi~c.illn~s,_eJPBI manufacturero d~ 1982 
resultó inferior en un 25,8 por ciento al de 1974; el de productos 
químicos y petroquímicos alcanzó niveles similares a Jos· de 
I 97 5, y en las industrias metálicas básicas se recuperaron los va­
lores de 1974. 

• La producción total de automotores de 1982 ~ue a~enas un 
I ,7 por.ciento superior a la de 1962; un 32,1 % mas ba¡a que la 
de 1965 y un 55 por. ciento inferior a la de 1973. 

• El.consumo aparente totaLde acero crudó por habi!ante.fu~ 
en 1982 de poco menos de 80 kilogramos; esto es, un mvel s1m1-
Iar al de 1956. . __ -.--
-;-El consumo de papel por habitante en 1982 fue similar al de 
1960. 

• En I 960 el valor agregado por la industria manufacturera -
argentina er~ equivalente al 18,7 por ciento del PBI indu~trial 
de América Latina; eh 1982, esa proporción.se había reducido a 
poco rr¡enos del 9 por ciento. ' . . · . 

• El número de obreros ocupados en la mdustna fue en 1982 
un 28 por ciento inferior al de 1970. Y esta reducción en los ni­
veles de empleo no fue una consecuencia de la capitalización del . 
sector ni de la introducción acelerada de modernas tecnologías, 
sino, simplemente, del achicamiento del aparato productivó 
fabril. · . . , 

· • Las maY.ores caídas en los niveles de empleo se registraron. 
95 



' 

' 

en ac:tixictades CQmo la fabrica~ión 'de textiles, prendas-de vestir, 
calzado, construcción ·de maquinaría no eléctrica y de máquinas 
y aparatoS'eléctricos, con reducciones que-en todos los casos su­
peraron el 50 por cien_to respecto de los volúmenes ocupados en 

_ 1970. 

atrasadas· es un paso atrás e~ la organización productiva. La su-
1 puesta "a~tonomía" se asienta en la .habilidad personal de! tra­

bajador, pero significa que su capacidad laboral no se aplica a 
un capital productivo de envergadura, capaz por lo tanto de va­
lorizar la producción; asimismo· implica que no se obtendrá. un 
excedente que pueda ser destinado a incorporar nuevas umda-El flagrante proceso de desindustrla!ización que exponen esas 

cifras es el resultado inevitable de una política económica para 
la cual era lo mismo producir "caramelos o acero". Martínez de 
Hoz.y.su-equipo-abusaban' del dominio de los inediils de comu~-­
nicación para formular publicitariamente estos falsos enun­
ciados, mientras se estaban carcomiendo las bases económicas 

·.de la Nación. El retroGeso industrial que verifican esas cuantifi­
- caciones denuncian igualmente un desmedro cualitativo com­

putable en la desaparición de franjas íntegras de la actividad 

des de capital. Estos efectos son más perniciosos ~uando. el ma-
yor contingente.de trabajadores por.cuenta.propm.prov1ene.d.o.--------41 
Já desocupacié¡n fabril, puesto que supone el abandono de un~ 
tarea de mayor intensidad de éapital por actividades menos enn-
quecedoras del trabajo. . .· · · . 

· manufacturera, desplazadas por la importación o eliminadas del 
apa.rato productivo, que nunca pudieron recobrarse. ---------

3. Degradación !le la fuerza de trabajo 

La comprobación más descarnada del ach1cam1ento económ1-
·co sin embargo, se ·observa en la proliferación de la desocupa­
ciÓn y el subempleo abiertos, que en ~nju~fo llegara~ a abar-

_car_ en Ja.Argentina,_alcabo_deJa_e~penenc1a.mone~~1starun~-­
proporción lindante con el 20 por Ciento de la poblac1c:in econó­
micamente activa l. Y a la par del desempleo debe registrarse la 
profunda reducción de los salarios, que. esparce sus efectos 
sobre las condiciones vitales de la comumdad . 

Después del cercenamiento inicial, que nunca fue recupera-. Esos cambios vulneraron la propia estructura de la economía 
a~gentina, e~ cuanto avanzaron en su desintegración. La perju-
dicaron técmcamente pues forzaron un descenso de la producti- De acuerno con los datos del INDEC, en octubre del afio anterior 
vidad me~ia, pero ·t;tmbién men.oscabaron la organización social la tasa de desempleo abierto alcanzaba al 4,6 por ciento de la población 

. del traba¡o en el país. . económicamente activa urbana de las jurisdicciones relevadas. Proyec-
Ya antes que el desempleo se manifestara abiertamente en to- tando esa tasa a la población económicamente activa total, esto es, la ___ . 

da su crudeza, se registró un fenómeno precedente con la-mi'"'sm=a-tt-urbana- y-J.-rural;éllo-equivalea5TO:ooo personas que carecen de tra-
. oriei:tación de deteriorar la conformación de la comunidad, que -bajo. 
! p~rs1ste desde entonces, como es el auto-empleo en especial en Si se considera Ja población subempleada voluntaria e involunta-

el áre~ de los servjcios. Cientos de miles de trabaj~dorés pasaron riamente, el grado de subutilización de la fuerza de trabajo alcanzaria 
a re~!star como operarios "por cuenta propia", a raíz de la ex- al 12,6 por ciento es decir, 1.400.000 personas. 
puls10n de mano de obra de las actividades manufactureras con De acuerdo con daios del INDEC, el porcentaje de no asalariados en 
lo cual su procjuctividad y su inserción en Ja disciplina laboral Ja población ocupada total pasó del 25,2 por ciento en 1974 al 28,9 por 
quedaban anuladas. _ ciento en abril de 1982. Si a estos valores que surgen de Ja EncJ!esta de 

Este .fenómeno que ocurrió en el país contradice la tendencia Hogares para las doce principales jurisdicciones urbanas del país se los 
histón.·ca que impone el desarrollo económico,· pues el auge del proyecta sobre Ja población ocupada total, significa que en 1974 había 

b J.995.000 no asalariados, y que en abril de 1982 llegaban a 2.600.000; 
tta a¡o por cuenta propia (repetidamente encomiado por los vo- esto es 605.000 no asalariados más. Esto implica también una mayor 
c::r,?s oficia!~s co~o pru.eba. ~e "creatividad" y de "independen- subutilÍzación de Ja fuerza de trabajo que debe relacionarse con el de-
cia laboral) 1mphca la d1fus10n de los mod~ de producción más sempleo abierto y el subempleo voluntario e involuntario. 
96 97 

¡__---.-----·-----· . -----.~--------~=~~~~~~ 



do, enlos-tÜtimos tramos de la experiencia monetarista lanzada 
en 1976, los salarios volvieron a sufrir un retroceso, a tal punto 
que el nivel promedio se ubicó en menos de la mitad que el vi­
gente en los primeros años de la década del '70. El costo de la 
canasta familiar en enero de 1983, por caso, se· podía cifrar en 
casi 1.400 pesos argentinos, en tanto que el.ingreso medio de los 
ocupados representaba el 55 por ciento de esa cantidad, y esta 
proporción siguió decreciendo. _________ _ 

De-esta-constatación de la caída en los ingresos reales de los 
trabajadores durante estos años se desprende que en el país está 
lejos de cumplirse el principio de que los salarios deben reponer 
con suficiencia la fuerza de trabajo; es decir, que la capacidad 
adquisitiva de los salarios no alcanza para solventar la canasta 
de bienes y·servicios necesarios, conforme al momento históri­
co, para mantener al trabajador y su familia. Esta impoténcia se--· 
expresa en la falta de reposición del desgaste físico e intelectual 
que involucran las tareas productivas, así como también se ma­
nifiesta en la imposibilidad de preservar las condiciones sanita­
rias de la. familia, su instrucción y la elevación de sus conoci­
mientos. Junto con estos deterioros específicos, la reducción del 
salario importa igualmente la degradación de las condiciones ge­
nerales de vida de los trabajadores y de sus familias; inhibe el 
descanso y el ocio, pervierte el desenvolvimiento cultural de la 
comunidad. · 

La distancia entre la real significación de los salarios y el cos­
to de'los bienes que deberían sufragar debilita el sistema produc-

1 tivo y conspira contra sus posibilidades futuras. Y esto ocurre 
cuando se comete el despropósito conceptual de considerar al 
salario como una variable que se puede emplear ·para "ajustar" · 
la economía, en vez de reconocer que representa un consumo 
productívo. No es que los salarios puedan elevarse artificial­
mente; si la remuneración de la fuerza de trabajo es eqÚivalente 
o mayor que el producto generado se deteriora el ciclo producti­
vo, que precisamente descansa en la aplicación de excedentes a 
la inversión y la acumulación. Pero el salario real puede elevar­
se sin resentirse la formación de capital cuando.la producción 
global aumenta: éste es el camino eficaz para -aumentar la canti­
dad y calidad de los bienes que componen el consumo de los tra-
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bajadores y sus familias. , · . d 1 · 
En estos años en cambio, se impuso la contracción e ~ sa-

larios reales sin 'que·aumentasen la inversi~n Y ¡~producción: 
o que el ahorro de la comunidad se desyio hacia la especula­

. P .. r Esta degradación del salario contra¡ o los consumos esen­
~:~~ de las familias argentinas y llegó a expresarse en Fl m~i:igs­
cabo eneralizado de la comunidad a ~ravé~ de la desnutnci n~ 
1 cr~imiento de los índices de mortahdad·mfantif,-las·en_ferme -~-~=lH 
~ d endémicas la deserción escolar, el analfabetismo, dat_os 
q~e ~ntradicen én el país la tendencia u?iversal _hacia el ~6~-
ramiehto de las condiciones de vida, de ahmentación, de sa u. n-
dad y de educación. . · . · 

. Pero además de ese desmédro social, la consecuencia econo-
mica inmediata de la escasez salarial es que la falta de p~er ad-___ _ 

. quisitivo·de·la-población-determina-que-important~~vol1umenes de la roducción no sean consumidos. Esto constrme ~ mer_ca-
do ~uita atractivo a la producción así como a la_ !nversi_ón 
repi'oductiva. El excedente generado e_n la produccion de!'lva 
entonces hacia la esiJeculación, en vez de volcarse a sucesivas 
ampliaciones productivas. . . . 

Estas tendencias gobernaron la _economía argentma a partrr 
. de 1976 con el consiguiente deterioro del mercado_ Y de la pr()-
·, ducción' como córrelato de la destrucción del salarm Y ?el per- · · 

, juicio que sufrieron las condici?nes de vi~a de 1~1!;;0ba¡a~?~~- __ 
--nuranteel primer qumquemo del~ecatllléle. . cree!º a 

roporción de la canasta familiar de bieI\es Y. servicios cubierta 
~or el promedio salarial:.ascendió del 82 por ciento e?_ 1970 h~­
ta el 97 por ciento en 197.4 y 1975. Después, la-polílica econ -
mica recesiva redujo severamente esa cobertura. C:on algunas 
oscilaciones, se mantuvo ~trictamente esta te~dencm, de mod~ 
que en 1982 el salario medm representaba la mitad de esa canas . 

, ta familiar, en una tendencia que se prolongó. En ~tras· pa­
labras en 1983 casi las tres cuartas partes de los.asalariados no _. 
alcaniaban a s~lventar la totalidad de esos consumos elementa· 

lesEn la compr~bación de los efectos concretos del deterioro sa- · 
]aria! se advierte que quedaron afectados hasta los rubros más 

·1·cos de la alimentación, con devastadoras secuelas sobre la 
mi . ~ 



:&>muni!l;ici._Qµe el consumo de carne por habitanteypor o 
·"''··CáJera -de..más de 90 a unós 65 kilos.marca un defecto de pro­

'.f~c,<.teinas que repercute en debilidades orgánicas; que el consumo 
''··: dé·leche fluida disminuyera al mismo tiempo de 68 a 50 litrós 

por habitante indica por sí mismo que la niñez argentina es. hoy 
más frágil que cinco años atrás. El consumo de harina bajó de 
96 a 88 J¡ilogramos por habitante y por año, y el de azúcar, de 
37 a 33 kilogramos. 

~--

4. Los golpes contra el campo 

Del recuento del cola¡Íso alimentario que sufre la comunidad 
argentina, que naturalmente.se profundiza en otros rubros me­
nos esenciales, se desprende sin esfuerzo que en ese contexto es 
imposible que prospere la producción agropecuaria nacionaL_ 

Y, en efect<i, los registros del desenvolvimiento rural durante 
estos años revelan que también el campo acusó los golpes de la 

-política económica oficial, por más que supuestamente debió re­
sultar favorecido por el planteo de las ventajas comparativas. 

•El PBI del agro creció un 9,5 por ciento en el último sexe­
_nio; esto es, a una tasa anual del 1,5 por ciento. En tanto, en el 
período 1970176 el PBI había aumentado el 19,I por ciento, o 
sea a una tasa acumulativa del 3 por ciento anual. 

.; En el período 1976182 mostró un dinamismo el subsector 
agrícola al que debe atribuirse el incremento global del sec(()r. 
Su aumento del 27 ,3 pcir ciento pennitió expresar un creéiiiiien­
to elobal á pesar de la caída del 9 ,8 por ciento del PBI pecuario. 

1 
• La producción pecuaria neta observa retrocesos consecuti­

vos desde 1977. Ello ha resultado en una contracción del rodeo 
nacional muy severa. A mediados de 1982 la existencia de vacu­
nos mostró una caída de alrededor de 8 millones de cabezas, o 
sea, un 14 por.ciento con respecto a 1977. El número de ovinos 
es inferior en 7,5 millones de cabezas, o sea 21 por ciento. 

• En 1982 hubo una importante recu¡:ieración de los precios 
relativos agro/no agro -del orden del 19-por ciento con respec­
to a 1981- que lleva el nivel al valor de 1976. La mayor inci­
dencia sobre este aumento estuvo dada por los precios pecuarios 
que crecieron un 15 por ciento más que los agrícolas; son todas 
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5. Una década perdida, el futuro comprometido 

Así como puede~ n_:contarse los 0d~~~! ~:=d~~~. :1~ 
segmento de la comun_1~addg!aoloballardge la pérdida que ha causado -· timarJaJilagm~u _ . . · ·_ta ___ -

______ viene.es .. ó d Políticas recesivas e mflac10ms s. 
al P!lÍs la impo~1c1 n ef hubiese crecido a una tasa anual del 

\ 

S1 la econonua argen ma . re ¡974 y 1982 -lo que 
4,5 por ciento an~al acumu~~~v~ e~~dia latinoamericana- el 
no es mucho decir, ya que . 1 imo año habría sido un 50 
producto bruto interno ~urante e~J~ente fue. y l¡¡ diferencia 
por ciento m~y?r que . 0 qu~ r 1 ue en verdad sucedió es 
entre ese·crecumento hip<;itético Y eº \i ra con la de una vez 
una magnitud de pr~uc~ióf ~~~~ l:rafo en 1982. Esta suma 
y media el Produ~o ru 0 n ás de ¡ 00 mil millones de dó­
-en dólares comentes-: trepaª fs años completos de exporta-
l~res, que a

1 
s~·luT01:~~~~e~x~erna que dejó como gravosa hi- _ 

c1ones o a t~1p e e . . d Martínez de Hoz y sus sucesores. 
poteca al pais la gest10n e ' - 1o1 
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En este monstruoso endeudamiento que la política económi­
ca de estos años impuso al país está la tajante desmentida de la 
P..{Oposición de "sanear el sector externo" que también se hizo a 

_ los. argentinos el 2 de abril de 1976. · 
El fracaso es aquí 'una espectacular catástrofe, ya que la 

d~uda externa por lmbitante ascendió hasta convertirse en la 
mayor del mundo. Pero es un pasivo que además gravará por 
muchos años el desenvolvimiento nacional, condicionadQ_c;omo _____ _ 
estará. por la necesidad de atéiiéler esa deuda, que fue asumida -
sin beneficio _alguno para el accionar productivo. 

El país debía unos 9 mil millones de dólares en 1976, de don­
de saltó a un pasivo externo de más de 38.000 millones de la 
misma moneda a fines de 1982, que serán todavía muchos más 
al cabo de 1983: a pesar de la intensidad del receso de este año, 
el excedente comercial derivado de la contracción de importa-· -
ciones resultará insuficiente para pagar siquiera los intereses del 
endeudamiento, que superan por sí solos holgadamente los 
4.ClOQ millones de dólares en el año. Esto obliga a refinanciar no 
sólo la enorme proporción del capital con vencimiento pactado 
para 1983, sino también una decisiva porción de los intereses. 

' La relación entre el servicio de la deuda externa (amortiza-
-ciones e intereses) y los ingresos por exportaciones empeoró dra­
má'ticamente durante los años de aplicación de la política mone­
tarista. El 49 por ciento de la deuda que vencía en 1976 era un 

-3,2 por ciento superior a las exportaciones de ese año; mientras·--~­
que-el mismo 49 por ciento del total de la deuda con vencimien-
to en 1983 significa más de dos veQ,es el total éle las colocaciones 
externas. · 

El émpinado crecimiento de la deuda extérna estuvo total­
mente desvinculado de procesos de inversión en el país. Mar(í­
néz de Hoz intentó justificar el endeudamiento aduciendo que 
la inversión pública tuvo entre un 20 y un 25 por ciento de com­
ponente importado. Pero sucede que el equipo durabJe de pro­
ducción al que corresponden esos porcentajes declinó sensible­
mente en el total de la inversión pública, con lo que esa propor­
ción pierde significado. Tampoco encontró· legitimación la 
deuda externa, ni mucho menos, en la importación de bienes de 
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capital para la industria; lo cual salta a íaV1sta en el desmorona­
miento de la producción fabril que tuvo lugar en t'.8~os año¡;. Tl!­
vo lugar, sin e~baigo, el pe!nicioso fenó~_eno ad1c10n~l 9ueJos 
bienes de capital que efectivamente se importaron v1meron a 
sustituir en enorme medida a los fabricados localmente: de mo­
do que la deuda para adquirirlos no está justificada ·y su efecto 
indirecto fue agredir a la industria nacional. - · 

-Aunque sea escasa.respecto.d.e_la.multip~cidad_deJ01t.dañll!1~~~+1-
causados a la Nación la reseña de los mecanismos y consecuen-
cias-de la política de fondo aplicada sin solución de continu~dad 
durante estos años expone su índole frontalmente contradicto-
ria con los intereses históricos del pueblo argentino. Y esto no 
se computa firiahnente sólo en el meollo económico de la vida'. 
social, sino en todas las manifestaciones políticas, cultural~ ":( 
aun-morales.-La.profundización_deLsub_desarrollo que se venf1---~ 
c6 en el país durante esta década infligió hondos daños ~ate-
riales; pero más dolorosamente tra~cend:nte es que contnbuy? 
a distanciar a los argentinos de las conqmstas y avan.r:es de!ª c1- . 
vilización universal. Que una nación como la Argentma, pione-
ra en la afirmación de la democracia repu~licana; _en el r~peto 
de la soberanía popular, tenga hoy una imagen mternac1onal 
que más bien se asocia con el desconocimien_to de los derechos 
humanos esenciales -sea por obra del terronsmo o d~ la repr~-
sión indiscriminada-; o que la violencia ~ecurrente siembre el --

-miedo-sin.distinciones_e_nJll!i_hogares nac10nales, son-afre°:ta.s_· __ 
que no merecen los hijos de esta tierra. Para erradicarlas defm~-

-tivamente no hay otro camino firme que el de rescatar la condi-
ción nacional y elevar la condición humana de n~estro puebl? ·· 
por la sólida vía del desarrollo material, la paz social y la legah-
dad. para todos. 
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CAPITULO V 

LAS HERIDAS ABIERTAS POR LA VIOLENCIA 
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El país se desangra todavía por las cuestiones no resueltas que 
· · denvfül'de-1avi0lenciay-lnepresión:-El-cuadro-de-la-situación- -

general, lejos de desmontar las condiciones que alimentan el caos 
y la violencia no hace sino acumular tensiones que los pro­
mueven. No habrá paz plena mientras no se remuevan las 
causas de fondo que sirven de caldo de cultivo, y no nabrá con­
diciones políticas para iniciar esa transformación mientras no se 
sinceren las situaciones creadas y sean asumidas todas las res­
ponsabilidades que derivan de las acciones realiz.adas al margen 
de la ley. Es preciso que el país y los familiares sepan cuál lía si-

. do la suerte de los desaparecidos para poder mirar al futuro, en­
terrar a los !Iluertos-y-garantiz.areJ-imperio-de-la-justicia.----

La Argentina viene padeciendo la lacerante experiencia de 
una violencia desembozada o sorda, pero siempre presente, Sin 
duda está estrechamente conectada con la depredación de· las 
condiciones de vida de la comunidad. Láinsatisfacción de legíti-· 
mas aspiraciones sociales, la, frustración de los anhelos y el 
rechazo de los requerimientos elementales alimentaron un esta­

. do propicio a la proliferación de la violencia y la acentuación de 
las tendencias a la disgregación. 

l. El terrorismo, un brazo de la pinza antinacional 
El terrorismo es un cruento agente de enfrentamientos comu-· 

nitarios y a la vez unfactor de disociación nacional. Pero no ac-
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túa ais!a~amente. El caos, la anarquía política, el derrumbe de 
las act1V1dades productivas, se confunden en el impulso de las 
tendenciasldesintegradoras. Y así como la subversión tiene co­
nexiones externas, cabe advertir .una confluencia objetiva de · 
sus efectos con aquellos intereses que en forma muy diversa se 
benefician con el debilitamiento nacional. La represión indiscri· 
minada y ajena a todo cauce legal, por su lado se articula fun-. 
cionalmente-conla subversiólf y contribuye asi al caos· siripe¡.-=-- -·-­
juicio de que gravite también por reflejo -y no tanto por refle-
jo- en la inhibición de los reclamos sociales, cuya atención es 
imprescindible para superar las dificultades nacionales. 

En la Argentina de estos últimos diez años la violencia alean· 
zó tal extremo que llegó a cuestionar con éxito el monopolio de 
la fuerza por parte del Estado; es decir, que se perdía un atribu­
to esencial de la organización nacional. Las sociedades pueden 
soportar muchas adversidades y aun circunstancias aciagas; pe­
ro es imposible que sobrevivan en el caos, el desorden y la proli­
feración del miedo. No puede subsistir un pais donde el Estado 
es incapaz de brindar seguridad a sus habitantes y dónde los 
miembros de la población tienen, cada día, fundados motivos 
para temer por su destino inmeqiato. 

Así como el orden universalmente acatado en 1966 se había 
agotado en la inacción, diez años más· tarde la legitimidad de­
mocráti~ del gobierno instalado en 1973 -con una amplísima. 
mayoi;ía en su respaldo- tocó a su fin rodeada por la ineficacia 
de su política de fondo, donde estaban enraizadas la anarquía y 
la inmoralidad. El propio Estado se estaba desmoronando. La 

_violencia de los más diversos signos corría impunemente por las 
calles del paí~, fuera de todo control. 

La intervención de ias Fuerzas Armadas en marzo de 197 6 
tuvo entre sus más justificados propósitos el de detener ese des­
membramiento de la comunidad y del Estado. En esta intención 

· f1;1eron aéo~pañadas sin reparos por el grueso absoluto de la so­
ciedad nacmnal; era un camino para el ejercicio del derecho de 
todo pueblo a defenderse de las agresiones cruentas y desin­
tegradoras. Erradicar la subversión era -y es- un cometido 
sobre el que no hay dos opiniones,en el país. En su ejecución los 
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organismos militares actuaban como una prolongación de la ne-
cesidad comunitaria de expulsar ese cuerpo extraño y violento 
de la organización social. Más aún, desde esta óptiéa era en 
muchos casos un desempeño heroico, cuyos actores se jugaban 
la vida y muchos de ellos la perdieron en esa "guerra sucia". La 
población era consciente de la necesidad de esta actuación a la 
cual prestó su más amplia solidaridad, con notables esfuerzos y 
sacrificios-por-la-pacificación-que-se-ansiaba.------·-----------" 

No obstante, graves perturbaciones nacieron del ejercicio de 
acciones represivas fuera del control del Estado. Estos desvíos 
lesionaron los derechos de los habitantes; pero a la vez desfigu­
raron la imagen gubernamental y debilitaron su fuerza, como 
ocurre cada vez que se la emplea con desprecio de la legalidad. 

La represión era absoluiamente necesaria, tanto como eran y 
son siempre-contraindiGados-los.excesos.-Y-hay.en.estó.un.prin--~ 
cipio que debe regir en cualesquiera circunstancias. Durante el. 
propio gobierno desarrollista, en 1960, ante situaciones 
embrionariamente similares a las de 15 años d_espués, señalé: "es 
hora de que los argentinos reaccionemos enérgicamente contra 
estos provocadores y asesinos. Pero que reaccionemos en la for-
ma organizada y civilizada con que una sociedad de hombres 
libres reacciona contra el crimen antisocial y antinacional. No 
con otros crímenes ni con otras depredaciones, sino con el ins­
trumento responsable de la ley y con el peso de la autoridad · 

- constituida" .. -------------------
Así se hizo, en efecto; en el gobierna de Arturo Frondizi. La 

ola de perturbaciones sociales, muchas veces artificiale~ y de ca­
rácter nítidamente provoeador, fueron afrontadas con-vigor;¡¡ec- · 
ro en el marco permanente de la ley. Esas perturbaciones, es­
pontáneas o insidiosas, e inclusive los brotes guerrilleros, fueron 
repelidos sin que se registrase en aquellas operaciones un solo 
muerto. 

Las acciones sujetas a la legalidad no debilitan la represión, al -
contrario: construyen las bases morales para sostenerla. Un país 
armado para defenderse contra el terrorismo por la propia· con­
ciencia dé la criminalidad de la subversión,Jortalece estas con­
vicciones cuando se la combate legalmente-.y el estricto mono­
polio de la fuerza por el Estado robustece esa conquista etica, 
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que es unperiosa; pileifel apoyo popular ~s indispensable-en la . -rei~i~dicaciones o denuncia5. del camino depredatorio que se 
lucha. contra la violencia. transitaba con fo que a la vez se impedía el cambio de rumbo 

En vercll\d, ese respaldo de la comunidad en el enfrentamien- que pudo 'sér impulsado por una manifestación vehemente de 
to de_ las Fuerzas Armadas con el terrorismo fue sólido y unívo- los reclamos sociales. . 
co, siendo umversal como es la condena a la subversión. Aun- Envuelta en esta cadena la conducción gubernamental· no 
que los desbordes nunca fueron admisibles, pudo sin embargo impuso la vigencia de los deiechos humanos ni_ m~ifi~ lapo~-
reconocetse que un enemigo embozado demandaba respuestas . tica de fondo. Obstinación que no encontraba ¡usuficación váh-
no convencionales, que nQ_tenían por qué apartarse del-respeto-_ da de ninguna -naturaleza.-Mucho-menos cuando-las.adverten-~----,..,.J 
más estricto a la ley ni desentenderse de la participación de- f cias fueron planteadas con toda claridad. Partidaria Y pe~onal· 
mocrática. · mente sefialamos ros excesos represivos, así como la equivoca· 

La subversión desconoce los derechos humanos y al mismo ción fundamental en la politica económié:a, durante eJ mismo 
tiempo crea una atmósfera propicia para su violación, por más afio 1976. Dos afios más tarde, fijamos nuestra posición en un 
censurable que esto siempre sea. Pero la derrota militar del documento de carácter frentistitl, donde afirmamos: "El gran . 
terrorismo puso pronto término a la excepcionalidad de la protagonisll\ de estos afios difíciles ha sido el pueblo argentino. · · 
"guerra sucia". Sin embargo, esa victoria de las Fuerzas Arma- -·-· y no·hay-duda.de.que-respondióa-la-prueba.con.madurez_y;res· ______ _ 

·das y de toda la comunidad fue al mismo tiempo contrarrestada ponsabilidad. Supo comprender todo lo que era necesano Y 
por 1a vigencia de una politica de fondo que agravaba el' em- aportó uria cuota inédita de sacrificio y buena volun~d a la ta-
pobrecimiento del pueblo y de la Nación. Esa politica requería rea de reconstrucción a la que fue convocado. Lo htzo, en lo 
para sus fines mantener el estado de excepción. que al pueblo correspondía, con actitud de paz y abnegació_n. El 

Lamentablemente, en lugar de revertirse esa perversa estrate- '"°" indudable anhelo de orden que unía a los más diferentes secto-
._gia económica y establecer el estado de derecho, con todos sus . l~'; .. il re5 facilitó la tarea del gobierno y ayudó a disimular, sin justifi-

resguardos y garantías, la persistencia de la politica recesiva se ·11! carios los errores que se han cometido. 
combinó objetivamente con las presiones represivas. Los erro- j ·, .. ¡;Argentina reconoce unánimemente a las Fuerfls Arm~- . 
res y excesos, nunca justificables, aunque están invariablemente i • das la victoria obtenida contra las fuerzas subvemvas, antl-
asociados a los tramós en que impera la anarquía, no dejaron. __ -lil----patrióticas-y-antinacionales.-La...pre~ensió~de_~conve~tir__a __ . 
paso a la firme implantación de las garantías individuales y de nuestro país en un centro del debate ideológico mternacmnal, 
los derechos humanos. Restablecido el orden, aunque hubiese como ¡0 había sido de la lucha armada, ha fracasado. Y su Ira: 
eventuales afloraciones de violencia, no había impedimento al- 1 caso ha actuado como causa, y a la vez como efecto, <)e una re' 
guno para demorar su más acabado respeto. · · 1 cuperación impresionante d'? la conciencia rtaci~mal Y de I~ id~n-

La ·reticencia gubernamental para reponer plenamente el es· .... , .• ji.. . tidad de la Nación Argentma como una entidad con perfiles 
tado de derecho en la Argentina no puede sino vincularse con propios, que todos compartimos y que a todos nos pertenei:e. 
esa continuación de la polltica económica generadora de de- "Ese saldo indudable dejado por la lucha contra la subv.e~~ón 
sempleo, cierre de fábricas, insuficiencia salarial, hambre y an- permite, también, dar por concluido un capítulo en defmitlva 
gustia para gruesas capas populares. La persistencia represiva trágico de la historia del país. No hay ahora pretexto para no 
inhibía los reclamos legítimos nacidos de estas condiciones y fa. 
cilitaba, naturalmente, la perpetuación de la misma política. 

Quedó instalado en la sociedad nacional un circulo vicioso de 
postergación de las necesidades sociales y silenciamiento de las 
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1 Ese documento, del 25 de agosto de 1978, fue suscripto, entre otros, por 
Manuel Anchorena, Robérto Ares, Deolindo Feli~ D. Bittel, Eloy P. Camus, 
Angel F. Robledo, Miguel Unamuno y Alberto Simón Lázara, además de los 
principales dirigentes desarrollistas. _ 
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Fb.$1!! 
r . 1consolidar la-paz restaurada, lo cual supone el pleno resi>eto de 
,. los d~rechos y garantías de las personas que siempre .constituyó 

herramienta para 'imponer al país a través del forzado silencio 
de las· reivindicaciones soéiales, un modelo económico que 

" el pnmero de los fines del &tado. Superada la etapa en que el 
&tado argentino debió reconstituirse como centro monopoliza­
dor de la fuerza legítima, nada autoriza a no devolver a todos el 
derecho a no tener miedo. . \ 

"En el campo politico, luego de la derrota de la subversión, es · • '/ 

· favoreció a . los factores externos y que condujo a la 
concentración del ingreso, en medio del empobrecimiento 
general de la comunidad, sin perjuicio de·que este sacrificio se 
derivase a la especulación y no. a la inversión reproductiva. 

n0CCS3:rio que el ~o~iemo y el país convaliden Iá democracia,. con. __ · . . \ 
las act1tudes-cons¡gu1entes.Lbs-problemas de seguridad son concre- ·• -· i 

\ 

A ese fenómeno y a esos instrumentos estuvo relacionada la 
. persistencia .. · de-· los ·• esquemas·-represivos;-que-también-se--­
volcaron sobre los empresarios nacionales, cuando se 
formularon denuncias sobre la devastación de las entidades 
productoras que se cumplia en la Argentina. El encarcelamiento 
arbitrario de los dirigentes agrarios o industriales fue·el. corolario 

tos. y mensurables. Cuando se los extiende más allá de lo que re-
qmeren, engendran problemas de otro tipo, de dificil solución. La . · / 
paz supone el respeto a los derechos humanos y convierte en cri- • ·1 .. · 

de más de una asamblea donde se acusaron los perjuicios que es-men lo que en otras circunstancias pudo ser imperativo de la ac- . . 
ción de factores que el estado de necesidad hacia de control dificil". .. 

Era, por otro lado, la misma declaración en que destacába._._ ... ___ 
mos: "Son pocos los que hoy creen que las tendencias que apun-
ta la realidad económica nacional pueden justificar la conti- · 

taba sufriendo. la prOducción. · . · . · · . 
.. ---Formó·parte·del-mismo esquema-represivo·el-manejo·~direc----­

to o indirecto- de los medios masivos de comunicación por 

nuidad de la politica que sobre ella se· ha aplicado. Por el contra-
rio, opiniones crecientemente unánimes coinciden en un diag-
nóstico totalmente opuesto, diagnóstico que reclama un cambio 
profundo en la orientación actual que además, debe adoptarse 
sin más demoras". 

2. La represión, instrumento del modelo antinacional 

&os llamamientos no fueron atendidos. Al paso que se ~.· 
acentuaba la política de fondo se daban nuevas vueltas de ¡ 
tuer?3 en el amordazami~nto de la comunidad. &te giro se hizo 
particularmente notono en el . mantenimiento de las 
restricciones gremiales. La supuesta corrección de antiguos 
.excesos. se prolongó hasta quedar convertida en un vehículo de 
indefensión de la clase obrera, precisamente cuando se 
ace.ntuaba el menoscabo de los trabajadores. 

Par~ revertir ese ~e~rimento era imprescindible asegurar la 
auténtica representat1v1dad de los dirigentes sindicales así como 
eran necesarias la unidad y la garantía de Jos de;echos de 
.defe~ ?e los trabaja?ores. En cambio, la pre.tendida 
moralización de las prácticas sindicales se transformó en una 
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párte del Estado, que fueron empleados para encubrir la reali-
dad y las reclamaciones sociales. Mediante coerciones o recur-
sos más sutiles, por lo tanto más dañinos, se engañó a la comu­
nidad acerca de lo que en verdad ocurria en el país. Se montó un 
abigarrado mecanismo dirigido a crear una visión tergiversada 
de los hechos y a manipular la opinión pública. Se denunció la 
existencia de un idílico país "oficial", gestado por la ilusión de la 
propaganda gubernamental, en contraste cada vez más flagran-

----te.con-los-signos-del-desastre-que-cundía~&ta-trama·de-oculta- - · 
mientos y distorsiones fue. prácticamente intangible. Ninguna 
voz discrepante con la desviada visión "oficial" tenía espac;io el). 
el sistema de comunicación social, mientras que el elenco de 
funcionarios rotaba intenninablemente para presentar ese. 
cuadro torcido de lá realidad. Y a desde antes de 197 6 ·los cana· 
les de televisión -por tornar el caso más obvio- habían ·blo­
queado el acceso a todos los disideJ1tes, cualquiera fuese su 
representatividad. Partidaria y personalmente, por ejemplo, los 
desarrollistas fuimos excluidos absolutamente de los programas · 
radiales y televisivos por más de siete años. 

Este esquema de distorsiones alcanzó el paroxismo durante la 
guerra de las Malvinas, cuando el país fue cubierto por una ola 
de triunfalismo que nada tenía que ver con lo que sucedía en el 
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teatro de operaCioiies liélicas ni en las repercusiones que el quisito de asegurar. su representatividad, basada en la democra-
conflicto armado alcanzaba en el resto del mundo: sólo los éxi- cia interna. Muy a la inversa, la dispersión beneficia las des-
tos -reales o supuestos- y los ecos favorables al planteo gu- viaciones o el .empleo de las instituciones gremiales con fines 
bernamental pasaban el cerra.do filtro de los medios de comuni- extraños a los requerimientos de sus integrantes. 
cación. Y la comunidad entera debió despertar bruscamente a la ~os canales de comunicación con todas las clases y_ sectores, 
terrible realidad de la derrota·ouando el curso de la información socüiles tienen que permanecer abiertas cuando se pretende lle-
-oficial apuntaba mentidamente a una inminente victoria. var a cabo una política que responda a los interese8 nacionales; 

Más allá dellncumplimiento.sistemático de las funciones cu!----· · sin temor· a-las· reivin~icaciones·o-·protesta:s;-que-scm-en-sí-mis·~--~-_,-,. 
turales que los medios de comunicación tienen en la sociedad, mas un germen de democracia, a la vez que permiten orientar 
las presiones oficiales -muchas veces la ejecución directa por las soluciones. 
los funcionarios- trastocaron la información, negándola, muti- El freno de los reclamos sociales, franco o con sabotajes arte-
lándola o parcializándola, al tiempo que se impedía el debate y ros, fue impuesto en cambio como correlato de la política de 
el ·es¡:Iarecimiento de la realidad. Peor aún, los instrumentos de fondo que se ejecutó. Las organizaciones de la comunidad 
difusión se e!llplearon para desprestigiar y denostar a los oposl: fueron silenciadas hasta donde se pudo hacerlo y los medios de 
tores a la política de fondo, hasta con campañas planificadas expresión-pública-quedaron·también·en-gran-medida-sujetos·a1-- --

. por los círculos del gobierno ligado a esa política, como bien sá- mismo esquema. . 
bemos los que fuimos arteramente acusados desde "agoreros" En ese cuadro, las operaciones represivas, pero más precisa, 
hasta "traidores": calumnias e injurias que ya es ocioso enfren- mente sus desbordes indiscriminados y sus excesos, fueron ins-
tar cuando los hechos han· probado con tanta puntualidad la ve- ·· trumentos que actuaron objetivamente al servicio de ese silen-
racidad de los pronósticos y la lealtad nacional de las observa- cio y, cómo es evidente, contribuyeron a la permanencia de la 
.ciones. . política económica ·y social que se llevó a cabo a despecho del 

Estas conduétas eran por supuesto exactamente contrarias a rechazo de la comunidad na:cicinal. ~ 
las que demandaba la atención de los problemas y la puesta en La violencia articulada con los excesos de la represión en el 
marcha de las soluciones. El cambio en la política de fondo que juego de la agresión subversiv¡¡, fue el feroz complemento de la . 

. los negaba, contra toda la evidencia, suponía la manifestación . --------...i~----profundización-de-la-crisis:-b!·ofensiva·que-cuestiona·el·mono--
de las dificultades, no su silenciamiento. Requería la normaliza-· polio estatal de la fuerza es un revulsivo provocador que incita 
ción·y,Iiberalización de la acción gremial de obreros y empresa- la insoslayable recuperación de ese atributo, que ninguna .so: 
rios, factores fundamentales de la comunidad, por su conexión ciedad puede permitirse perder. Es una premisa básica de la or-
íntima con el proceso productivo. ganización de las comunidades nacionales. Y los enfrentamien-

Más todavía, en lugar de entorpecimientos, la acción sindical tos violentos son especialmente perversos en un -país subde-
<)~q:¡¡u¡.da ser vigorizada; como ocurre con la .necesidad de res- . sarrollado donde es primordial la composición de los factores<Só: . 
tablecer_el principio de la unidad del movimiento obrero, presu- ciales para acometer el problema sustancial que los agrede sin · 
puesto de un normal desarrollo de las relaciones laborales y distinción de ubicaciones en el campo productivo o en la ar-
también elemento de la unidad nacional. Por el contrario, las li-' quitectura política. · . ·· - ---. · 
mitaciones a la actividad gremial y su atomización permiten el Confrontadas con la necesidad de afianzarse, inclusive para 
desenvolvimiento de modelos económicos recesivos como el que puedan desenvolverse plenamente· los distinto8.segmentos 
que se implantó en el país. Y la unidad y la fuerza de las organi- sociales que las componen, las naciones encaran la exigencia del 
zaciones sindicales de ningún modo se contraponen con el re- orden y la paz como estado indispensable para resolver sus 
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conflictos: no ·seTrata de negarlos sino .de buscarles dinámica­
mente soluciones pacíficas, pues éste es el único contexto donde 
puede plasmarse la alianza de las clases y sectores fundamenta­
les, sobre el eje de una propuesta programática dirigida a rever­
tir el subdesarrollo. 

El terrorismo, la guerrilla, la subversión violenta en todas sus _ 
formas, son frontalmente contrarios a este imprescindible cam­
bio político cualituiY.o_que_significa la consolidación del Movi~---- - . 
miento Nacional donde ~e concreta esa alianza. 
· · Pero cuando el ej~rcicio de la acción politica por el Estado, el 

empleo del poder que resume el gobierno, no se· dirige a atender 
esos requerimientos de los factores sociales -lo que tiene nece­
sariamente que comenzar por concebir y aplicar una estrategia 
de desarrollo nacional que haga posible cumplirlos igualmen­
te- se favorece la creación de una atmósfera violenta. Que tan-. 
to más agravia a la sociedad cuanto más se empei!a en silenciar 
esos reclamos legítimos. 

En última -instancia, la profundización del subdesarrollo de­
posita una impronta de violencia en la sociedad. Tanto porque 
cierra los caminos para resolver las dificultades objetivas que 
encara el país, con lo que impulsa tensiones sociales cada vez 
más acendradas, cómo porque la estrategia estatal que no se di­
rige con firmeza a revertir la declinación, que en consecuencia 
no encauza las fuerzas sociales detrás del objetivo convocante 
de superarla, quéda implicitamente incitado a detener por los 
medios· a su alcance las reivindicaciones que su política de fondo 
es incapaz de satisfacer. 

Las_ tácticas que recurren a los medios violentos como presun­
ta via de respuesta a las angustias de la comunidad son, además 
de agresivas de la condición humana, por completo estériles. En 

. primer término, son ineptas para representar los anhelos popo· 
lares porque no les dan respuesta e igualmente porque son mo- . 
ralmente repelidas; pero, por lo mismo, son también inviables 
pues están inevitablemente huérfanas de apoyo masivo. Y debe 
tenerse presente que el empleo de la violencia engendra su_pro­
pia dinámica; una vez echado a andar difieilmente se retorna al 
orden y a la paz que son indispensables para la construcción de 
la sociedad: las tendencias de la descomposición se afirman con 
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ligro de c<ibrar una. virtual perma~encia. Pero más allá de est:'. 
:ultitud de efectos deleté~e<?S, desmtegradores de la. c?mum 
d d debe considerarse as1m1smo que estas caractenst1cas se 
0 ª o'nen frontalmente al desenvolvimient? .~e las fuerzas pro- , -
d~ctivas, que es donde se encuentra la pos1b1hda~ de atender las 
apetencias del pueblo. No hay, por e!emplo, nmguna vacuna 
más eficaz contra la inversi~n -::-:e.l ~mco_factor_ <¡l!_e p_ue_de pro-~-~~__,,~ 
ml'.ivéf c:se-·proees<F- que e1·1mpeno de la v1olenc1a en la atmós 
fera nacional. 

Concretamente, durante estos ai!os, en la. Arge1_1tin~~ el t~rro­
rismo y la subversión, por si mismos u ofrec1end? iust1f1cac1ón a 
las represiones indiscriminadas, han estado fun~1ona~ent~ as?' 
ciados a politicas económicas y sociales contranas al mteres hIS-
tórico argentino._Eue_bien_sabido y_abundaron. <leJ;¡mé_Li!!L__ __ 

·pruebas_:_ _que la estrategia ec~nómi~ del popuµsmo estaba 
empalmada con ejecutores de v10lenc1a: la revulsión de la so- _ 
ciedad se levantaba como una cortina de humo detrá_s de la cual. 
operaba la contracción de los salarios y el embretam1ento de las 
empresas productivas, dos caminos iguah_1,1ente con_d:icentes al 
extrai!amiento de la inversión que tamb1en se venf1caba. ~ 
represiones y en particular la inútilmente prolongad~ sup~es1ón 
del estado de derecho acompai!arían luego el g1~0 hberal­
monetarista de igual corte recesivo para el mercado mterno de 

____ pr_Qd_1,1_c¡:ió1U' consumo. · . . 
La respuesta militar a la violencia era impr~md_1ble,_ como 

herramienta de la comunidad para detener la .desm!egrac1ó1_1 so­
cial puesta en marcha por el terrorismo Y el impeno de la inse­
guridad, afrentas constantes para el pueblo Y para su desem_pe-
i!o productivo. . 

Sin embargo, esa respuesta militar no tu~o u~ aprop1aclo.1.in 
correlato en la respuesta politica que_ se ofreció, n~ mucho me-
nos en la estrategia económica Y social que se aphcó. -- --

En una cruel paradoja, la victoria e1,1 !ª batalla contra ~ns~~~ 
versión estuvo enmarcada por una P?li!Ica d: fondo que _ 
de actuar en el sentido d:l desenvolvnru

1 
ento.f~tei:~~~~f ~~e 

roductivas que abnese campo a a pac1 Jea , • 
rs ~ecesidades 'nacionales y estimulara el debate polillco se re­
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. no, impuso un- modelo restrictivo . -- - , 
propicias para Ja violencia soc· 1 que agravó las condiciones 

En efecto, se tomó el rum~~ ~ 
condu~ a la erradicación de lasxacta~ente <;<>ntrario al que 
currencia de este atroz fenó efusIOnes VIOientas. La re­
contraprueba del desatino L meno que sufre la Nación es la 
infección cuando se esta · as aguas se convierten en focos de 
en las comunidades El m~~n '! se resumen. Otro tanto ocurre 
bio, diluye-esa corr~pción vf::ie~tf de! progreso social; en cam- -
los fuertes impulsos ue · VIO encia no puede sobrevivir a 
~portunidades _de trab~jo f:~t~t~~ee! ~es:r:oIIo económico, las 
mtensa demanda de orden qu es e nnda y, en especial la 
forme de la organización ocle p~omueve. La expansión multi­
ral, la proliferación de laspr. uclt1v_a, la profusa mserción !abo-
. fi vmcu ac1ones eco ó · . en una rrme trama de ne . . . n micas se cierran 
por sí misma el cuerpo extc;saria sobd~ndad_ social, que expulsa 
q~e alumbra las posibilidad:~ d~ la VIOiencia, al mismo tiempo 
m1entos populares. ea es de responder a los requerí-

3. Reparaciones urgentes e insoslayables 

Que la lucha librada cont l · b . -
da rápida Y estrictamente· en~ a su versión no fuera encarrila­
más de una temerosa incertid os ~uces legales de_terminó, ade­
~ento creciente de rencor ·un um re en la comu_mdad, un sedi-__ -
tlvo. y en la órbita del d~ to ~on un larvado impulso venga: 
fuerza fue quedando de nue~ ~:~tal, el monopolio de la 
grupos vinculados con el a ara~x r a o, !1h0 ra en manos de 
aparentemente desligados d~I fi 0 de segundad oficial aunque 
poder público. irme control que corresponde al 
"''La ausencia de juridicidad 1 . . 
te, al lado de la inseguridad q~n °~ pr:echm1entos, por su par­
mentó una larga -aunque la ~;~~-óan sobre la sociedad, ali­
cer-:- nómina de desaparecidos Y det!~i~~~-se acaba ~e C?~o-

Nmguna explicación cabal sobre la . f 111;daProceso ¡ud1c1al. 
contra el terrorismo fue proporc. d m 1m1 d de la lucha 
tui~, ni se asumieron las respon~~~~li~r la au!o~dad consti-
act1tud debió tomarse sobre la b d 1 es C?~l~UJentes. Esta -
118 ase e a leg1tJm1dad de Ja ac-
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ción del Estado en defensa de la convivencia pacífica; pero tenía 
que prolongarse hasta dar cuenta del verdadero curso de las ac­
ciones, con el reconocimiento de los errores que se hubieran co­
metido y con la sanción de los eventuales excesos. 

Esas explicaciones eran moral y políticamente imperativas. 
Indispensables para-las f¡¡milias de los desaparecidos, aun cuan-
do_ el_collQ«imiell_tQ_de __ la _verdad significase_asumir_el_duelo_e_~--~~ 
lugar de vivir entre fantasmas. E imprescindible para que la 90-
munidad tomase acabada cuenta de los alcances y secuelas del 
enfrentamiento. No tienen por qué convertirse en una descri~ 
ción vergonzante. La sociedad argentina no busca motivos de 
venganza, sino fundamento sólido para la paz comunitaria, que 
sólo puede ofrecerlo la verdad. 

Por e!fQntrario, la actli_@ _ _Q_e_Q!:_l!ltamie_1J_tQ_y_d!l_silencio_esth_ ____ --~ 
muió las acusaciones así como permitió que se hiciera espuria 
utilización del dolor de los familiares y amigos de los desapareci-
dos en la lucha antisubversiva. 

La demanda de explicaciones no implica de ninguna manera 
revisar la condena absoluta que merece el terrorismo; sino que, 
precisamente porque el Estado tiene la función indelegable de 

_erradicarla, debe asumir republicá:namente la responsabilidad 
por el cumplimiento de sus cometidos. No puede haber motivo 
alguno para dejar de esclarecer las circunstanCias del conflicto, 
tanto menos cuando se afirma que ha concluido -como. __ 
ocurrió en este caso--, inclusive con la puntualización de la$ si-­
tuaciones individuales involucradas. 

Las generalizaciones que -ofreció el gobierno, en lugar de la 
explicación y la asunción de responsabilidades, cobran entonces 
carácter encubridor de los excesos en los que se reconoció que 
había incurrido la represión y un grado no desdeñable de 
complicidad con los rebrotes de violencia de los signo¡¡ más. di­
versos que surgieron después que se afirmó haber cerrado el ca­
pítulo de la lucha militar contra el terrorismo. Sospechas de con­
nivencia que no hubiesen tenido lugar si aquellas explicaciones -
se hubiesen dado frontalmente, con la eventual depuración 
pública y explícita de los elementos incursos en excesos. 

La falta de esclarecimiento, por el contrario, prohíja la reapa, 
rición de las condiciones del terror y la violencia en el seno de la 
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sociedad argentina, con el obvio efecto de empujarla.aún más 
por el plano inclinado de la disgregación. _ 

La sola represión no es ·suficiente iior sí misma, con todo, aun 
cuando se cumpla con los resguardos de la juridicidad, con el 
más amplio esclarecimiento, ejercitando el Estado su carácter 
de organización capaz de emplear la fuerza en forma exclusiva 
y legítima. A pesar de que todas estas condiciones se cumplan,_ 
la sola represión-es-inútil ·para extirpar de cuajo la violencia de 
la comunidad. La experiencia universal demuestra que única­
mente con la apertura de alternativas políticas verdaderas se 
cierra el camino al avance de la subversión. Una política econó­
mica y social como la que se aplicó en el país, implantando la re­
alidad del estancamiento, el retroceso y la frustración, genera el 
fermento del ambiente disconforme-donde prospera la subver- .. 
sión. 

El Estado nacional pierde su capacidad operativa frente al 
extremismo por defecto en el cambio de esa realidad frustrante 
para los argentinos, sin distinción de sectór o inserción social. 
Más todavía, la falta de una propuesta política con este sentido 
transformador debilita el poder de convocatoria para la lucha 
contra los grupos subversivos, que naturalmente debe concernir 
a la totalidad del pueblo. 

Esta dimensión de las fuerzas nacionales que tienen que 
reunirse al mismo tiempo en el respaldo de la política de fondo y 
para la eliminación de la violencia conduce invariablemente al 
planteo del Frente Nacional. Idénticos son los protagonistas de · 
la propulsión del programa de superación del desarrollo y los in­
tere8ados en desterrar el terrorismo y la subversión. Más aún: la 
violencia juega un papel objetivo de enfrentamiento entre los 
componentes necesarios del Frente Nacional, mientras que el 
logro de sus objetivos políticos de desarrollo e integración na­
cionales precisamente exige todo lo contrario. El cumplimiento 
de la propuesta del Frente Nacional requiere paz socia~ elimina­
ción del terror de cualquier signo que sea y el destierro de la 
violencia. El camino hacia esas metas, por lo demás, abre campo 
a la satisfacción de las necesidades sociales y diluye así la propen­
sión a la violencia que impera en toda comunidad caracterizada_ 
por la estrechez y el deterioro permanente del nivel de vida. 
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-- · . ha hecho una contribución impar-· 
El Episcopado argentino . las secuelas de la represión Hegal . 

tantísima en I? q':1e a corregir idad de reconocer los errores co-
se refiere. Ha indicado la neces se ha a infligido a la soci~d Y 
metidos, de reparar el d~o que 1 ~sito de enmienda sm el 
de ·asumir la firme dec15ión --:: !':~to- de no volver a utilizar 
cual no \)ay ~erc!aderf ª1!1'.j~~::~ la protección de la seguridad .· . 
medios ilegítimos en ª vigi ª. I-debe-ser-el-único-en-condi~---

- ·comunitari.a; El Estado nac1~a a !icaria cumpliend~ est?~ta­
ciones de e¡ercer la f';ler~, Y ~ f I~y que limitan su e¡erc1c10 Y · 
mente con las pn;scnpc10nes e a . 
protegen los derechos de los habitantes. • 
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CAPITULO VI 

CRISIS Y VITALIDAD DE LA CULTURA NACIONAL 
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. La.realización-de-la.naciónesun.proceso.integrador_y_unh[ersal. ___ _ 
En él están concernidas todas las actividades que realiza cada 
pueblo cuando trabaja para desenvolver sus potencialidades, 
proyectándose sobre el resto del género humano con los perfiles 
de su propio e intransferible genio cultural. Por ello no seriamos 
una nación si nos detuviéramos en el logro de la estructura ma-
terial por avanzada que fuera. Es necesario que la comunidad, 
al par que lucha por liberar la economía de su dependencia y de 
su atraso, desarrolle los elementos espirituales que fortalecerán 
su unidad y su personalidad. Estos elementos existen en la raíz 

- ----tradicional-de-las:actuales..nacionalidades . ..Iodos_ios __ pueblos 
forjan su cultura en esta época del\tro de las grandes pautas de 
la civilización universal, desenvolviéndola en el marco de su 
propio paisaje, estilo de vida, formas artísticas e ideas que cons' 
tituyen el acervo vernáC1¡lo. El subdesarrollo econ.ómico y la 
gravitación de intereses materiales exógenos suelen soterrar· 
temporariamente aquellas fuerzas espirituales de cohesión autó­
noma. Pero el alma de una náción, arraigada en su historia, 
tiende a prevalecer. ' 

En medio de la crisis que estamos viviendo -descripta ya en 
los capítulos precedentes- es la comunidad en sti conjunto la 
que sufre, tanto en sus mensurables aspectos materiales como 
en fenómenos de naturaleza cualitativa como el arte, la educa­
ción o la filosofía. Cuando caen simultáneamente fenómenos 
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tan disímiles como el nivel de ocupa_ción productiva, el graanon.e- · 
alfabetísmo y Jos- índices de salubridad social -y todo ello 
<>Curre de modo sistemátiéo e _ininterrumpido a lo largo de un 
proceso prolongado:-, lo que se -está dragando en realidad es 
la condición nacional, la posibilidad de configurar una entidad 
cultural y política con personalidad propia en el mundo, asenta­
da sobre bases _sociales y económicas firmes, que respaldan y po-
-tencian su desenvolvimiento hacia niveles cada vez más altos y ____ _ 
perfectos de convivencia,_y.su consecuente proyeccióiieic"tema. 
- Y e5a degradación es ·10 que viene ocurriendo en la Argenti-
na, lo que es preciso revertir con urgencia para evitar la pérdida 
irremediable de aspectos singulares de la cultura nacional y de-
tener su creciente empobrecimiento. 

Es evidente también que todavía tenemos defensas y que no 
ha desaparecido del seno del pueblo la capacidad de replicar la _ 
agresión a su identidad de que está siendo objeto. Lo que no ha 
sido logrado todavía es una expresión unitariá de la voluntad de 
ser nación. En este último sentido, el Frente Nacional es, en es­

. ta etapa histórica, el punto más alto de realización de la cultura 
argentina en lo que hace a su e¡cpresión política. Pero esta afir- -
mación -y las que la han precedido-- vinculando la crisis de 

fondo con la crisis de la cultura y de la identidad nacional, sólo 
puede ser cabalmente comprendida en el marco de un. concepto 
de cultura que vincule todas las actividades humanas y que es­
tablezca su íntimo contacto con el fenómeno de la nación. 

l. El concepto de cu/tura 

Los desarrollistas nos hemos caracterizado por prestar al fe­
nómeno cultural una atención .específica, definiéndolo en su. 
esencia y estableciendo su relación con la dinámica de toda la 
sociedad. Nuestros contradictores se han visto obligados a igno­
rar ese dato y deformar nuestro análisis y su propuesta para in­
tentar una minimización de los efectos positivos que ésta tiene 
sobre el sentido y la dirección de las luchas nacionales, al es­
tablecer un punto de orientación para el. estudio de los proble­
mas y la elaboración de sus soluciones. 
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__ . __ -- -·rmitido-decantarun-concepto 
- La evolüCiónllisrónca ha pe neralmente aceptado. La el~­

científico de cultura que es hoy ~~pas vinculadas con la propia 
boracióndeesec;onceptorecorre 'dad ·Y la reflexión sobre.esa 
experiencia histór~ca de la ~u~~l~~ra ~mo acción del hom~~~ 
experiencia. Consideramos ª. ·smo modificándose y-m~1 ,_ 
sobre la naturaleza Y sobre s1 ~:os i~strumentos de que dISpo-
cando su cont~xto exten~, dados. Ambito Y med~ da;;d-;;os;nq¡¡-u,,e,--__ 
·ne, en un_ám!J1to Y '-':n m 1?- -- ·ies· (ju~ se ulíiversaliZíin co~ la_ 
no son universales smo .na~ona ~mo aceptación y adaptación · 
suma de realidades par~icu ri:s, es -
de instrumentos m~tenales e l;deal d~e lá fabricación de una 

Compréndese 3i:~ como cu ~~ta la creación de un poema 
0 

cesta o de una vas1¡a de barro! f rmas de sembrar' forestar Y 
de una sinfonía pasand~~~ ~n~bir y realizar los __111~e_m~--~- -
criar el ganad~ _ _!lasta 1__liSformas deia novela, de la poe - -- - .-dustnales Y as nuev procesos m . . 

sía y de la música. . . dad total del hombre sobre la 
Vista la cultura como la act1~1 e sí mismo va de suyo que el 

naturaleza y recíprocam;nte s~ ;ombre soci~l. que actúa Y c~ea 
hombre se entiende, aqm, co~nes transmite Y de quienes rec1~ 
unido a otros-hombres, a qm del hombre como concep 
los conocimientos. Se trata, eri~~~fduo. 
to como ser humano, no de hacer Y de crear, este aconte-

,Aunque ill: c~l~ura es ~La~!º~c:ambién resultado~~ una_ ~cti- -
cer es algo h1stonco, alg _e¡_ li-dos conceptos denvados:_ . 

-viOad cultural anter~ ¡¡¡ 1 n el que caben las trad1~1ones 
l) El de la herencia cultura ,e los modos de traba¡ar, de 

. tilas Y populares, el folklore Y 
vernac de guerrear la 
comerciar, de crear ~ , . hi ·toria de la cultura, que es 

2) El de cultura h1stonca, o s titativa o filosófica, en cuan-.. , rica en cuanto cuan ' reflex1on empi ' 
1 

terior 
to cualitativa, sobre la cu tura an com. nentes de una cultura 

Si bien es lícit? aislar con~~~ros ello sólo puede h~cerse a 
dada para estudiarlos. r ana\ ria o' más exactar.1ente, mtegra­
partir de una concepcion1 u~ ~s fil~ficos, ella implica una to-
da de la cultura, pues, a ,os m ' 

talidad: 1 • , entre el fenómeno cultural Y el nacional res11l-La vmcu ac1on . 127 
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. ta derhecho::.:;lan:ibién ·históricO- de que las comunidades se . '' 
reco!l?CCn a sí mismas en naciones. Esta afirmación obliga a dos 
prec1S10~es: por una parte, que las naciones sean un dato políti-

una·Jucha;-imp]ica--una·actividad~col)Sciente-del•hÓmbre-y-re-~---"' 
quiere .deliberación y voluntad. Sólo si el hombre, los partidos, 
las clases y sectores sociales; los gobiernoo, ·se proponen impul-
sar, cuidar,_alimentar esta. simbiosis, ella se acelera y se logra 
plenamente. 

Tenemcis así resumidos· los elementos conceptuales básicos 
para abordar la realidad· de nuestra cultura nacional. Ello no 
pue~e_ hacerse_!_u~!ª del con~xt()__cl_l'.I~_crisi~·-----------,....¡¡ 

2. El deterioro de la cultura.nacional 

co Y social mnega?le no significa que no existan en su seno y 
fue_ra .de ellas realidad~ culturales más pequeilas, socialmente 
dehm1tadas o más amphas, pero es eil la nación que alcanzan su 
rango pleno como. fenómenos integradós, como una totalidad 
concr_eta, que r~mer~_por lo tanto de un arsenalconceptualap._ .... 
to ~ara. ser ~ompr~nd1d_o. Por otra parte, la nación es una cate­
gon~ h1stónca q1;1e -c?mo ya dijimos- abarca, integra y ar­
mo:°'~ en su unive~sahdad todas las regiones, grupos sociales, 
actmdades económicas y las corrientes ideológicas o políticas: 
Dada su naturaleza, la nación es un fenómeno cultural unitario La crisis castiga Y degrada todos los fenómenos sociales. La 
que ad~!te ~n su seno la diversidad, pero que contiene articula- cultura, que es su manifestación integral, expresa esa decaden-
da Y dmam1camente los elementos diversos que lo componen,._____ cia. El primer sacrificado es el ocio. En esta época de intensa. . . 
.. El proceso de integración cultural se desenvuelve, pues, en el meCáriiZacion Clellrabajo, cuanélolas máqmnassuprimen~la-f~--- -
tiempo. Su traza debe ser buscada -como hacen los arqueólo- 1 tiga obrera y llegan a reemplazar totalmente la. labor humana, 
gos coº las culturas desaparecidas- a través de los elementos reduciendo continuamente la jornada de trabajo, la tendencia 
matenales con loo que cada pueblo organizó el dominio de la na- es una gran apertura hacia el ocio. En el pasado, todas las gran' 
tur~leza. El.l<?S nos brindan también datos sobre la organización des civilizaciones surgieron de la posibilidad que tenían los.sec-
soc1al Y política, sobre las nociones del mundo de cada pueblo y tores sociales privilegiados de dedicarse a la creación. En cam-
sobre ~us cr.eencias y ~odos de sentir. Es un proceso en el cual bio en la sociedad moderna, se produce el fenómeno social de la 
se. realizan mtercamb1os entre diversas culturas. Estos son asi- especialización, de la división social del trabajo. La sociedad 
rollados y transformados con más vigor conforme tiene fuerza subsidia también a un sector, el sector de la inteligencia que se 
la cultura .receptora. Análogamente, en la medida de su debili-___ . consagra en las universidades, en los institutos, en la cátedra, 

·dad, la cultura es más profundamente influida y modificada por --p~ra que proo~ca.-un·~-clase-de-bienes·dentro·de-~a-especializa,--·--
los ~ntactos e~tern'?S. Por esto puede suceder que la cultura c1ón del .traba¡o: los bienes c~lturales. Cuanto mas adelantada 
!1ac1onal sea mvad1da por elementos extl'ailos foráneos es la sociedad, cuanto mayQllJS son sus excedentes destmados:a · 
mau~nticos, qu~ la deforman; proceso que se da ~ás bien e~ l~ .edu.caciól! yJ.a cultura, más. fl?recen las labores del ~J?íritu, 
los niveles superiores antes que en los inferiores; pues en las ca- de la mves~1gac1ón, del conoc1m1e.n!o altamente .espec1a!~do. 

.pas profundas del pue.blo -allí donde lo popular y lo nacional c.~¡mto mas. próspera y autoo~flc1ente. es la produccmn de 

. aparecen plenamente identificados- las defensas son más tena- b!$!}es matenal~ en una comunidad, mas extenso y profundo 
ces y más fuertes. es•e);sector social que puede dedicarse al estudio y la creación. 

Too.a cultura popula. res cultura nacional. Pero no toda cultu- E1~n. 9meno min?ritario de la cultura de élites se col!yierte en 
ra nac1o~al es popular. Lo popular e5 siempre la suma de forma u~ enómeno social de. masas con acceso a la ed!1cac1on y a la: 
Y contenido; lo nacional puede quedar en la forma sin llegar a ., c1;1!.;,Ja. . · 
los contenidos auténticos. 1 J~f!: el desarrollo de las fuerzas productivas exige, aquí y en 

La simbiosis nacional-popular es un logro, es un conflicto, cu :uier parte del mundo, Ja formación de grandes contingen~ 
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tes ~e. técnicos, invesíigadores; ~breros caÍificados capaces de 
admm~strar esta '~ productiva. La sociedad industrial inei­
dell!a ~enera también los recursos sociales indispensables para 
la ~ifus1ón de la cul~ura, panda promoción del espíritu creador 
de mtelectuales piiros,, de- científiéos púros y de artistas -putos. 

Por eso, el destm? de la cultura, el acceso del pueblo al libro 
a .las ar~es, al estudio, están íntimamente ligados al desarroll~ 
, econ~lTIICO Y a la alta tecnificación y mecanización de la in­
dus~na, que-~elT~gOllÍliV.ersal de nuestra época. La aufomati­
zac1ó!l Y la c1bernét1ca liberan al hombr-e y ensanchan el tiempo 
de ocio q~e ~l hombre puede consagrar al perfeccionamiento de 
sus conoc1m1entos y a 'SU labor creadora. 
. De ahí que !os inte~~uales, los escritores, los poetas, los mú­

sicos Y los artistas pla_stlcos, en una palabra, la inteligencia no 
pueden desenten~erse de los esfuerzos que hace la comunidid y 
de la lucha que hbra para acelerar el crecimiento económico 
modernizar la producción y, como resultado fmal, reducir la jor'.' 
nada ?e trabajo_ Este resultado final es la condición necesaria 
para hberar al .h?!11bre de las cadenas de sus apremios materiales, , 
Y ~rle la pos1b1lidad de gozar del "tiempo libre", es decir, del 
ocm creador, que es la base que sustenta la verdadera libertad 
Por ~, el acceso de todo el pueblo a la cultura depende de la li: 
berac:1ó~ de los trabajadores de las jornadas agobiantes y de los 
salaf!OS madecuados. Como son las formas avanzadas de la pro­
?llcción las que crean las condiciones para la reducción de la 
J?rnada laborable y el aumento del poder adquisitivo de los sa1a=­
nos.lensell!-cis en ~tas cifras: hoy en la Argentina, el salario es-
~ por deb~¡o del ruvel de ~ubsistencia (en promedio,el 85 por 
c1~nto del mgreso está ded~cado a la alimentación y al abrigo) 

_ m1ent~ en los Estados Urudos esa parte-del salario es menor aJ 
, 2_0 por ciento .. Ese contraste pone en evidencia, sin mayor nece-
, s~dad de exph~ción, las posibilidades de acceso a la informa­
c1~n, l~ educac1ó!1, el arte y aun el reposo y la recreación que 
e~ISten e!! las s~1~dl=S subdesarrolladas y en las desarrolladas. 
Diferenc1<1 cualitativa, como se observa. 

A! no alcanzar un solo empleo para poder su]Jsistir siendo 
manifiestamente insuficiente el salario, la posibilidad de :icio de­
saparece. µ desocupación, sea en su forma .plena Ó encubierta 
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por el empleo i11lproductivo, está en las antípodas del ocio fe­
cundo que resulta del acceso a niveles más altos de vida. En re­
alidad, la desocupación crónica -estructural- crea una pe­
ligrosa tenélencia hacia la desintegración del tejido _social, 
aumenta la marginalidad y la delincuencia, forma una capa nu­
merosa,de personas cuyo rasgo comrin es la desesperación. Es el 
mejor caldo de cultivo para la violencia. De igual modo se 
degradan otros-componentes-fundamentales.deJa_cultura,.enJ,~---_,_j 
que hace a su aspecto material, como lo es la' alimentación,, el 
vestido, la vivienda. La alimentación pierde progresivamente su 
capacidad restauradora y preservadora de la salud. La mutación 
caracteriza la historia de la cocina popular argentina, desde los 
platos regionales tradicionales y la incorporación y adaptación _ 
de los aportes de la iÍlmigración. Hoy ella sufre en forma directa 

· la- crisis,-¡En-el0 país-de-las-vacas.y-el-trigo.disminuye.hasta_el __ 
consumo de carne y de pan! Y Costumbres arraigadas, como el 
puchero, se hacen prohibitivas para el presupuesto familiar. La 
desnutrición infantil -ese crimen que daña muchas veces para 
siempre el desarrollo de pecjueilos compatriotas- es un lugar 
común en muchas regiones y aun en los ~uburbios de-la propia· 
Capital. Otro tanto ocurre con la vivienda. Tenemos un déficit 
habitacional que c;álculos serios acercan a los tres millones de 
unidades. Ello supone hacinamiento, promiscuidad, destrucción 
de la convivencia digna. ¡Cuántos niiios argentinos dejan deir a -

---la-escliela-porque--sus-padres-no.pueden.calzarlos_y_vestirlos, o _ 
pagar su transporte! 

En un repaso, siquiera esquemático, de la cultura na_cional 
debemos referirnos también a otras manifestaciones.sociales y 
politicas que definen nuestro perfil. Es el caso del comité politi­
co y del sindicato obrero. Expresión típica de la vida de los argen-
tinos es el comité politico. En sus origenes, nuestros partidos 
son agrupaciones accidentales, que actúan en épocas de elec­
ciones y bajo la inspiración personal de un jefe, de un caudillo. 
No tienen programas diferenciados y hasta_ las denominacione.s 
'son caprichosas, sin relación alguna con la orir,ntación del gru­
po. La organización es vertical y jerárquica:·del jefe nacional; se 
desciende a los caudillos provinciales, a los de parroquia, y a los 
"punteros", que son activistas de barrio en contacto directo con 
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lós ''puntos" y oon el electorado, encargado de transmitir las órde­
nes d.e·arriba y los r.eclamos y pedidos de.abajo: El país tuvo fi­
gu~as muy ~am~ entre !os.caudillos provinbiale5 y municipa­
les. Cantom, Lenc1.nas, V1dal, Ugarte, Barceló, Bidegain y tan­
tos <;itros. Los cauddlos Y. el ~n:tité ~on las iírticas formas que co-

. noc1ó nuestra democracia ongmana. Eran las células del civis­
mo y reproducían la soci~d patr!arcal heredada. de los españo­
les._ ~ero eran-redu~tos-a1slados, sm participación de las-masas ·-··­
act1V1~~·de profe:;10n~te:; de la política: Los socialistas incorpo'. 
ran el pnmer com1té-b1bhoteca y centro de difusión doctrinaria 
pero tambjén limitado a minorías dirigentes. ' 

El pe~onismo hizo de la política una actividad de masas aun­
que tam~_ esta activ!da~ se canaliza en el comité, porq~e las 
llama<1a;5 _ umdades básICas no logran atraer el concurso masivo 
de los s1mpat~ntes. El vehículo multitudinario del peronismo-
no fue el comité, sino el sindicato obrero. . 

. El movim~ent~ sindical argentino es un hecho fundamental 
· de nuestra h1stona contemporánea. . · 

. Es verdad que el sin~ii:alismo fue importado de Europa, espe­
c1alm9nte desde Francia al calor de las ideas de Sorel, allá por 
los pnmeros albo~es de este siglo. Pero también es verdad que 
no .se debe a su ongen el hecho de que el sindicalismo fuera du­
rante muchos añoS un fenómeno sin raíces ni objetivos naciona­
les. Fl!eron _ su.s primeros dirigentes locales muchos de ellos · 
extrani.er.os,.qmenes entendían que la lucha social en la Argenti-- -
na ~r~ 1dent1ca a la de la clase obrera de las grandes naciones in­
dustna~es. de E~ropa. J\sí tuvimos aquí réplicas de las divisiones 

· del soc1ahs':110 mternac10!!al. Anarquistás, comunistás, socialis­
. ~Si refonmstas .. El s<><:iahsn:io científico fue importado por un 
mtelectual ~lei;na.n, el mgemero Lallemant, que intenta aplicar 
e! m~todo dialechco a nuestra realidad criolla desde el periódico 
smd1cal El Obrero. Esta aproximación al problema nacional fue 
una .experiencia fugaz. La tarea dcictrinaria del socialismo ar­
gentmo recaería por mucho tiempo en la persona de. Juan B. 
Justo, cuyas enseñanzas convirtieron ·a todos sus partidarios en 
exe~eta~ del socia\ismo eu~opeo y de la cultura europea. Fueron 
·par!Jdanos del libre camb10, de la importación sin trabas de las 
. manufacturas que estábamos' en condiciones de producir aqt¡í, 
132 

como lo comprÚ1die.ron estadistas conservadores, de la dimel!­
sión de Carlos pellegrini. El comunismo, que nació como esci­
sión del partido socialista, no difiere de éste en cuanto a la apre­
ciación de la realidad argentina, sino en_ cuanto al enjuiciamien-
to de un hecho histórico geográficamente remoto: la revolución. 
rusa de 1917. El internacionalismo comunista llegó hasta fo~ _ 

; ' 

mentar la formación de grupos idiomáticos, entre las colectivi-. 
(lades·extranjeras;· a las-que-incitaba·'.a-publicar-periódicos_y._. --~­
libros en sus idiomas originarios. Desarraigados de la masa po-
pular argentina, sin influencia alguna en el interior del país, el 
socialismo y el comunismo nunca. fueron fenómenos naeiona-. 
les. Influyeron en los sindicatos mientras éstos eran pequeñas 

. agrupaciones metropolitanas, escindidas por el. más crudo frac- . 
cionalismo ideológico. 

· · I:.a· migración-interna,que-es-el-fruto-del.auge.im;lustrial;-Y-el~--_ 
advenimiento político del peronismo han transformado la natu- · 
raleza y los objetivos del movimiento obrero argentino. Hóy el 
país tiene una clase obrera eminentemente nacional. dirigi(la 
por criollos y representativa de los trabajadores de la ciu(lad y del 
campo. Este'es el aspecto más imperecedero del peronismo y la 
contribución más significativa de ese movimiento al proceso de 
formación nacional. 

La fractura que se registra en los iíltimos años entre las diri­
gencias políticas y gremiales, por una parte, y sus bases, por la 

--otra,-condiciona.el.accionar.del.sindicato_y_deLcomité_colUo_ál!!­
bitos de integración cultural y de síntesis representativa ·de un 
aspecto organizativo de la sociedad. Y a nos hemos referido a la 
rutina intelectual eon que la dirigencia enfrenta en la Argentina, 
los problemas.de fondo. Ese fenómeno no puede ser separado 
de una evaluación de la cultura nacional y su estado actual. La 
fractura entre bases y ciípulas genera tensiones que pueden te-. 
ner desemboque en formas violentas o explosivas. A su vez, la 
conducción del Estado expresá la incapacidad de la clase diri­
gente para desenvolver desde los puestos de comando d.eJaNa­
ción una estrategi¡¡ para revertir la critica situación actual. El 
factor externo incide por ese camino en la propia actividad del 

· Estado, que sirve así a los factores monopólicos antes que a los 
de orden nacional. Tal como lo señalamos en el capítulo prime-
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ro, la ~ndlción naci~nal del E?tado no se Íogr~, y ello pl~ntea 
los térmmos de una luch~ para mstalar-en su cúspide a los repre­
sentantes del ~rente Nacmnl!,I, que no s.erán ¡ales plenamente si-

. no cuando aphquen el programa de la alianZa de clasés y secto­
res. 
. u~·~P?rtante factor de .cohesión que no ha disminuido esa 
cond1c1ón mte~a~ora -y por lo tanto su gran significación cul­
t1;1ral- es la-rehg¡ón.-Ella-estuvo ligada a la formación de-Ja-na­
c10nalidad ~esde sus comienzos. Lo hizo con su obra catequístí­
ca Y. alfabettzadora durante l_a colonia, funciones que amplió du­
rante las I1;1chl1;5de1~ ~ndependencia, regístrándose a Jo largo.de 
nuestra ~t.ona polít1~ mu~has intervenciones de sacerdotes. 
La obra>m1s10nera y as1~tencial de la Iglesia -especialmente re­
levante en algµnas reg10nes como la Patagonia- se ha visto 
completada co?-. su ap?rte en materia científica y uníversitaria; 
Des~e .e~ Concilio Vaticano 11 y bajo la influencia renovadora 
que 1m?1ó Juan ~III, la Iglesia asumió en la Argentina con. 
mayor impulso au?- su obra past?r~I. Habiendo definido que su' 
c_omp~om1so _espec1ficamente esp1ntual la obliga a plantearse Ja 
s1tuac1ón soc1~l en ?llanto es ~I marco real donde ella debe predi-
car Y_ ~r testm;iomo, h~ vemdo cumpliendo una valiosa labor. 
Han sido los obISpos qmenes señalaron los principales males que 
sufre la comu_ni~d y la imperiosa necesidad de atenderlos para 

· preservar la d1gn1~d d_el hombre como criatura de Dios. La voz • 
de los ~tor~ ha md1cado la necesidad de preservar el orden ---· · 
m?ra~, sm de¡ar d7 señalar el factor de desquicio que supone la 
m187na. En matena de derechos humanos, han sabido formular . 
los JUS~os reclamos expresando las legítimas aspiraciones de los 
argentmos. Frente a la violencia y la guerra, Ja voz de la Iglesia 
se al~ r~rdando el escándalo y el error que significa promo-
ver s1tuac10~es en que 1~ paz esté amenazada. Durante la guerra 
de las Ma!vmas, el prop10 Papa Juan Pablo 11 viajó a la Argenti­
na a predicar la n~1dad de la paz. Su presencia permitió en­
tonces a la i;ioblac!ón expresarse masivamente en ese sentido, lo 
cual ?-~ hab1~ P?d1do hacer dada la manipulación compulsiva de 
~ <;>Ptn1?n publica, con la complfoidad de la mayor parte de las 
dmgencias. 

Y ahora, cuando la paz está nuevamente amenazada al per-
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manecer sin solución eícfilerendo con Cfiíle por el cana • e 
gle, es nuevamente- la Iglesia quien toma la iniciativa para im-
pedir la exaltación ideológica que puede concluir en un nuevo y 
gravoso emrentan\iento. No abandona en ningún caso su fun-
ción religiosa, pero sabe bien que lo trascendente ho es ajeno a 
la vida y no elude su compromiso· con la realidad~ Gracias .a esa 
conducta, que no deja de ser interferida por la crisis, la función · 

. de la Iglesia. reviste máximaJmw.r.tmcjª_para reservar-Ja -iden-
tidad de nuestra cultura. · · · ---

3. El retroceso educativo 

Menos del cincuenta por ciento de los niños que ingresan ,en la 
_ _ es_cuela_e_l)ja edad correspondiente culmina el ciclo primario. 

Ese es el promedio que desmiente categóricamente la ilusiOO-de ___ ---
país con bajos índices de analfabetismo, tal cual era su car¡¡cte-
ristica. Es obvio que un niño que deja de concurrir a la escuela 
es tendenciahnente un analfabeto aun cuando las estadisticas 
no lo registren por inercia burocrática en la definición. Los ma-
yores, que abandonan sus estudios para incorporarse al trabajo · 
a fin de ayudar a sus familias, tal vez conserven los-rudhnentos 
de la escritura y la lectura, pero no puede considerarse se-
riamente que escribir su nombre garantice el dominio minimo 
aceptable del idioma. Son analfabetos por desuso. Esa· es la si-
tuación que atraviesan centenares de miles de argentinos:··-- ---

La _deserción escolar supera el 70 y hasta el 80 por ciento en 
no pocas provincias e inclusive en zonas marginales de la propia 
Capital Federal. Es verdad que la escuela admite reformas y 
reclama la incorporación de. nuevas técnicas educativas; pero el 
Óbstáculo principal está fuera de la institución que imparte la 
enseñanza. Por una parte, consiste en la incapacidad de una 
pórción muy significativa de familias que no pueden asegurar la 
asistencia de sus hijos a las aulas. Por otra, la remuneración del 
"traoajo docente se mantiene en niveles que-en modo alguno 
logra compensar las necesidades básiCl)S d.el educador. Este · 
hecho es la causa de secuelas que distorsionan el proceso educa­
tivo. 

135 



-· 

La desercióffiló es Sólo·Un fenómeno de la escuela priffiliria 
ªl\n cuando es' alli donde tiene mál»perilicibsos• efectos soeial~ 
f~tu~os. Es también un dafo del Ciclo medio, donde no llegan a 
f11~iihzar los estudi~ más dei-40 pbr ciento de loS qué ingresaµ a 
pn~er año. Estas ~1fras son aún mayorés e~ la universidad. Que 
los i?venes arge_ntmos aspiran a educarse 1o indica el.interés que 

.. desp1~rtan las div~rsas carreras, terciarias y lbs distintos tipos de 
es_tud10fi secundanos; pero_ el hecho de qué los estudios no.sean 

. completados estft m~trando que de~ectos en el sistema y difi­
cultades en la s1tuac1ón de los estudiantes conspiran contra el 
é:Cito. Antes de referirno8 a la situación estructural de la. univer­
sidad, que es donde la defonnación del sistema de capacitación 
de recursos humanos de alta especialización asume su mayor 
gtave~d: .hemos querido referirnos a lo que consideramos que 
es el prmc1pal p~oblema de la educación argentina: la incapack 
d~d global del s1Stema social para fonnar a las nuevas genera­
cmnes. 

No existe en la tierra pueblo alguno que haóiendo descuidado 
la educ:ación haya llegado a ocupar nn lugar significativo. La 
educación es una necesidad y una consecuencia necesaria del de­
sarrollo; ambos se implican y esa vinculación tiene tal fuerza 
que ha~ imposible plantear aisladamente uno y otro ténnino. 
Advertirlo es ya dar un mentís definitivo a quienes nos acusan 
de grosero materialismo y economibismo. Sin educación los 
~uelilos no llegan a ejercer jamás su libertad y ésta al mismo _ 
tiempo -para salir del plano declarativo- necesita de cond[:---­
ciones sociales que no esclavicen a sectores mayoritarios de la 
población. 

· . Es!b e:cpli~ que para los desarrollistas, en ténninos de expe­
nencia .h1stónca, la educación haya tenido tanta significación. 
La gestión del gobierno desarrollista -1958-1962- apuntó alo 
que es lo fundamental: crear condiciones para un acceso y per-. 
ma:nencia masiva de niños y jóvenes en el sistema educativo me-

. diante los impulsos del desarrollo acelerado. La elevación del sa­
lario real y la plena ocupación crearon las condiciones básicas 

.· ¡¡~ra eliminar en fonna sostenida el flagelo crónico de la deser­
ción -hoy agravado por la crisis a niveles mucho más profun­
dos- que ya venía diezmando las filas escolares.' •' 
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Atacamos el ¡¡¡;unto,de Ja remúneracióri y de la preparación y 
actualización de los docentes. El Estatuto del Docente (promul-

- gado duranteei gobierno del doctor Frondizi), suspendido en su · 
aplicación po( gobiernos, posterioi:es, se ha transfonnado en' . 
bandera de lucha de los trabajadores de Ja enseñanza. La aplica• 
ción de esa obra desarFOllista es la reivindicación gremial funda-
mental, que resume las aspiraciones del ~tor. Junto con la en-

; 

" 

-sefiáilzii Jíbfe; ooiiSiifoyerr.lóSd0seje8''deJif política"desartollista:---~ 
para la tarea educativa. . _ 

Pero conviene detenerse momentáneamente en la Universi­
dad desde la perspéctiva de la cultura, para evaluar el significa­
do del principio revolucionario que supone la enseñanza libre .. 
La Universidad es uno de los centros donde se. elabora la cultura 
nacional. Hemos dicho que la Universidad argentina del pasado _ 

. reflejaba!a naturaleza del país pastoril~tareflejablCen-cuanto-- - - --
formaba profesionales que servían los intereses dé. los grupos so-
ciales que vivían del campo pero que no vivían en el campo. Así 
vemos que esa Universidad no formab¡¡ ingenieros de empresa, 
ni agrónomos, sino abogados y doctores en filosofía. Los pocos 
agrónomos que producía no eran para el campo sino para las 
oficinas. En esa fonnación puramente libresca--se enseñaba a 
nuestros jóvenes una historia nacional, una filosofía y .una so-
ciología inspiradas en moldes extranjeros y divorciadas del con-
texto local. El Estado, administrado pór la minorla ÍJolitica ata-

- --aa: alaeconomía-portuaria;-inonopolízaba-esta-enseñanza, --- - -
La reforma universitaria y los cambios políticos sobrevenidos 

.en el país como consecuencia del sufragio universal y _el _arril?<,> _ 
de la clase media al gobierno cambiaron en parte el espíritu de 
esa Universidad tradicional. Sin embargo, siguió privilegiada 
por su autonomía institucional y en el monopolio. Muy lenta- -
mente evolucionaba hacia la consideración y estudio de los 
problemas nacionales; el cientificismo, la especulación y el en-

. ciclopedismo teóricos eran y son aún caracteres predominantes 
de. nuestros medios universitarios, que no están vinculados al 
ambiente social argentino, a la vida de la industria, del comer­
cio, de la agricultura y su problemática, de la actividad econó­
mica y social del país. En las grandes naciones modernas la uni­
versidad está profundamente enlazada con el progreso técni~ y 
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científico de la comunidad y de sus empresas, 9ran parte de Ja 
investíga~ión d.e los procesos industriales se hace en sus univer- , 
sidades con fondcis que provee la activic4d privada. Nuestra 
Universídad espera aún la reforma fundamental que correspon-
de a la Argentina del desarrollo. . 

· Nuestra evaluación critica del movimiento.reformista y su 
contenido ajeno a los intereses concretos de la sociedad arge;--n"t,__i-~~ 
na, que mliCfüiS veces (!iSOMa en postulaciones ideológicas irrea· 
les y solidaridades ajenas a los problemas vividos directamente 
por el pueblo, no supone menosprecio del valor de la reforma 
como incorporación efectiva de los estudiantes en la vida políti-
ca, que abrió la puerta a su incorporación en ·l!IS luchas del mo­
vimiento ·nacional. La crítica se dirige, precisamente, a señalar 
la desviación que sus dirigencias plantearon en las décadas si­
guientes al triunfo del movimiento renovador que encarnaba¡¡¡­
Reforma. Esa desviación corresponde a la enajenación ideológi-
ca de las clases dirigentes, tanto se tratase de liberales como de 
la izquierda. 

En 1958 se.dio un gran paso hacia la modificación estructural 
de la universidad cuando se rompió el monopolio estatal y se 
consagró la enseñanza libre resistida por quienes deqieron ser 
sus más ardientes defensores: los estudiantes; movilizados éstos 
por las con5ignas que emanaban de los centros políticos liberales 
e iZLtuierdistas. Solamente en el cuadro de la libertad de ense-
iia.nza podemos esperar que las universidades y otros institutcis ___ _ 
d~ enseñanza superior y de ~nseñanza media respondan crecien­
telnente a la necesidad de preparar los técnicos e investigadores 
que demanda el crecimiento de las fuerzas productivas y la mcr 
dernización del agro, la mineria y la industria. Pensemos que 
hasta hace poco más de un lustro nuestro país, que posee reser-. 
vas de petróleo·para alimentar la actividad económica de más de 
un ciµ¡rto de siglo de d~~arrollo acelerado; tenía apenas unos po- · 
cos ingenieros especializados en ese rubro. No obstante, se ha· 
avanzado en este camino, como lo prueban los institutos tecno­
lógicos privados que funcionan en todo el país, religiosos, laicos 

- y militares, pero apenas, se ha dado el primer paso y no siempre · 
ajustado al objetivo que perseguimos cuando se establec(ó la li­
bertad de enseñanza. Muchas de las universidades priva_das 
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duplican las carreras y los programas de la !-m1ver:;1aaoof1clal. 
Pero faltan institutos aplieados a las industrias regmnales Y a la 

· formación de técnicos especializados. . · 
En la última dérada todo el modelo educativo se adaptó co­

mo la sombra al cuerpo a las políticas de fondo aplicad~ como 
fue evidente en la universidad. Convertida en escenario de la· 
agitación y la provocación ideológica, ella fue? entre 1973 Y -
1976, .sucesivo __ coto __ de _caza_de_las __ Jemlenc1~ f er.ozmente _ 
enfrentadas que lograron'•el control formal de su gobierno. El. 
resultado-fue la pérdida del ya deteriorado nivel académico Y la 
antesala de una represión sistemática ejercida e~ su _seno. . ' 

Lejos de modificarse la estructura de la umvers1dad -las 
carreras que se cursan y los contenidos de los estudios que se re­
alizan para adaptarlos a las necesidades concretas del país en es-
ta etapa_histórii;a- s_e_a_y_anzó en la dirección_ i_nversa con con:____. __ 
signas revolucionarias o reaccionarias, mantemendo las est1:11c-
turas académicas intactas y mucho más ajustadas a las necesida-
des del establishment. -

Análogamente con lo que sucedió en otras áreas de la vi?a ar­
gentina y como resultado de· la po)ítica de fondo que se aplicó, el 
proceso de desmantelamiento de la universidad fue mucho más 
lejos desde 197 6 hasta la fecha. La voz de orden f~e el limita­
cionismo cercenando la posibilidad de ingreso de diversos sec­
tores. El ~ierre de universidades como la de Luján (precisamente 
un centro donde se estudiaban <;arreras no tradicionales),_E?!1 

--falllres argumentos eficientistas, fue la nota más sonora de esa 
orientación y el punto que marcó la inflexión en lo que a_ la re­
acción popular y universitaria se refiere. Las trabas para mire­
sar a la universidad y para permanecer en ella_se,corresponclia~ 
con la política que achicaba el salario y col)lprmua las oportum­
dades laborales. 

El monopolio ideológico alcanzó niveles inauditos, sólo com­
parables con el paroxismo y el revanchismo pse!Jdbrrevoluc;iona­
rio que se instalaron en los claustros en los pnme~ m~ del 
gobierno que asumió en 1973. Pero esta vez se apb~más s1Ste' 
mática y metódicamente. Perdieron sus cátedras valiosos profe­
sores que habían logrado permanecer en ellas a pesar de las con- , 
mociones anter¡ores y no pocos docentes y alum~os fueron de-
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nunciados a los-mecanismos d 1 . - ' -
su _co_ndición universitaria e ª represión, ª?,e~ás de perder 
ob¡et!VO de paralizar la u~i;a ~b~ ra5l1 f~e P'.oh¡a y logró su 
gur_oso d~ los problemas nac~~~t como. am~1to de debat~ ri-
su mvestigación. La salida d 1 ;s. para _1h1m1~ar su estudm y 
docentes.se acentuó mar de pais de vahósos mvestigadores y 
. ca amente en esos an- S l 

c10nes, ocuparon sus puest os. a vo excep-
ban una garantía ideológica ~:a~f~~ que inte todo significa-
de que la5aoctnnas ec ó . gim~m. o prueba el hecho __ 
monetaristas fueron en~e~a~~';~0 aperturistas (li~recambistas) y 
do sólo eran artículo de fe para ju~~- ver1ades_c1e~tíficas, cuan-
lo ,que se implementaba funda staicar a aphcac1ón del mode­
económíca. roen mente desde la conducción 

El efecto sobre la formación d 1 . PU?o ser más nefasto. Es evident: os {óvenes p_rofesionales no 
sóhda es la caracteristica más destiu~a ausenc;1a.de formación 
d~ profesionales. El ro · ... ca de las ú!Um~ camadas 
d1antiles plantean pirec~1~:nal~1S que las agrupaciones estu-
tantos d~encuentros trajeron~'Po~ :~ ~s taras _sucesiv~ que 
anacrómClls que soslayan cuidad a o, se agitan co11S1gnas 
la_s estructuras académicas osam_ente la modificación de 
sarrollo acelerado como el pakra rrvlf a un proceso de de­
tudiantil parece encerrado en recama/' por otro, el debate es­
dir la opinión 

0 
agitar las co aspect_os ormales capaces de divi­

mento de fonnular una polítr~~e~~~:si ~o JSté~les en el mo-
caso de la consigna 'tad . ª· mvers1dad. Tal es el_ 
irrestricto". En apari::;1. t mucho ultimamente del "ingreso -
ta formulado desde el g:i:; respo~de al planteo l~mitacionis- · 
batido. Pero esa apariencia se~ que ebe ser denunciado y com-
se confronta con la ro ia e esyan:ce en ~uanto esa consigna 
bierno justicialista c~arfcto efpenenc~a real~zada durante el go-
da ni garantizó u~a me·or . mgreso irrestncto no modificó na­
otra parte, se reclama el lib~: ::::~~~ form~ció~ de jóv:nes._ Por 
-aquella. que form f para a misma Umvers1dad 
disciplinas en las qu! elu~~~~~~~lmente profesi~na_les en las 
plantear en primer término 1 en~yuesta su pnondad- sin 

. estudio y su auspicio mediantª ~~aci?n de nue_vas opciones de 
lo de que dispone el Estado q e ~s os mecamsmos de estimu-
140 , ue no tienen por qué ser implementa· 
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-dos--porel-rliismo-aparato-burocrático-Y-=iuieren_direÍ::tarnen-
. te el éoncurso~rdinado de la enseñant.a libre. Univ~e"'rs':'ida~d"'es"-'-----ll 
tata! y privadd'.~rman conjuntamente el -potencial educativo 
que posee el país'Y,ambas deben concurrir a realizar los objeti-
vos nacionales en 'la materia. 

La tendencia al enciclopedismo universitario y a la prepara-
ció.n masiva de cientifícos e investigadores "puros" está expresa-
mente contraindicada en el actual estadio de nuestra evolución 
eooi:í.ómica:-Alfütii'\enemos·que·darle-prioridacha-la-formació,...._,__ --~ 
de técnicos para el desarrj:>llo, por dos razones: a) porque es lo 
que falta para sacar petróleo, tecnificar el campo, electrificar el 
país, desenvolver y perfeccionar nuestra industria, y b) porque, 
si invertimos el orden y procedemos a forn)ar investigadores en 
vez de técnicos, continuaremos exportando científicos qúe, una 
vez forrriados, carecen en el país de perspectivas para sus altas 

· -· especúlaciones-y-se-ven-constreñidosca-emigrar. .. -------

4. Asfixia del arte y la creatividad 

A pesar· de todos los esfuerzos del régimen· para sofocar las 
manifestaciones genuinas de la cultura, que necesariamente des- .. 
piertan un gran eco popular, es posible hacer un registró de la· 
vigencia de los creadores argentinos al mismo tiempo que se 
constatan las limitaciones de todo tipo que conspiran contra 

-----una-producción-artistica-vigorosa-y-cada-vez..más.ab.u,1;¡c;j¡¡,I)~ 
Los condicionamientos a la creatividad· y la tarea artística-

abarcan tanto. el plano material como las más diversas formas 
. de la censura. Descle la más burda represión hasta las sutiles for- · 

mas de la confusión y la autocensura. Lograr implantar la auto­
censura ·en el interior de cada creador es el objetivo del modelo 
antínacional ·que se propone subordinar la Argentina . al es- ;. · 
·quema internacional regido por las grandes corporaciones, pues-
to que, de lograrse plenamente, se evitarla tener que recurrir a 
la represión abierta. . Pero las dificultades empiezan mucho antes, cuando cada crea-· 
dor encuentra crecientes obstáculos, para formarse y -para po­
der realizar su. obra. Por eso, los desarrollistas sostenemos que 
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,/ ; para un eficaz .estímulo a l~ creación intelect~l artística no 
bastÍt con respetar la libertad de expresión en.a~tracto: Es me· 
nester ·asegurar la existencia de condiciones q@jetivas que sos· 
tengan y propaguen las obras¡esultantes de ~a"aptit~d creadora: 
Es obvio que el marco adecuado para queJa creaCIQn prospere 
al máximo es el desarrollo. Sólo éste pued~egun¡r que la liber· 
tad sea ejercida por todos y que el resultado del trabajo de los 
artistas e intelectuales -único e irrepetible por naturaleza- lle· 
gue a concretarse.conocerse y multiplicarse. A su vez;-effel- -
marcó de una expansión de todas las fuerzas creadoras, la co­
munidad estará en condiciones de. aprovechar al máximo su 
patrimonio cultural, tanto en lo que atañe a la herencia, lo que 
recibe del pasado, como a lo que resulta de la labor actual de sus 
artistas. 
• Los argentinos teriemos un patrimonio cultural extraor~ina· 

rio, producto de las cualidades de nuestro pueblo y de qmenes 
dentro pe él expresan en el plano superior del espíritu y el senti· 
miento estético una síntesis peculiar de las vivencias de la comu· 
nidad. Pero ese patrimonio está desenvuelto parcialmente. En la 
crisis, se degrada, y cuando florece, es sólo como resµltado de 
esfuerzos aislados. Es que la situación general no es propicia pa· 
ra que todos los productos de la creación sean alumbrados Y 
conservados. 

En los últimos ai\os, por ejemplo, nuestra literatura no ha de· 
jado'de producirse y de conocerse, pero ha retrocedido conside·. __ 
rablemente la industria editorial. Hace ya tiempo que hemos -·· -
iíerdi¡lo la posición preponderante que teníamos.en el mercado: 
de h~bla castellana y retrocedemos en países vecinos y en el pro- · 
pío mercado argentino frente a las editoriales eSpai\olas, mexica· 
nas y hasta venezolanas. Nada hay más elocuente, en este senti· 
do; que ver las obras de nuestros mejo~es ªl!tores pu~licadas en 
editoriales extranjeras, cuando esa s1tuac1ón era impensable, 
ai\os atrás. No sólo tenemos que leer a Sábato o a Borges en e.Pi· 
toriales españolas, sino que las nuevas géneraciones de narrado-
¡:es y poetas, que rec?gen la tradición de la gran literat1;1ra. na· 
cional, aspiran a publicar en casas que les aseguren una dIStnbu· 
ción continental, tiradas significativas y derechos de autor com· 
pensatorios. 
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__ ·_· _· . \ . . o ~ -· m '""" -·-._-,----M 
)'!o tenem~u~ un San!l!en~ites' fue' el más grande pin­

quea y sus pr . 10nes extran¡~iccion~ y sufrimientos que en 
tór de la pampa de la;;d ~n~~ transfonnarla. Será muy ?ificil 
ella plant~ba l~ ~1 ª. d donde la épica alcanza mveles · 
igualar la smtes~s d~.eman ez, · ular 'y lo nacional, pero Ja 
irrepetibles de s1mb1(h entre 10 ~fores que no desaparece en 
inextinguible veta de '\!estros ~~n. está sin duda viva y a la 
-ningún-momento.de~uiestra.hlS Of)a,. ·. ·• rmitir a Jos argent;o.i_~-~.----t 
espera de su oportumdad1para estallar Y ':speranzas Si Rober· 
nos verse refl~jados en sus \µchas Y en sus fue sistem~ticamente 

. to Arlt -por nomb~ar sól~. ~ ~nd~ ~~ocer las propias raíces 
soslayado h~ta que a neces1. a revalorización, resca~ll;dolo 
impuso a los ¡óve~es;u ~~ec~~~:i'uio por la literatura of1c1al­
del rincón al que, a 1~.si 0 

. sin desdeñar la subjetividad, 
pudo .. narrar-la.s1tuac10n_soc1alJ .. _ . d rita descarnada y 
queda hoy abierto el desafío p~a que ~du~~ la ~ás dramática 
,rehecha la realidad C?I?temporanea, sm · 
que nos ha tocado v1vtr. ntino que pese a todas 

Algo análogo ocurre. con el teatro arg~has vks refugiado en 
las limitaciones sobrev1~e orgullos¿ :~cer y desde donde, a ve· 
pequeñas salas q~e se m~gan ª 1~~ rrfás importantes teatros de la 
ces, saltan las me¡ore~ 0 /~r~ irreductible en cada una d~ la;s 
Capital. I:lªY gente e ea , Se realiza un festival de la v1tali· 
ciudac;les 1mporta~tes d~ ~s. , más allá de Ja diversidad de las. 

,__ __ dad.de.Ieatto :'\b1erto on e; afirma es la vífiilioaaael teatro 
propuestas estel!cas- lo que nsagrados como Rober· 

, Allí concurren autores ya co ' . 
argentmo. . . tentan sus primeros pasos expo-
to Cossa, junto a otrods que ~~ción al saludable ejercicio de la 
niendo los resultados e su c · inciden 
crítica y el público, que no sie~pr~ C:: cine donde la censura 

Muchas .más estrech~ pa e~esto que ~pera de antemano 
.muy rara vez llega a aplicarse: P ue la calidad de nuestros 
inhibiendo la fil~a~ión de ~~:r:d¿ local y el exterior. Pocas 
cineastas garan~izana para, ver ue nuestra filmografía se 
que logran reahzarse permiten pr~ ~lano- y hacer conocer el· 
proyectaría rápid_amente ~t: ~~1:~fmulo pennitiese concretar 
país fuera de el s1 una po 1 en sin haber visto la luz. Co­
centenares de proyectos que muer . 143 
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nio toda industria;·requiere, pai:a desenvolve~. condiciones 
q_ue la favorézcan. Es1un elemento importan! -en la actividad 
creadora de directores, actores y escritores,· . enes cuando han 
tenido oportunidad han mostrado sus cuali des sobresalientes. 

OQ"o tanto ocurre con la milsiéá, desd~. · . culta a las diversas 
manifestáciones y géneros populares. N tros músicos son re­
conocidos en todas partes, y en los hec Ós nos ·hemos converti· · 
do ene'.'J>Ortadores de e!Ccelentes arti~ que se destacan-en-los-­
escenanos de los paises desarrollados. Las dos vertientes mayo-
res de la música pop¡¡lar -el tangq1y el folklore- conviven ya 
sin disputll y enfrentan los 4esafiqs que su propia evolución les 
plantea. Si Ariel Ramírez llegó a proponer en sus Misas la subli­
mación de los sentimientos religiosos y de solidaridad en los que 
rtos reconocemos, Atilio Stampone, Horacio Ferrer, Eladia 
Blázquez o Astor Piazzolla -cada .cual con su aporte- han 
logrado junto a otros creadores mantener vivas y renovadas la 
·música y ·1a poesía ciudadana. 

El fenómeno musical que merece una reflexión especial es el 
' del rock. En ese co¡nplejo, contradictorio y multitudin.ario fenó· 

meno que apasiona a. nuestros jóvenes, está resumida la lucha 
que en el plano de la cultura se libra entre las manifestaciones 
genu(nas, auténticamente nacionales y populares y las influen­
cias externas que pueden llegar a desnaturalizar el perfil propio -. 

_ d~ nuestro sentir musical. Es una lucha que no está en modo al­
guno résuelta, que por .una parte se refleja en las estructuras 
musicales y en las letras de .las canciones, y por otra se desen­
vue!ve en la propia sensibilidad de los jovenes. Es un· fenómeno 
que 'viene auspiciado y sostenido por las grandes centrales de 
irradiáCión musical y su comercialización, pero que sufre muta; 
ciones al llegar aquí: comienza a adaptarse. Sin embargo, no .es 
un proceso lineal, puesto que registra avances y retrocesos que · 
no están en modo alguno desconectados de las contradicciones 
que deben resolver las nuevas generaciones en cuanto a la ideo: 
tificación con su propia cultura, todo lo nueva que sea necesa. 
rio, 'pero sin perder la identidad que la singularice en el mundo. 
lQtiién puede negar que junio a denuncias válidas y sentimien­
tos genuinos, se trasmiten niensajes pasatistas y alienantes? Só­
lo los jóvenes, los destinatarios, podrán separar la paja del trigo. ¡44 
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-- -. . . . . ~ .. .-. .. · a expresión cabal de nuestra cu· 
El rbé.· k, par=· .nvert1rs .. n_e ~º. r~n de su convalidación popu.I ar tura~ 'debe atr Yesa~. e . 0 clases sociales. No puede predecirse 
heclio suyo por . diversas. . finalmente en uila cul\a en 

. si lo lograr~ ?. st)e consti~~: perder el sentido de lo propio. 
nuestra sens1b1li~ .-:e. º~ocia de la fuerza que tenga la c~ltu· 
Ello d~pende en u J:i. 11,_,i~sla polka Y se· hizo nue_stra, correntma, 
ra nacional. Cuan. eg_ __1 -habanera-y .la.mdonga_se_aI?asa~·---41 
o-c¡¡ando-el·tang? anda\~¡ ª brar el tango, la cultura nac1?nal 
ron en los suburbios para ~.!1if~ todo lo que fuése necesano la · a y capaz de muu 1car · 
era v1goros ·.. fria en expresión auténticamen· influencia externa hasta conver 1 

te argentina. . b d as argentinas y aun las filiales loca· 
Cierto es que las g~ ª· or . 1\ como eran de un catá· · 

les de empresas multmac10nales, due as trun' onio musi, . . . . . tanto como lo es-nuestro_pa . · ·logo nqu1s1mo-- · · 'fi -
1
- d ue nunca antes cono-

cal- están atravesando_ d1;u. ta~ con la inédita y extraor· 
cieron, y ello no puede deJ!lf vm . 'dor ue es el que se re· 
dinaria retracción del me~~á ~ns~:e~ fuo sing¡¡lares que 
conoce en esas obras, m . e · · . 
logran trascender al extenor. . r de todo no puede de· 

En el registro de lo {!u( está ~~~¡:~adición y vigor envi· 
jar de sel\alarse la. P as ica, .q tarse a r de que alll también 
diables y que nohade¡a d~tº!~tablem:. Se advierten signos 
el mercado :;e co~. 0 

t intores, escu~tores .L _ 
---de·coneienc1a-muy-rutid~entre.nuesrs:;°:: forma de reclamo y 

dibujantes, que ha llegado ª ef:r Tenemos entre centena· 
exposici.ón d~ los problemas ~tagnin~, Bern~ B~tler o Petorut­
res, a Vtctonca, \:~mera'¡ nuevos maestros que vuélcan con 
ti, que serán emu os por os 1 1 rias comerciales, los con· 
legítimo orgull? _sus 0~~ en m~~~ e La actividaC! plástica, co· 
cursos y expos1c10nes . e. os tambiio está viva en el interior, 
mo todas l~s .ot~ artistica:~ vía más severas que en Buenos 
donde las hm1tac10nes son 1 ad.anza que se mantiene en unos, A. y lo mismo ocurre con ª ' · -· t'ble -tres. d 'd'd dar su testimoruo mepe 1 • 
pocos centros, pero eci .1 a a es imposible pero nos basta 

El registro PP~en?nzado fi ·d vocación creadora Y su 
comprobar su e".1stencta, su de 101 ti~ · ntós y realidades. Tra· 
condición expresiva de nuestros sen rme · 145 



· iánd~ del arte, de la lit~;atura, la plástlca;·Ia ía, el teatro y 
Ja,mus!ca .de los _arg;ntmos; h~y qué distin' siempre entre 
"f,orma Y co~te~o ;entrelanquezaexpresiv,· deun.vastoeim­
portante mov1m1~n!o estético 'localizado e nues.tro país y las 
º.·b. !111! de ese mov1m1ento que reflejan e~es· ritu nacional. en sus 
multtples facetas. · 
/Y ese criterio metodológico, que nos rmite discernir lo que · 

_, ha~ en C\lda-apmte-y~en-cada escuela
1 

e trascendente y signifi---­
~tlvo para el _POrvemr,_ se comp!emr.nta con la actitud con que 

· ~ay que. asumir el estudio de la h1stona de nuestra cultura. En la 
mdagac1ón. de l~ raíces culturales debemos prevenimos contra 
tódo sect:ins~o de escuela, co~tra toda fragmentación partidis­
Ui ,de la hIStona y la cultura nacional. Debemos concebir a una y 
otra como un proceso indivisible y asumirla en su totalidad sin 
beneficio de inventario. Los sucesos históricos no son fenóme- -
nos aislados sino eslabones de una cadena sin fin. Los hechos 
~rticulares responden en ~ parte a ideas y criterios que se 

__ expresan en _un proceso contii;iuo hacia la integración, la síntesis 
Y la afirmación de la personahdad nacional. Es un proceso en el 
cual cada ~tapa a~tú~ como supuesto de la siguiente, de modo 
que las tesis y antítesis actuales entrañan la síntesis de mañana. 
p..~r lo que es pueril ~egar lo qu~ fue, o desfigurarlo y, cuanto. 
mas, pretender excluirlo .de la hIStoria. 

5. ~os désáftos de fa cultura nacional 

. . -·Los argentinos tenemos un patrimonio espiritual que necesi­
tamos preservar. Arranca de nuestro origen hispano y se enri­
~uece <:<;>n el aporte de n1:1est~as propias v¡vencias criollas y la 
mfluencia fecunda de los mm1grantes. Comprende la tradición 
JQs-hábitos sociales, las ciencias, las letras y las artes, los modo~ 
de vida, la moral religiosa, los principios de paz y de convivencia 
q(le hemos practicado ~.lo largo de nuestra historia; y que hoy 
:'""cuando están cuestionados por la amenaza del terror-
.é,J!>bran mayor vigencia que nunca. · · 
• ;_ Tocios _estos ele~entos configuran nuestra personalidad na­
·emnal. Sm ellos, .sm su preservación y constante desenvolvi­
·146 

rriiento, nues o pais no sena una nac1on. Potlflamoral~ 
quizás altos ni - les de progreso material, pero nos faltaría este· · · · 
factor aglutinan· , el espíritu nacional que une a los argentinos 
en una comunidaÜ\diferenciada y yigorosa. En la medida en, que 
vayamos siendo u~a0-la~ión int_egrada materi~l y espiritu~lmen-
te, alcanzaremos d1mens1ón umversal. La región, el contmente, 
el mundo, pasan necesariamente por la consolidación nacional. 

_ Lo.u11iveri;aJ.!!Q_s.oJªn:i.eÍ1!~.l19P.l~~~11º que se nutre de las par-
ticularidades nacionales':· -· 

El desarrollo económico•nos dará la fuerza para imponer e8a 
personalidad, para apuntalar el genio nacional. De to contrarió, 
marcharemos a la zaga de otras naciones que nos someterán 
económicamente y mis impondrá:n su cultura, su "forma de ser". 

· Hasta ahora hemos dépendido frecuentemente del factor exter-
110 Q!Ie no sólo nos asfixió materialmente, sino que nos invadió· 
con sus formas culturales, deformóYTiilsifiOO nuestra hiStona y~-- -- -
sobrepuso una cultura de importación sobre el fondo autóctono 
de nuestra propia cultura nacional. 

El desarrollo económico transformará la estructura de la de­
pendencia. Introducida la conciencia nacional en la determina- . 
ción precisa de los objetivos comunitarios, la cooperación inter-

. nacional ya no se aplicará a financiar el ~imple intercambió de 
nuestras carnes y granos por bienes intermedios y de consumo.· 
Ahora la necesitamos para qtie se sume al ahorro nacional y al 
esfuerzo de nuestros empresarios y trabajadores en el cumpli-

--- miento aelos objefavos pñofitiinos Ü!flairítegrlfCión-económica, 
' vertical y horizontal de nuestra patria. En esta empresa debe­

mos poner una voluntad nacional de preservar nuestra autode~ 
terminación, rechazando toda interferencia extranacional. Esta . 
voluntad de soberanía y desarrollo es una magnitud espiritual. 
es una actitud deliberada y co)lSCiente y nunca será el resulta­
do mecánico del progreso material. 

Por eso repetimos que para ser Nación "hay que querer" ser. 
Ñación. Y para que esta aspiración no sea una idea girando en 
el vacío del:lemos asegurar la participación del pueblo, de todo el 
pueblo, en la solución y en la conducción de los problemas n_a­
cionales. Ningún dirigente aislado de su pueblo, por genial que· 
sea, puede en esta época conducirlo a la grandeza ya la libera-
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te en la lucha·trascendente por afirmar los traz racterísticos 
espirituales y materíáles del ser nacional. · - ' 

Luego de estas reflexiones, es evidente qu la defensa de la 
cultura paci~nal -o sea la preservacióÍlj~ el despliegue de 
nuestra 1dent1dad cultural- no concieme&llo a los creadores a 
los arti'stas y a los intelectuales, sino a tollo el pueblo. El paPel 

. de quienes traqajan en las expresioné&1d'el arte y del espíritu se 
corresponde con-la;mportancia de swtarea para el destino-delac 
comunidad. Ellos son quienes deben expresar las vivencias los 
sentimientos y las aspiraciones del conjunto. Su misión es in'sus· 
tituible y no puede estar desligada de las luchas de todos por 
lograr la emancipación nacional. Integrar sus reivindicaciones y 
la dinámica motivacional de su obra en el ancho campo que 
plantea la condición humana es un imperativo ético del creador 
pero también lo es súmar su esfuerzo a la. universalidad de l~ 
lucha nacional, que concierne al conjunto de las clases y secto­
res soc:iales. Sus compatriotas son, para el artista, su prójimo, y 
el destino de su obra debe aspirar a trascender a todo el género 
humano. Lo logrará cabalmente en la medida en que más ge· 
nuinamente exprese la singularidad de la cultura a la que perle· 
nece. 

·Es falsá toda <)icotomia que 8e plantee entre las realizaciones 
superiores del espiritu y la construcción material de la nación. 
La única' forma de demostrar su falsedad es · artícular la labor 

- creadora al trabajo de todos para modificar la realidad, para en­
gendrar la cultura. Esto nos obliga a introducir una reflexión 
sobre la ideología. Entre los intelectuales y los· artistas la ideolo­
gía, en tanto es una deformación de la realidad, puede hacer 
más dai!o y sembrar más confusión. El antídoto no es otro que 
reforzar el vínculo con la causa de la nación, con la práctica 
concreta de todos y de cada uno de los sectores y clases sociales. 
En el pasa<)o, esa v.inculación fue deformada y envilecida ha­
ciendo jugar a los artistas el papel de repetidores y propagandis­
tas de las ideologías, tanto por parte de la izquierda como de 
quienes ejerce!'! posiciones de privilegio y poder. Nada más repug­
nante que esa manipulación, y a ella se opone frontalmente la con-

- cepción que reclama la libertad más amplia para la creación. 
148 
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" ~ ---No hay ldeas subversivas' mes conceoible!Imr:;imena;a-dC:la 
convivencia que provenga del plano cultural. ExISten, s1, aclltu­
des subversiva$ .cuando ellas enfrentan con las arm!IS en l~ ma­
no la convive11cia:.pacífica de la C?i;nuni~d, tal como sucedió en 
nuestro país cuando grupos sed1c1osos dISputaron al Estad? ~l . 
monopolio de la fúerza. En ese caso? ~l ~tado debe repnilllr 
con toda su energía, pero con la part1c1pac1ón democrát1<;a _del 
pueblo.y de_aci!ei:<JJL@JJ.Jª_~y. Por estas razones no es pos1~le~~~""' 
admitir ninguna limitación ni forma de ce~sura cua~d~ se _trata 
de expresar auténticos movimientos creativos. Las .IIffilta~mnes 
a la creación se corresponden también con la mampula.ctó~ de . 

- la conciencia a través de los medios masivo~ ?e comumcac1_ón. 
Esto es lo que hace tan impQrtante. una palít1ca (j_Ue res]J{'.te la 
pluralidad y la libertad y que ponga énfasis en preservar l~ t?en­
tidad y_desenvolverla en todo lo que ella tenga de potenc1a1Idad 
en su seno. fl "ó b 1 

Convocamos también a la juventud a esta re ~XI n so re a 
cultura argentina, y no perseguimos con ello un f1~ d_e mera es­
peculación intelectual. Aspiral!IOS a que los _conoc1m1entos que 
puedan obtener actúen como arma, como mstrumento de -.ac­
ción colectiva. Queremos que el pueblo aprenda.~ amar Y defen­
der su patrimonio espiritual. Queremos que ra!If19ue sus creen­
cias profundas y sus vivencias culturales para r~1rmar su voca­
ción nacional y -para que luche contra todos los mtento~ de .des­
viarla o diluirla. Antes, el ser nacional luchó y se defenq1ó d~ las 

--- -deformaciones que quenanimponerllrdesde·afuera;·ah~ra~t1ene 
que defenderse de corrientes internas y. externas. que qmere11; ha­
cerle cambiar su decisión de constitui_r un~ N ac1ó~ por un~ idea 
supranacional de un~ preten?ida nacmnahda~ latmoamencana. 
Seremos mejores latmoamencanos en la medida en qu~ ~mas 
mejores argentinos. ¡No hay sustituto para la co_nd1c1ón na-_ 
cional! · 

6. ¡Existe una cultura latinoamericana? 

Este interrogante se plante¡¡ frecuentemente y _no siempre ha 
sido impulsado éon inocencia. En efecto, la cuestión está canee-
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tada a la intensa-propaganda con que se promueye'1a presunta~,-~ 
panacea de la integracióq regional como solueiónfá"Ios males del 
s~bdesai:rollo. ·f:n l~ medida en que forma parttj1Íel debate polí-
t~co •. es 1mpres~md1ble su análisis y una toma'.'de posición que 
sirve para 1lummar el debate y la lucha política. 
. La pregunta sobre si existe o r¡o una cu)tbra latinoamericana 

tiene. para algunos una respuesta tan obvia' que ni siquiera mere-
~ ser formulada.J~aranosotros también, la respuesta es afirma--- -
t1va. No obstante, es obvio que estamps ante ese tipo de interro­
gantes que no pueden responderse eón un monosílabo Es una 
cuestión .incitante, cargada de imp!icaciones y de una ~mpleji-
dad no siempre advertida ni siquiera por quienes hablan sobre 
ella en el campo de los especialistas. -

¿Cómo se define la particularidad latinoamericana de Ja cul-
tura,. tenie~do en cuenta nuestro· concepto? ¿La diversidad de - -- -
mal!ÍÍestac1ones culturales existentes en Latinoamérica aun 
dentro de una nación, se éoncilia con la existencia de una ~ultu-
,ra ~mún? ¿Hay culturas nacionales, propias de las naciones del 
C?ntmente? ¿Cuáles son l¡¡s relaciones entre las culturai¡ na­
cm~ales Y la cultura latinoamericana? He aquí algunos de Jos in­
terrogantes que se encadenan a la pregunta que encabeza este 
parágrafo. 

El Pti.m:r paso del raz~namiento, a nuestro juicio, debe ser el 
esclarec1~mento de la nooón de cultura; ya que el lenguaje suele 
confundir la cultura con algunas de sus manifestaciones como 
el a~ Y .la literatura. Se habla de cultura y· se piensa, jJo; cierto 

-au.ton¡atisi;rio I?ental, e.n -escritores o pintores; lo cual puede 
onenta! bien s1 los escritores o pintores son expresivos de una 
determma~a c1:1ltura -las formas llamadas superiores tienen el 

_ IJ?<ier de s1~tetizar toda la materia cultural-, pero es metodoló­
g~camente mcorrecto y puede inducir a error. Nos parece esen' -
cial que se parta de la noción de cultura que, después de muchos 
ª"'.atares, nos ha dado la ciencia, tal como fue formulada al co­
n:i1en(OO del .capitulo. La antropologia cultural y en general las 
c~en_c1as sociales h~n ab!i~donado la noción, legada por el Rena­
cumento, que la identificaba como producto exclusivo de la 
edúcación Y del refinamiento intelectual; noción que desarraiga-
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bala cultura.de¡~ vida socialtotal, que por un lado la circuns­
cribía a las élit'es. y por otro la erigia en categoría universal, en 
cultura sin froníeras. Para los pensadores del Renacimiento el 
arte y lá filosofra clásicas er;m un modelo para imitar, y los 
hombres de espíritu refinado, únicos portadores de la cultura, · 

· eran iguales en todo el mundo. 
La ciencia, para superar esa noción,. ha percibido que no hay 

uriá sepáiaciófftlijanteerltteifatufaléziry-col~ura;-al-modo·que:~~-'1 
lo creía el pensamiento clásico y renacentista. Esa percepción 
aparece en la filosofia de la ílustración y, sobre todo;en el idea-
lismo alemán de fmes del siglo XVIII. A partir de ella ha podi-
do avanzar hoy la antropología cultural. _ . _ 

Pero interesa apuntar aquí algunas cuestiones teóricas y me-
todológicas; Una es que, cuando hablamos de cultura como ac- , _ 

- cióri-del ·homore-;10-com:ebimos·como-hombre-sociai-que-crea-y----­
actúa unido a otros hombres en una sociedad·. En consecuencia, 
la cultura, como objetivo de estudio y como realidad, es h.istóri: 
ca, está condicionada a circunstancias de tiempo y de lugar y es 
también el resultado de una actividad cultural anterior. De allí 
la importancia de rescatar el concepto de herencia cultural en er 
que se incluyen las tradiciones, el folklore y los modos de traba-
jar, comerciar, guerrear, crear estétiel!mente, etc., que van ca· 
racterizando una determinada cultura. 
- Otra cuestión es cjue la cultura debe ser abordadit como totil-

--lidad;-aun-cuando·sea-lícito-aislar-conceptualmente-sus-partes 
para.estudiarlas. Es preciso considerar la cultura como ·una uni­
dad, como una_ integración_ de elementos_ en un proceso con ti-

- nuo. Por ejempfo, quien estudie elementos del folklore Ja:tiriO­
americano podrá encontrar que ellos fueron surgiendo en un 
encadenamiento de actividades del hombre de nuestra tierra. 
De su trabajo y de su relación con los elementos materiales sur, 
gían las artesarúas, inicialmente bienes ,de uso, y su visión de la_ 
creación plástica. Durante ·el propio trabajo o en los momentos 
de ocio cantaba, o bailaba en las fiestas -en ellas, como.en -el 
·noroeste de nuestro país y en muchos lugares de Latinoamérica, 
la celebración frecuentemente se mezclaba con el trabajo.comu- · 
nitario-, y así surgían canciones que reflejaban su contacto 
con los elementos, su sumisión o su rebeldía. El trabajo, la arte-
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sanía, el arte, los háliitos de C!lmer, be~r, vestir y· celebrar ~Jn: 
tegraban eh un mismo proceso. - : • . , 0 · . . · . . 

En otro nivel puede señalarse que.nuestro .proceso.de forma­
ción cultural fue tomarido e iÍltegr¡mdo el~mentos culturales di­
versos: los elementos culturales precofom)Jinos cambiaroñ con 
la. Conquista y a la vez los elementos <!!l la cultura españolá o 
portuguesa que traía el conquistador cambiaron al contacto con 
los conquistaaos, mtegrandese ambos en formas culttirales 
nuevas, las cuales fueron a su vez mutando e integrándose con. 
·nuevos aportes; entre ellos, la inmigración más o menos intensa 
según los países. El-resultado final, Ja cultura latinoamericana, 
es específico, con elementos indígenas diversos y europeos tam-
bién diversos pero distinto de ellos. - · 

Esto _nos permite visualizar la personalidad cultural latino­
americana, pero nos lleva al tema de las particularidades que a 
su vez la forman; nos lleva al tema de la diversidad cultural y al -
tema de las culturas nacionales. Por de pronto, las culturas con 
que se encontraron los conquistadores eran diversas. Al tiempo 
de la Conquista, con culturas superiores, como las de los'Incas o 
las Aztecas, coexistía una variada gama de culturas.en distintos 
estadios de desarroll_o; en el territorio de la Argentina había for­
mas culturales muy diversas en las distin.tas regiones, y las co-
munidades agrícolas y mineras del oeste no habían liomoge- ... 
ne izado la nación y coexistían con las tribus recolectoras y caza-

. doi:as del este, Los ejemplos pueden multiplicarse. A su vez, el - --­
contacto del conquistador con la cultura existente fue diverso 
. se$Ün los lugares; en algunos, los dominados dejaron una huella 
· profunda sobré los dominadores, como en México y Perú, y és-
tos actuaron de distinto modo en cuanto al sometimiento o a la 
receptividad que hallaron. Solamente en lo que hoy es el territo­
rio argentino se aplicaron, en grandes rasgos, tres formas de 
conquista y colonízación: en el noroeste, el sistema de enco­
miendas, una forma feudal de incorporación del indio a la pro-. 
ducción; en el litoral, la modalidad orientada por los padres de 
la Compañía de Jesús, dicho sea de paso, la acción evangeliza-

. dora de la Iglesia ofrece otra modalidad de contacto cultural, en 
el que había una mayor consideración del indio como ¡lersona y 
que_ puede sintetizarse en el hecho de que los sacerdotes aprén-
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- dían ;1 iilioma nativo para cumplir su mmón; y en la zona tlel · 
Río·de ¡¡¡'Plata; Jamás \iruita, ho hubó encomiendas por la resis'. 
tencia y la capacidad de dispersión de las tribus más atrasadas 
que Ja pÓblaban, y la prodúcción agraria se encaró desde un co­
mienzo bajo la forlÍla capitalista, en el siglo XVII. El exame~ de 
la diversidad de mooalidades puede extenderse a toda Latino­
amtrica· e incluirse otras particularidades como la introdUéción 
en gran e.s.calL<!!l)!l_<:.s'QJ_ayitud.en la ¡:>roducción azucarera d;::e::.l ___ cJJ 

Brasil. Todas influyeróri,·aunque de modo diver5o, en lil confor-
mación cultural. · 

A esas diferencias iniciales se stimó el factor de la multiplicidad 
de formas de organización administrativa y política que fue im­
ponier¡do la metrópoli eh el peri~() colonial; ~I proceso de dife­
renciación continuó luego con la mdependenc1a, cuando fueron 
surgi~J!dO las naciones. En este proces_c¡ las naciones fueroh eon­
tinente de culturas particulares. Así, entre otras cosas y entre 
otros ejemplos, Jai; élites dirigentes de Buenos Aire5 vinculaoas 
con Europa por la economía agroimportadora adoptaban modelos 
europeístas que chocaban y se integraban con formi;; culturales 
propias. La economía esclavista del nordeste marcana !ª cultura 

·brasileña y la matizaría luego, en el siglo pasado, la 1mpl~nta­
ción de una economía capitalista moderna en las explotac10nes 
cafetaleras del litoral sur. México vería influida su cultura por la . 
dialéctica de la influencia norteamericana. y del rechazo. na- · 
cional de esa ipfluencia. __ , --~-- . .. . ~ _ . _ _· __ 

---- --Para avanzar en el anáhs1s culfirníl se ¡ust1f1ca evocar el ya 
¡• mencionado concepto de nación. La nación es una entidad his-
' tórica que integra-en su universalidad a.las c~ y sectores so-
c ciales a las regiones y a su cultura, como expresión ésta de la ac· 

tivic!a'.d humana y social que se desenvuelve en su seno. Por un 
· 1ado,Jas naciones, que surgen de un proceso histórico complejo, 
separan grupos étnicos, separan cul~uras; a~í la cultura nop~­
tense fue separada por la conformación nac10nal de la Argent1'. 
na y Uruguay. Pero, por otro lado, las na~iones integran los ele-
mentos culturales heterogéneos que contienen. · 

Este último aspecto nos parece central. Ya hemos visto la cul· 
tura como proceso continuo de integración, y cón;io ~n las n~­
ciones latinoamericanas se integró el componente ¡nd1gena on· -
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ginario c:On los aporteS europeos introdueidos wr la cpnquiStá, 
por la inmigración y por las variadas formas de contacto con la 
cultura europea. Esa integración· vertical se Complementa con 
uria integración horizontal de componentes propios de la región 
y de las naciones que· interactúan y participan del complejo pro­
ceso de relaciones que tiene lugar en la formación de una cultu· 

· ra. Esa variada gama de elementos es la que compone una cul· 
tura, y· Ja nación contribuye a consolidar su unidad. . . 

ESa unificación, esa nacionalizáci6n, ·de la cultura, no supone 
una homogeneización imposible. La nación para realizarse debe 
buscar la unidad en la pluralidad de sus manifestaciones cultu· 
rales, las de sus regiones geográficas y las de sus clases y grupos 
sociales: Si una nación, o más exactamente Jos' dirigentes del Es· 
tado, intenta ahogar lo que es hondamente sentido por el 
pueblo en tál o cual región, estará vulnerando una de las leyes . 
básicas que rigen el proceso cultural y el precio será la rebeldía 
subterránea o manifiesta y, consecuentemente, la aparición de 
un factor actual o potencial de fractura de la unidad. Es conoci· 
do el fracaso de la cóerción para soterrar manifestaciones cul· 
iuraJes· de vascos o· catalanes en España o para imponer el 
idioma ruso. en las naciones que integran la Unión Soviética. El 
proceso cultural puede orientarse si se respetan sus leyes, si se 
respetan las tendencias que arrancan de lo profundo del pueblo 
y si se respeta la libertad que le es connatural. La nación puede 
realizarse si da el marco a e5as manifestaciones culturales diver· 
sas, si encuentra en todas ellas un fondo común y Ul\ principi? 
dé identidad en la diversidad. En la Argentina el hombre que VI· 
ve en la ciudad de Buenos Aires es distiµto d~l que vive en la 
provincia de Salta, y aun ert la propia provincia de Buenos 
Aires; tan distinto como lo es el tango, música de Buenos Aires, 
respecto de la zamba, la chacarera, la vidala, la milonga y otr~ 
formas de la música del interior. Pero tanto elporteño, habitante 
de Buenos Aires; como el salteño o cualquier otro provinciano 
son argentinos, tienen rasgos comunes en su diversidad. y se· re· 
coriocen como pertenecientes a una miSma. nación. Ni uno ni 
otro resignará sus rasgos culturales más particulares -la nación 
no debe desconocerlos, vale insistir- pero ni uno ni otro renun· 
ciará a su condición nacional. · -
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·. Este aspecto :nos lleva ya a las relaciones entre la cultura lati­
noamericana y· ]as culturas nacionales que la integran. A111!\rica 
Latina tiene una identidad cultural, en los hombres del continen­
te existe un fÓndo común, es posible reconocerlos como latino­
americanos. Pero se tráta de una identidad de distinta calidad 
que Ja identidad nacional, no dotáda de la fuel"Za cohesiv!l <_!Ue 
Je confiere la nación. Entre venewlanos o entre brasdenos 
·habrá ·vínculos·culturalés más-fuertes·que·entre·hombres·lle·dis:~-------1 
tinta nacionalidad, aun dentro de Latinoamérica; incluso en si· 
tuaciones especiales como, por .ejemplo, el caso de pueblos del 
noroeste argentino y del sur boliviano que podrán tener pautas 
culturales semejantes, pero que se diferenciarán par "el fa~t?r 
nacional que los unirá a otr\)S pueblos, a la Argentma y Bohv1a, 
en cada caso. La ambigüedad que de todos modos suele darse en 
wnas de fronteras-no·hace-sino-confirmar-Ia-fuerza·deI-factor--·-­
nacional, porque es éste en uno y otro lado de la frontera el que 
interfiere. 

¿Interesa desarrollar una cultura latinoamericana o interesa 
desarrollar una cultura nacional? ¿Ambos son términos contra· 
dietarios o no lo son? ¿Cuál es el punto de conflicto y cuál el de 
conciliación de ambos factores culturales? Interesa desarrollar 
tanto la cultura latinoamericana como la cultura nacional, por­
que jusiamente el tema de lit cultura es central _en la rea~ci(m 
humana y la libertad dado que el hombre necesita reconocerse a 

;.----sí-mismo·en-la-cultura:-En-tanto·particularidad-cultural;lo-lati·· -
noamericano satisface ese requisito -pero no debe anular una 
particularidad mayor como es. la nacional-;-, en otro. nivel vi·_ 
mos cómo la unidad de la nación debe reahzarse respetando la 

• ' 
pluralidad de sus manifestaciones culturales. . 

La cultura latinoamericana se desarrollará· cuanto más 
completo sea el desarrollo de las culturas na.cionales que la 7om­
ponen. Si ejemplificamos con el arte o la literatura, que s1 son 
genuinos sintetizan y expresan toda la cultura, tendremos que 
será más apta para el desarrollo de una cultura ~tinoamericana 
cuanto" más nacional sea. Nada podrá construir un arte abs­
traído de las particularidades, que diluya los matices Y. que bus· 
que una identidad latinoamerican&. donde ésta no ex1ste;.para 

· encontrarla tendrá que ser genuino en expresar su cultura na· 
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cional. Así ocurre y ocurrirá en todos los campos culturales, CO' 
mo en la literatura. Los escritores trasciende1yy aportan a 'las 

, letras latinoamericanas en la .medida en que son fieles ex pre· 
siones nacionales, Borges y Sábato aportan en la medida en que 
son bien argentinos, que expresan manifestaciones auténticas 
de la cultura nacional en la que actúan, y lo mismo puede decir­
se de Amado, de Vasconcelos o Guimaraes Rosa, para Brasil, de 
Rulfo o Fuentes, para-Méxtco;·de Scorza o Vargas Llosa;·par~­
Perú; de García Márquez para Colo.mbia; de Donoso, para Chi­
le, de Roa Bastos para Paraguay y de Onetti para Uruguay. Eso 
se comprueba en las páginas perdurables de esos escritores y 
también, a la inversa, en otras que escribieron al_influjo del lla­
mado "boom de la literatura latinoamericana", que en algunos de 
ellos deteniiin6 una pérdida de calidad literaria explicable por el 
apartamiento de las fuentes nacionales, por el destenso a un la­
tinoamericanismo abstráete surgido de los criterios de algunas _ 
editoriales'europeas y no de la realidad. 

Este enfoque, por lo demás, apunta más allá que a la elabora­
ción de criterios estéticos; apunta a orientar en aspectos más ge· 
nerales en lo que suele denominarse política cultural -y en ge­
neral d~ toda la política. América Latina se desarrollará, si las na­
ciones que la componen se desarrol_lan. Sólo así podrá ser el ám­
bito para un desarrollo pleno del hombre en su cultura Y_ en su 
libertad,-.tal como todos los latinoamericanos lo queremos. 

Con esta exposición hemos querido reunir los elementos fun­
damentales del debate sobre la cultura nacional y los temas que 
le conciernen. Hemos hecho, además, cuando se justificatia, _al· 
gunas referenciás a la situáción actual,tanto como ilustración 
del planteo metodológico como de sugerencia para la acción. 

Cuando insistimos en la integración económica y social del 
país, previa a toda otra integración. regional, ~uchamos por. q_ue · 
los argentinos volvamos nuestra muada al pais en su magruf!ca 
totalidad: la Patagonia, la Pampa Húmeda, el Delta, el Nuevo 
Cuyo el Noroeste, el Gran Chaco, la Mesopotamia Y el Gran 
Buen~ Aires. Hacia las provincias mediterrái¡eas, donde las . 
grandes vivencias de la cultura tradici~nal han resistid9 la pre­
sión y la asfixia del subdesarrollo matenal. Hacia las remotas re­
giones australes, hasta ahora prácticamente segregadas_ de la co-
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munidad, aisladas y sometidas a la influencia demográfica y éul· 
tura! del extranjero. Hada la pujante riqueza pot_encial del Nor·_ 
des te, otra ínsula incomunicada a pesar \le estar abrazada por. 

'., .... 

' los ríós más caudalosos de la República. Hacia el Gran Buenos 
Aires, centro principal del poderío industrial-financiero del país. --

Queremos una nación total, una nación capaz de hacer flore· 
cer, con toda su potencia virtual, el arte, la ciencia, la literatura, 
la músfolfde"iiuestros·antepasados-.------- ----

Solamente este país, integrado material y espiritualmente, se· 
rá una nación plenamente soberana. Una nación que contri· 
buirá con enorme vigor y personalidad, entonces sí, a la coope­
ración regional y a la conviveneia pacífica de todos los pueb!Os 
del mundo. · 

- -- --------- / -
-----------~---
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CAPITULO VII 

PROYECCION DE LA CRISIS: LA POLITICA 
EXTERIOR 

---------- ---



-

.. --- _____ ., 

• 
. ' 

La política exterior de una nación -y en ello la Argentina no es 
una excepción- es siempre el resultado de su proyección al 
mundo. No puede existir una política exterior protagónica, 
influyente o poderosa por parte de quien tenga cuestionada su 
condición nadonal. Dentro de los márgenes qu~ confieren las 
posibilidades nacionales de cada pueblo pueden practicarse me-

- jores o peores políticas, pero no puede modificarse la relación de 
fuerzas ni exhibir una influencia sin respaldo. La mejor política 
exterior será aquella que, a partir de la situación objetiva én la 

. ____ qQe._cacl;i_¡:iaJu!Le.!lJ:JIJlJlJJ_e,_eirnlote mejºt.l¡¡_sj.!!I)IJ:ión interna: •.. 
cional en beneficio de sus intereses y en función del afianza­
miento de la paz y la convivencia entre los pueblos . 

No puede haber política exterior beneficiosa sin una política· 
nacional a secas que actúe a partir de una concepción correcta y 
de aplicación tanto interna como externa. Esto es lo que falta 
en la Argentina desde hace dos décadas y nos ha llevado a suce­
sivos errores que no han hecho sino convalidar los retrocesos · 
generales que el país viene sufriendo en todos los terrenos. Tam­
bién esos errores son imputables a los sectores· dirigentes que, en 
su mayor parte, se niegan a aceptar la realidad de los hechos y 
cada vez encuentran menos argumentos para justificar la pérdi­
da de posiciones. Instalada la anarquía en la conducción del Es­
tado, hemos sido testigos de los sucesivos desaciertos en que se 
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· ha incurrido. Y-en los últimos tiempos se ha llegado al grotesco. 
Las consecuencias en no pocos casos han sido dramáticas: , 

El Estado, al ser conducido.sin una perspectiva nacional in­
tegrada (lo cual supone atender tanto. a los aspectos de la base 
material como a las mejores condiciones de convivencia y reali-· 
zación espiritu111) se convierte en la.expresión de intereses_parti' 
culares que muchas veces no coinciden sino que enfr~ntan 
abiertamente los de toda la comunidad. Es el caso del.Estado ____ _ 
manejado en el sentido de-favorecer a los grupos monop6licos y 
su predominio en la economía argentina. La soberanía no es 
una posición jurídica, sino el resultado de la condición nacional. 

· Esto es lo que hace que el concepto de suberanía ·sea la pieza 
central de toda la teoría del derecho internacional, que se ocupa 
de compilar los resultados de la convivencia entre una plurali, 
dad de entidades que aspiran a·desenvolver en plenitud su capa- .. 
cídad soberana. 

De esa experiencia y de su sistematización teórica surgen 
también principios claves, como el de no intervención, integri­
dad territorial o autodeterininación de los pueblos, que configu­
ran no sólo aspiraciones, sino que también expresan intereses 
muy concretos ,de los países que los sustentan. Ellos se han uni­
versalizado y consagrado en normas fundamentales de la convi-

, vencia internacional en forma históricamente articulada a los 
proeesos de descolonización y afianzimiento.de las naciones. 

La política internacional es, a su vez, el campo en el que se._ 
entrecruzan las políticas exteriores de los Estados .. En ella se 
dan los campos de fuerza. que corresponden a las realidades que 
abarcan- los.diversos protagonistas. Por ello, la presencia y _pro­
yección internacional de las dos superpotencias es un dato pri­
mordial para comprender la situación mundial, tal cual lo seila­
lamos en el capítulo inicial de esta obra. De esa relación deriva 
nada menos que la coexistencia pacífica, un factor principal del 
afian-zamiento de los diversos proceso$ nacionales que sitúa el 
proble¡na del desarrollo en el centro de los intereses que c9ncier­
nen al conjunto del género humano, del mismo modo que lo son 
la paz y su preservación. 

En la medida· en que los Estados nacionales constituyen el 
marco dentro del cual se plantea el proceso de desarrollo_, se 
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~--convierten en puntos de. referencia para eltrazado aelasaÍ¡)lo­
macias que se practican en el campo comercial y en el finan­
ciero. Olvidando el concepto y la vigencia del Estado Nacional 
es fácil proponer estrategias que se alejen de la realidad para el 
tratamiento de problemas acuciantes. Cuando esto ocurre, la 
·suma de debilidades qué deriva de soslayar la füerza que sólo el 
Estado nacional puede ejercer, resulta fácilmente controlable 
por lasfuerzaspolíticas_y_sociales.dominantes .. Esta_conclusió-~---"" 
corresponde a la experiencia que invariablemente se recoge 

·cuando se traslada del titular del poder de cada nación, que és 
su Estado, a un organismo diferente de éste, la re§olución de un· 
asunto que concierne a su desarrollo. Es el caso de las relaciones 

· con las multinacionales, o con el pago de la deuda externa o con 
el despliegue pacífico de la energía nuclear, para poner sólo al­

. g¡¡nos_ejemplos. __ 
· En la misma línea cabe afirmar que el olvido y .la no obser­

vancia de los principios fundamentales de no intervención y res­
peto a la autodeterminación en que ha _incurrido la Argentina 
en los últimos ailos son resultado de su deterioro de la condición 
nacional y del consecuente peso que han adquirido los factores 
externos sobre las decisiones del Estado argentino. 

Así, por ejemplo, el gobierno que anuló los contratos de 
petróleo que habían dado el autoabastecimiento al país, diez 
ailos antes de que el aumento de los precios del vital hidrocarbu- · · 

--~o.pusiera..de..relieye_su.incidencia_enJa..economía_mundial,_fue ___ _ 
el mismo que votó a favor de la transformación del contingente 
de intervención estadounidense en Santo Domingo en una 
Fuerza Interámericana de Paz. Que luego Iio integrara esta ... 
fuerza en los hechos con contingentes propios no disminuye la 
gravedad de la violación -C:ómetida al principio de no int.erven­
ción. Y que ahora se argumente todavía que la Argentma no 
participó en la invasión ilegal a Santo Domingo por él hecho de 
no enviar soldados tiende a ocultar el hecho político del apoyo 
irrestricto que se hizo a la diplomacia norteamericana. En esa . 
misma línea se situó la -presencia diplomática argentina en 
Saigón, en el más alto nivel ministerial, después de iniciada la es-
calada estadounidense en Vietnam. · 

Esa tendencia se fue acentuandq en los ailos posteriores, par-
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ticularmente eiilOirmás recientes, donde la proyección externa 
de la Argentina siguió puntualmente todos los vaivenes de la 
crisis y por lo tanto se hizo errática y perdió toda referencia con 
los intereses.históricos de la Nación. Pero, como toda tendencia, 
rec0noce también contradicciones. Puede registrarse la que 
existió en el gobienro militar instaurado en 1966. En 1967 el 
área económica fue entregada al monetarismo en la persona de 
Krieger V asena_pero_désde.otras áreas del gobierno se resistióJa __ 
política de entrega, instaurándose en la misma conducción del 
Estado la puja entre el factor nacional y el factor externo. Ello 
implica que el gobierno que propició la desnacionalización de 
sectores enteros de la economía, rechaza las tesis de la integra· 
ción regional que por entonces era llevada adelante en una 
audaz ofensiva política y psiCÜlógica que logró seducir a casi la 
totalidad de la dirigencia política, desde la izquierda hasta los li· 
berales, pasando por los sectores de la dirigencia populista. Más 
adelante volveremos sobre este tema. · 

·EI tercermundismo, que presume de ser una formulación na­
cional de nuestra proyección externa, fue la voz cantante entre 
los años '73 y '76. Su insolvencia teórica es· resultado de catego-
rías ideológicas y no de un análisis científico de la realidad mun-
dial. Este análisis muestra que las contradicciones entre el Este 
y el Oeste -muy marcadas en el plano de las ideologías- no lo ,. 
son tanto en el de los intereses. Existen países·desarrollados ca-
pitalistas y socialistas y existen países subdesarrollados capitalis, __ _ 
tas y socialistas. Entre los desarrollados, más allá de las diferen-
cias políticas, se produce una creciente interdependencia·basada 
en su pripio desenvolvimiento acelerado. Invariablemente, el 
mundo desarrollado -sea capitaliSta o socialista- se beneficia 
de la relación de intercambio que mantiene con el mundo sub­
desarrollado y enfrenta a su vez trabas que derivan de su propio 
nivel de acumulación. La relación desarrollo-subdesarrollo man­
tiene por un fado el drenaje de riqueza desde los países depen­
dientes a los países centrales y, por otro, crea dificultades o 
nuevas y alimenta fa crisis de sobreproducción a fa que se 
enfrentan las naciones altamente industrializadas. La solución 
no es otra que el desarrollo nacional~ decir la expansión ace-

. · ]erada de todas las fuerzas productivas. en el seno de una econo-
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n\ía.mtegrada , la que no esta en el centro delas preocupa­
ciones populis.tas que-confunde¡¡ la política exterior nacional 
con las .declamaciones retóricas de presunta independencia de 
los grandes sistemas ideológico$. La prueba del ridículo para fa 
posición tercermundista está dada por el hecho de que ella fue 
ejecutada con desenfado por el mismo gobierno que practicó la 
más antinacional y antipopular de las políticas de fondo,· al po­
ner en mar<;ha_el.mQclelo_l.!IQné!llri§ja:_a~rturista de Martínez 
de Hoz. 

Pero el gobierno militar no llegó por coherencia a esa posi-
·ci:in. Previamente pasó por todos los tramos de la sujeción y el 
satelismo al que lo condenaba la política económica elegida. En 
los. primeros tramo& del régimen instaurado en 1976 ·el factor 
orepondtirante de la política exterior estuvo dado por el allana­
mie_nto.aJas_pJ~WJtas_ap_tfü1Jl.e,<;_qu_e_te_l)Ía.<:L~!lj!l9_eco11óJJ1iC!L __ 
para obtener una consideración favorable a nuestra situación, 
por parte de los países industrializados y los centros de poder fi­
nanciero internacional. El país sufrió la extorsión que se le hizó, 
asegurándole asistencia financiera a cambio de su sometimiento 
a la política mundial que conviene al sistema monopólico. Se 
enajenó el interés nacional en Ja propia concepción del modelo 
aplicado al país, y esto se expresó· así en la política exterior. 

Y aun cuando la pre!'ión de la opinión pública internacional 
en defensa de los derechos humanos comenzó a acrecentarse· los 

~gT],IJJQ§ dominantes de la política argentina se las arreg!ar9_!)_pa.-____ _ 
ra hacer convergente esa presión en la dirección de una más 
férrea sujeción al esquema aperturista. Haber detetminado ese 
mecanismo nos permitió a los desarrollistas denunciar en 1977 · 
que el reacercamiento a lo& Estados Unidos--necesario a toda 
política nacional que fije prioridades y requiera el concurso del 
caoital externo- se desfiguraba si se hacía en el doble cuadro 
deJ:i interferencia en nuestros asuntos internos y, a la vez, ne­
gociando derechos humanos por política económica. 

Cuando sobrevino el embargo cerealero que se impuso a la 
URSS desde los Estados Unidos, la decisión argentina de. man- . -
tener los embarques de granos fue presentada hipócritamente 
como una resolución de inspiración nacional, cuando en reali­
dad correspondía directamente al interés comercial dé las multi-

165 



nacionales que ·controlarrel comercio mundial de esos produc­
tos primarios y era, a la vez¡ una medida imprescindible para 
mantener la vigencia del_ modelo económico recesivo que se le -

·había impuesto al país; puesto que el resultado de esas exporta­
ciones era lo que permitía mantener en vigencia la "tablita" 
cambiaria (sobrevaluando el peso artificialmente y facilitando 
con ello el ingreso de divisas con finalidad puramente especula-
tiva). _ _ _ _ - ____ _ 

· Tampoco estuvo inspirada por el interés nacional la tenta-
. ción del gobierno militar de enviar contingentes de soldados ar­

mados al Sinaí; iniciativa que fue apoyada por diversos factores 
de pÜder y finalmente resultó impracticable. _ 

. La viol~ción po_r parte de-la Argentina de-los principios de no 
mtervenc1ón, se hizo grasera con la injerencia en los asuntos bo­
livianos y en. A~érica _Centrii:L En Bolivia, el gobierno militar -
de Buenos Aires mtervmo acllvamente pagando un alto precio, 
cuyas ~ue_las no han terminado todavía de aparecer. La cúpu­
·la del E¡erc1to, que llevó a cabo su diplomacia propia (violando 
un principio operativo fundamental de la politica exterior na- -
cional que es la unidad de criterios), se asoció de la manera más 
notoria con el corrupto y desprestigiado gobierno de García Me­
~· cmpprometido directamente con el tráfico d~ drogas. Ese go­
bierno fue respaldado, incluso, con el insólito otorgamiento de 
créditos liquidos por valor de 250 millones de dólares no atados 

: a ni~gún destino y de cobro altamente improbable, lo cual ha- --­
gral)Jeado profundo resentimiento en amplios sectores del 
pueblo boliviano. - · 

_ En América Central, aparte de las raíces últimas del proble­
ma que vive esa región que no puede desligarse del subde­
sarrollo, se ha venido practicando una activa injerencia militar 
por parte de Estados Unidos, de la Unión Soviética y de Cuba, 
así como de otros paises que responden así a los intereses de las 
grandes potencias o de sectores internos de poder en ellas. En 
los últimos tiempo5, el gobierno militar argentino tuvo una des­
dichada interferencia en los asuntos internos de El Salvador y 
·de Nicaragua. La participación de efectivos militares argentinos 
en operaciones encubiertas se ha constituido en uno de los más 
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grandes. abusos practicailos por sectores oficiales a espaldas del 
pueblo argentino y, a veces, del propio gobierno. _ 
- Pero en los dos temas donde- la politica exterior argentina se 

aparta más de la defensa correcta del interés nacioQal y que más 
graves consecuencias han provocado, es en las islas Malvina5 y 
~n el manejo del litigio fronterizo con la república de Chile por 
el canal de ~gle,_ __ -------~ -· .. ---------,----··----

l. Malvinas: "una huida hacia adelante" 

A fines de 1981 el proceso militar se había agotado como po­
sibilidad de servir de cauce a la transformación revolucionaria 
que el país requiere. La Multipartidaria constituida seis meses 
atrás-daba a conocer -tras una laboriosa compulsa de las aspi-
raciones ·y reclamos-de-tooa-1a-oonnrnidad- s1cpropul.'Statitu1a-:--. - -- -­
da Antes que sea demasiado tarde. En la cúspide del Estado y la 
cúpula de la f'.uerzas Armadas el agotamiento acelerado del pro-
ceso obligaba a cambios de guardia. El general Galtieri reempla-
zó al general Viola en la Presidencia.Acababa de hacet una gira 
por los Estados U nidos donde ciertos sectores lo aclamaron ccr. 
mo el hombre capaz de recomponer las difíciles relaciones entre 
ambos países. En la Argentina comenzó una campafia de prensa 
que mencionaba con insistencia la necesidad de recuperar por la 
fuerza las islas Malvinas del dominio inglés. El argumento pre-

---dilecto-fue'que-ese-paso-era-necesario·para-garantizar·1a·seguri' -- -
dad de Occidente que Gran Bretafia, potencia en franca deca­
dencia, no podía asegurar. Hay que ocupar las islas, proclamaba 
esa campafia, gesto que se hará sin costo alguno, y ofrecer a ios 
Estados Unidos compartir ese esfuerzo instalando una base mi­
litar en las isl¡is que equilibre la amenaza soviética en la región. 

Es imposible no relacionar esos aoontecimientos con los inte-
reses armamentistas que ya habían logrado colocar importantes 
partidas, en ocasión de la grave tensión internacional que .casi 
llevó a la guerra con Chile a fines del afio 1978. Conjurado el 
peligro-por la decidida intervención-pacificadora del Papa, con 
el envio del cardenal Samoré que abrió la instancia de la me­
diación, el frente malvinense fue una excelente oportunidad 
que los traficantes de la muerte no estaban dispuestos a desper-
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dici¡ir. Aun cuando para ello ·hubiera que ungir generales "ma-
jestuoS(>:)''. · 

Esos intereses encontraban terreno fértil en la desorientación 
de la cúpula militar ante el evidente fracaso·-del modelo econó· 
mico y social aplicado desde 1976, y en un cuadro de repudio 
generalizado a esa política. Las proteStas sociales, sofocadas du­
rante los primeros ai\os del gobierno por la ·acción del fuerte 
aparato represivo desplegado para combatir la subversión~ 
aprovechado por la conducción económica para imponer su po­
lítica), en 1981 ya estaban generalizadas. La dirigencia gremial 
seguía sin organizar movilizaciones específicas de lucha sindical, 
pero actúa:ba en la agitación callejera. El cuadro de situación 
era crecientemente ·complejo para el gobierno, decidido como 
estaba a no modificar un ápice de la esencia del modelo antina­
Cional. 

En esas condiciones se decidió realizar el operativo militar en · 
las islas Malvinas. Lo que no podía sino regresar al patrimonio 
argentino por la vía de la negociación -puesto que poseemos tí­
tulos jurídicos inobjetables- fue tomado por la fuerza. La 
violación de las normas del derecho internacional cuéstionó la 
legitimidad de los- propios derechos. La sanción no se hizo espe­
rar, con la condena a la actitud argentina en el Consejo de Segu­
ridad de ·las Naciones Unidas. 

En el plano interno, el verdadero destinatario de la decisión 
tomada, se puso eri marcha el dispositivo de manipulación de la-­
opinión pública más alevoso que sé hubiera practicado en el 
paí_s. Junto a la euforia que se volcaba en las calles, estimulada 
por to4os los medios, no se manifestó una sola opinión discor­
dante, salvo la nuestra. Algún dirigente, más prudente, guardó 
silencio, el resto de la dirigencia política y social negó alegre­
mente su condición de orientador de las bases y se plegó irrefle­
xivamente a la acción gubernamental. El núcleo de la vida polí­
tica argentina y el consenso, a juzgar por las apariencias, estaba 
en la Presidencia y en el Ministerio del Interior. 

Los desarrollistas asumirnos, como invariablemente lo hace­
mos, toda la responsabilidad de actuar de acuerdo con los prin­
cipios y resguardar, cualesquiera fueren los riesgos, los intereses 
de la Nación. Como correspondía, planteamos el debate en_el se- _ 
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no de la Multipartidaria propciriiendo que el nucleamiento hi-
ciese un pronunciamiento critico; iniciativa que no fue asumida 
por el resto de la dirigencia polítiea. Estábamos dispúestos, 
incluso,a hacer las concesiones que hiciese falta, para permitir 
un pronunciamiento mayoritario sobre el tema, que debía resca-
tar lo esencial .del cuestionamiento a la decisión del gobierno. 
Pero no lo logramos. La dirigencia de los demás partidos de la 
Miilti¡jártidiiña:Jio·a:dvertíif el-error-conie.tido·o·no·estaba~dis·~-~~~-
puesta a exponerse a las represalias que el manejo totalitarió de 
la cuestión hacía posible. Finahnente, cuando era evidente que 
el país entero marchaba hacia un callejón sin salida, decidimos 
hacer pública nuestra posición 1m un fundado documento. Has-

. ta entonces. habíamos manifestado· reserva8 y criticas, en pro­
nunciamientos individuales de los dirigentes; pero nµestra posi-

- ción .:;:_que era una élesoe elprimennomento-- no·había·sido----­
expuesta orgánicamente. Con el presidente del MID, .el doctor 
Arturo Frondizi, y otros miembros de la conducción nacional 
desarrollista, publicamos nuestra posición antes de que comen-
zaran los combates. Esa pieza histórica merece ser recordada. 
Incluía, además del juicio critico, una propuesta para enfrentar la. 
crisis, que la euforia y la propaganda guardaban y encubrían. 
Cabe.señalar que sus términos resultaban totahnente contrarios 
a lo que en un coro unánime repetían dirigentes y comentaris-
tas. Pese a la prudencia de la formulación escrita -que sin em-

--- ·bargo no elifcledefiñiCiones precisas-en-todos"los·aspectos·ftinO--­
dainentales de la cuestión- fuimos tratados públicamente de 
traidores a la patria. Defendimos sin titubéos el .derecho de­
mocrático a exponer nuestro punto de vista sobre la conducción 
,del Estado y las decisiones políticas estratégicas que en ella se 
estaban tomando y nuestra critica no dejó lugar a dudas. 

a) Documento del 22 de abril de I 982 

"La Argentina vivió momentos de euforia con motivo de la 
recuperación f1Sica de las Malvinas, explicable tanto porque esa 
tierra hasta entonces irredenta es muy cara al espíritu nacional 
como porque para todo pueblo el saoor a victoria es dulée des­
pués de un largo periodo de frustraciones. Hoy el legítimo senti-
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mient? en favor de lo que es nue5tro ocupa su lugar junto a la. 
reflexión. . · 

Sería absurdo suponer que en la Argentina. hay quienes no 
apoyen la recuperación de las Malvinas. Pero así como la apo­
yamos queremos distinguir entre la acción de las Fuerzas Arma­
~as, teñida ~a de coraje y de sangre, respecto de la decisión poli~ 
h::a del gobierno-que-puso.en movimiento esa acción.Todo-el 
pueblo está Y estará con SUS soldados pero tiene·derecho a CD' ·. 

n?CCr el curso de acción para lograr que el sacrificio en vidas y 
bienes _no sea en vano. Es falso que cuando hay un conflicto in-

. ternac1onal haya que callar las discrepancias con el gobierno 
aun las que suscit~ ese m~mo co~icto. Salvo una restringid~ 
esfera de secreto d1plomát1co y m1htar el país debe tener infor­
mación g_enuina y debatir sobre c(>mo lograr que nuestros solda-· - -· 
dos ~ d1pl9mát1cos tengan éxito; sólo con la participación · 
a_mplia del pueblo habrá una unidad real que trascienda la retó-
nca. · 

• Los interrogantes fundamentales 

Nuestras reservas iniciales se han acentuado con los hechos 
que sucedieron al entusiasmo inicial. Hay interrogantes cuyo 
solo planteo esclarece aspectos de la decisión política tomada 
p~ra pon~r en march~ el o~rativo y conducir las negociacione8 · 

_ d1pl~mát1cas, y que s1 el gobierno no se las planteó a sí mismo es 
precISo hacerlo ahora, para que encontremos el mejor eamino. 
¿Se ~valuó la relación de fuerzas internacionales, no sólo milita-. 
res SIDO políticas y diplomáticas? ¿Se evaluáron las consecuen­
c!as económico-sociales del conflicto, no sólo en costo operativo. 
SIDO _en orden a las rep~e.salias y medidas de diversos países? ¿se 
cons1de~ó el efecto deb1htante en la posición del país de la crisis 
económ1c~ en la que ya nos encontrábamos? ¿Se reflexionó 
sob_re los nesgos de romper la coherencia entre la posición estra­
tég¡~ del paí~ en el campo occidental y la táctica respecto del 
conflicto particular que nos involucra? ¿No se tuvo en cuenta 
que hay argentinos que piensan que la soberanía territorial tiene 
el contrapeso de una creciente pérdida de nuestra soberanía eco-
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nómica y política en virtud del programa que está en aplicación 
deSde 1976? 

No practicamos _la política de esperar' compensaciones por 
apoyo a lo que coincidimos por principios, como la soberanía 
sobre las Malvinas, y -tampoco la de callar nuestros puntos de 
vista cuando estamos persuadidos de que ellos pueden contri-

. buir a afirmar-la.posición.deLpaís_en_es_te_((aJ!ce. No creemos 
que- haya tiempo para postergar· esas cuestiones,~c~ua~n-d"'o'----~-~ 
nuestros soldados están sometidos a riesgos y cuando nuestros 
obreros, nuestros empresarios y nuestros profesionales deberán 
sufrir aún mayores quebrantos. Esclarecer esas cuestiones es in-
dispensable para respaldar la acción de nuestras Fuerzas Arma-
das y de nuestra diplomacia, esto es para la reconstrucción pO!í- . 
ticay económica.durante.una_etapa_que_aJm cuando desde aho-
ra no se dispare un solo tiro será de guerra y de posguerra. 

• Nuestra postura internacional 
Una cuestión de la política internacional que cabe subrayar 

es la. que, dado el paso,se actúe preservando la dignidad na­
cional, pero sin que nuestros actos estén dictados por considera­

-dones de política interna o por una inádecuada evaluación de 
las relaciones de fuerza que operan en el conflicto. Un manejo 
del oonflicto que se aparte de esas premisas puede tener un de-

.senlace.gravoso_para.esa_dignidad_y_pa(a el futuro del conjunto ___ . 
de la· comunidad. El pueblo apoya la recuperación de las islas 
pero no apoya cualquier curso de acción. En la euforia de Plaza · 
de Mayo supo distinguir entre la soberanía nacional y los fun--­
cionarios de turno. El perfeccionamiento del acto posesorio re-. 
aliz.ado dependerá de la relación de fuerzas que el gobierno debe 
evaluar con objetividad. 

·Siguiendo en el manejo internacional del conflicto cabe reite­
rar que la Argentina no puede tener una actitud incoherente 
con las líneas estratégicas de toda su política exterior. Nosotrc:J!i . 
en su momento fuimos injustamente cuestionados porque 
comprobamós el hecho del fin de la "guerra fría" y actuamos en 
función de los intereses nacionales con todo el mundo, sin su­
bordinarlos a las ideologías. Pero hay limites que, pese a los 
cambios mundiales advertidos por nosotros hace un cuarto de 
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s~~o, no pueden ser unpunemente traspuestos. Nuestra ir.ser­
c1on en el campo occidental es la resultante de una compleja ga­
ma ~e factores ~eográfi~ y políticos y salir de él por la contin­
g~nc1a del co~1cto sena errar en la· evaluación del esquema de 
~lia~ que jugarán en favor y en contra de Ja Argentina Se­
na, sm duda, desfavorable para la Argentina; y, por lo dem~ si 
~ llegara .al extremo de una "mundialiZ.ación;,-del litigio a ú'na 

, !nterve~~1ónae las superpotencias, las consecuencias' serían 
unprev1s1bles. 

• Política interna para fortalecer al país 

. E~ .torno de los. problemas internos nuestra propuesta está 
m.1!'1ítlca e~!º ya d1ch~. Se trata de normaliz.ar·sin demora Ja ac' 
t!v1dad P?lít1ca Y gremial. No como un negocio entre funciona' __ _ 

. ros Y dmgentes sino como una exigencia del debate democráti- · 
co, de la participación genuina para que la unidad del frente in­
terno. sea real y no formal. Un debate que deberá abarcar con la 
cuest1~'.m de las Malvinas el conjunto de la política de fondo don-

. de se juega el destino de la Nación. · 
~quí llegamos a! aspeéto central de la

0 

política económico-
soc1a_I donde el gobierno ha hecho exactamente Jo opuesto a Jo 
que m.i~nen. Ios acontecimientos. Librar una lucha contra el 
colo~lismo mglés, que además de la usurpación de las isla5 ha 
expoliado durante mucho tiempo nuestra riqueza, es un objeti=---- - · 

. v.o ponvocante. P7r? no puede soslayarse el dato de que, aun · 
s1erid? un colomallsmo dec¡¡dente, en la contingencia del 

· conflicto no está solo y de todos modos ninguna nación puede 
da;r respaldo a sus soldados y sus diplomáticós con una econo­
rma postrada. Y. ésa es la situación de la eco.11omía argentina co­
mo consecuencia de la política que se viene aplicando desde 
~ 976 a la. fecha. Cuando se cerraban fábricas en beneficio de Iá 
unportación y d~ la especulación 'financiera,se estaba trabajan­
do para el enermgo; y hoy duele =uchar a quienes engolan la 

. voz en defensa de !a S?beranía y sostienen un modelo económi­
co para el c1;111I es mdiferente producir caramelos o acero. 

Estamos librando. batallas diplomáticas y quizá, aunque.no es · 
deseable, debamos librarlas en el terreno militar con un aparato 
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productivo deteriorado. Eflng..eso por habitante en r98n::ay6 ___ __, 
al nivel de 1970, y según las.estimaciones, en el primer trimestre 
de 1982 caerá un tres o un cuatro por ciento respecto de los 
deprimidos niveles del afio anterior. El nivel de desocupación, 
sumando desocupados y el equivalente en subocupados, afecta 
a 1.900.000 argentinos, esto es,. una explosiva tasa de de-
sempleo del 17 por ciento de la población económicamente acti-
va, En medio del-conflicto.y.anteJaJ.I1Sensibilida.d de la conduc-
ción económica llegaron a pagarse tasas de interés del 15 por 
ciento mensual, preanunciando el crack financiero que sucederá 
al ya postrado sector de la producción. Ese brutal castigo tiene 
lugar sin que se haya hecho efectivo el control del déficit estatal 
y sin disminuir la inflación de los niveles más altos del mundo, 
El empobrecimiento del país se traduce en una deuda externa 
que se-ha-cuaélruplicado. en_seis.ailos,.llegan.do a los 34 mil 
millones de dólares y ojJligando a pagar anualmente en solo con- -;--- · · 
cepto de intereses una cifra igual a la mitad de todas nuestras 
exportaciones. La vulp.erabilidad económica del país no puede 
ser mayor . 

Cambiar la política que nos ha llevado a esa situación es la 
única manera de dar respaldo eficaz a nuestros soldados y a 
nuestros diplomáticos. No cambios instrumentales, de adapta­
ción del mismo esquema a la contingencia del conflicto, sino 
cambi.os de fondo: de 180 grados. El conflicto dramatiz.a y hace 

---,---insoslayable-la-adopción-de-una_política_que_eJ_p;ií§_¡¡g9l¡iag9 
por la crisis reclamaba antes desde todos sus sectpres: 

\ 

• Nuestro aporte programatico · 

A nuestro juido lo esencial del programa que se impone para 
la emergencia es liquidar los artificios monetaristas y concentrar 
los esfuerzos en movilizar el aparato productivo. A ello deben 
subordinarse con energía todos los instrumentos, el esquema fi­
nanciero en ·primer término. No es posible continuar con las ac­
tuales tasas y con el aumento de los pasivos de las empresas pro' 
ductoras hasta niveles absurdos. Corresponde cortar de un tajo 
esa situación alucinante que en teoría podria determinar el tras­
paso cie la mayor parte de los bienes de producción existente a · 
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las entidades'finafieier~. EsO no debe ocurrir y hay que adoptar . 
Jas fi!edldas de saneamiento de los pasivos que impone la emer­
gencia ~n c¡ue nos en~ntramos. La ·política cambiaria, al margen 
de las 1?ed1~ n~ para la contingencia del conflicto y que 
d~ben 1:111pedtr .la ~lida ~e toda divisa gue no sea para importa­
c~ones unprescmdibles, llene que diseilarse con un tipo de cam-
b10 adecuado para desvincular la tasa de interés de Jos movi­
mientos en.etpJ:eciQdeJas.divisas, para que de manera articula---­
da con la protección arancelaria promuevan la expansión del · 
~parato productivo y otorguen un "colchón" operativo al con­
¡unto del plan. Los precios y tarifas deben sincerarse de manera 
correlati".a a fm de no frenar el proceso de formación de capital. 
Los salanos deben actualizarse conforme a la realidád económi-
~· deben estar en un nivel adecuado a una economía que debe-
ra apoya~ en la expansi~n del mercado interno de consumo y 
no ser ut1lizadGS como vanable de ajuste de la demanda y del ín-
dice de precios, tal como se hace actualmente creando descenso 

. brutal del nivel de vida y a la vez ·acentuando la recesión. 

. El plan de emergencia no debe ser incongruente con Jos obje-
tivos de largo plazo para superar la crisis y atacar la inflación en 
s~ ~.usa. que es la insuficiencia de la estructura productiva y el 

-def1c1t del sector público. La-situación.militar y diplomática no 
debe ha~r .ab~ndonar ambos objetivos, porque está visto que 
hacerlc;i m s19mera pos ter~ loo problemas, sino que agudiza a la 
vez la 1!1!1ac~ón y la recesión. La clave es la simultaneidad entre 

. la movilizac1ó~ de la rique.za y la reducción del gasto público: 
Esas dos cuestmnes esenciales tienen que ser encaradas simultá-

.. neamen.te, ya .que si no se redimensiona el aparato estatal no 
podrá d1smmu11:se la carga tributaria, bajarse la tasa de interés y 
e!1 general r~taur~rse el proceso de inversión, ya que sin expan­
sión de Ja mvers1ón pnvada ésta no podrá absorber el des­
emp~eo. Encarar a fondo la crisis, poner e.n pie el aparato pr~ 

. d.ucttvo, era a~tes del 2 de abril una exigencia de la sobreviven­
c1a d~ la Nación. ~?Y lo es co!1 mayor razón. Lo es porque 
constituye un req"!1s1to de la umdad nacional, ya que,con una 
econonua que se dtSgrega la unidad nacional carece de conteni­
do Y de sustento. En esas condiciones la unidad es una aspira-
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ción pero no un hecho, la cuestionan los coiiflicrosdeintereses 
internos y la vulnerabilidad. frente a los factores externos. 

Sabemos que éste no es un progran¡a fácil, pero sabemos que 
es el único y que continuar con la actual política o con variantes 

- del mismo esquema nos lleva ineluctablemente a! d~tre. A 
partír de su puesta en práctica tend_remos o~ra dunens1ó~ del 

·problema porque el país estará en pie y confiado. El gobierno 
debe encarar. todo.el cambio.de_orientación_qu~ aguí se propone 
persuadido de que el pueblo, y entre él nc;isotrrn:, .no ¡;>retendei:fi 
sacar yentajas subalternas de esa necesaria recttf1cac1ó~. ~ad1e 
haría un manejo políticamente interesado de las negoc1ac~o.n~ 
y concesiones que seguramente habrá que hacer en un litigio 
complicado y difícil. El marco politico totalmente nuevo que se 
creará con un golpe de timón como el que proponemos hará que 
la afirmación.de.nuestra.soberaniaJenga_un_r_esp_aldp_111_ás firme _____ _ 
y activo del que hoy existe más allá de la propaganda oficial Y 
generará una energía nacional apta para que abordemos todas 

, las. con.tingencias del conflicto y la ardua etapa que luego sobre­
vendrá". 

Retaceada su dif~sión en la prensa y anatematizados por ha­
ber osado criticar lo que aparecía como el punto más alto del _ 
patriotismo nos vimos obligados a publicar como solicitada e~ 
texto compÍeto de este documento. MucP.os. arg~ntitws ya ha­
bían comenzado a reflexionar en torno de·la dirección quetoma-

.,__ ___ ban Jos-aeontecimientos;'.en-los.cuales.habían.sido.involucrados __ . 
sin consulta previa. Imposibilitados de expresarse en forma or­
gánica porque las· estructuras políticas y sociales estaban, por 
obra de sus cúpulas, plegadas a la estrategia del gobierno, vieron­
en la postura del desarrollismo lo que era: un acto de consecuen­
te defensa de los principios. 

Lo que siguió está fresco todavía en la memoria. de t?'!os. 
Mientras los enfrentamientos bélicos mostraron s1stemattca­
mente la superioridad de fuerzas del advt:rsario y el arrojo Y la 
valentía -tanto más conmovedores cuanto inútiles-,. de 
nuestros aviadores y nuestros soldados, la información oficial Y 
la acción psicológica (en realidad nunca se diferenciaron) se.ocu­
paron de coilfundir aún más a quienes, habiendo compartido· a 
posteriori el paso dado, no tuvieron alternativa para examinar se-
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renamente el asunto; distinguir entre la legitimidad de nuestros 
derechos sobre las islas y la errónea vía elegida para recupe­
rarlas .. La derrota, previsible desde el primer momento, llegó el 
14 de junio. Para muchos fue como despertar de un sueíio. Has-

~ ta entonces creían en la necesaria victoria argentina. La frustra­
ción y la desesperación se instalaron eh el corazón de no pocos 
compatriotas. 

Decidimos exigir las responsabilidades correspondienteS,.em~ 
pezando (iór la necesíclad de dar una explicación cabal al país de 
la decisión tomada. 

b)Documento del 15 de junio 

"Lqs.argentinos estamos viviendo un momento muy triste de 
la vída nacíonal, que exige una serie de actitudes de reconstruc;,_ 
ción moral y material; que exige desprendimiento y abandono 
de todo espíritu de sector, pero también evitar el escapismo y la 
deformación de la verdad. En primer lugar cabe distinguir el he­
roísmo de nuestros combatientes y la vocación de sacrificio evi­
denciada por nuestro pueblo respecto a la conducción política 
del gobierno que nos llevó a este resultado tan gravoso para el 
pais en vidas, en pérdidas materiales y en frustración del senti-
miento popular. · 

En nuestro documento del 22 de abril, en una total soledad, 
formulamos esa distinción entre el plano político y el plano mili-
ta! del conflicto, así como formulamos una serie de interrogan-
tes c11ya respuesta negativa han dado los hechos seíialando que 
se evaluó incorrectamente la relación de fuerzas y se nos llevó a 
una guerra que no podía terminar s.ino como ha terminado. 
Hoy sigue siendo válida esa distinción, justamente porque ne­
cesitamos de la unidad nacional, y ella nó puede asentarse sino 
en la verdad. Los que teniendo elementos de juicio evaluaron 
m_al la situación; los que no consultaron debidamente al país 
sobre una cuestión tan trascendente; los que desinformaron a la · · 
pbblación y fomentaron un triunfalismo que hoy alimenta la -
frustración tienen que asumir cabalmente su responsabilidad 
política. Para superar este momento dificil es preciso evitar que· 

. toda la Nación se siénta responsable, y para ello se requiere el 
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acto higiénico de que queden identificados quienes veroadera-
mente lo spn. · 

.Es obvio que no debemos re8ignar nuestros derechos sobre 
las islas Malvinas, que son y serán argentinas; pero no es admi­
sible que el gobierno, al margen de la voluntad popular, haya 
dicho que la guerra continúa en un postrer_intento de ocultar su 
responsabilidad. La decisión sobre la guerra y sobre la paz con-

. cierne a-toda--la-Nación-y-no-puede-ser-adoptada-al-margen-d<>---­
su voluntad legítimamente expresada. Su Santidad Juan Pablo 
U dejó un mensaje que los argentinos debemos aprovechar sin 
deformaciones, necesitamos de la paz .para reconstruir la Na-
ción en todos sus aspectos e incluso para algún día reivindicar 
con hito las islas irredentas. 

Se trata ahora de pensar el futuro y comenzar a trabajar por . 
.. él. .Es-un compromiso-oon-nuestros-muertos-y-ron-las-víctimas--·- · -

de la guerra, y con la juventud que ha entregado sus esperanzas 
y en muchos casos su vida. Es preciso buscar la coincidencia . 
programática -no sóh retórica- entre todos los sec.tores •so-
ciales y políticos, incluyendo militares y civiles, no como partes 
separadas sino como integrantes de una misma nación. Sólo un 
compromiso de esos alcances, asumído con honradez, nos abrirá 
el camino para superar la gravísima crisis que preexistía al 2 de 
abril y que ahora se ha acentuado, para asegurar pan y trabajo a 
todos los argentinrn¡, para marchar rápidamente hacia una ver-

--dadera-democracia-y-para-dar-cimientos-sólidos-a-la-grandeza-
nacional." · 

e) Consecuencias: la situaci6n militar 

La decisión argeritina· de hacer valer su título con el recurso 
de la fuerza representó una violació!1 pbco meditada del _sistema 
internacional instrumentado por la organización de las Na­
ciones Unidas, que es la expresión juridica del siste111a de poder 
mundial que las potencias vencedoras de la última guerra mun­
dial convinieron en los acuerdos de Y alta. En la medida en que 
el gobierno argentino, una vez cometido el error de apreciación 
inicial no aprovechó ninguna de las líneas de retirada diplomá- · 
iica q~e hubieran permitido un replanteo conveniente de la si­
tuación, el consiguiente enfrentam_iento militar con la OTAN 
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condujo & uña-derrota friévitable a pesar. de los notables sacrifi­
cios y demostraciones de pericia y valor personal de muchos sol-
dados argentinos. _ · 

La consecuencia fundamental de la derrota fue la modifica­
ción· de las condiciones de seguridad en el Atlántico Sur, a partir 
'de Ja instalación en las _islas Malvinas de una pOderosa fuer7.a 
militar británica en condiciones no sólo de defender el archi­
piélago sino,-también,-de.atacar el continente. Por-primera-vez 

· en el transcurso del siglo XX el cuadro de seguridad nacional 
tiene que incluir el factor amenazador de la presencia hostil de 

· una potencia nuclear a pocas millas de nuestro territorio. 
Esta situación ocurre en un cuadro de rompimiento de rela­

ciones diplomáticas con el Reino Unido, de reparación dificil en 
el corto plazo. La nueva situación involucra la posibilidad de 
que sobrevengan hechos muy peligrosos para los intereses ar­
gentinos. Uno de ellos se produjo ya, poco después de produci­
da la rendición de nuestras tropas en las islas, con el desalojo 
por parte de los ingleses de la-base científica Corbeta Uruguay, 
establecida desde hacía unos aí\os en la isla Thule, dél archi­
piélago Sandwich del Sur. Desde 1965 las negociaciones con el 
Reino U nido incluyeron siempre los otros dos archipiélagos. 
Existen indicios ahora de un interés británico acentuado, por las 
islas Georgias. Además el respaldo internacional que ha obteni­
do la Argentina para instar a negociaciones con el Reino Unido 
se refiere solamente a las islas Malvinas, tanto en Ja resolucióñ 
adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas, co­
mo' en la que sancionó la Reunión de Consulta de Cancilleres 
americanos, dentro del marco del Tratado Interamericano' de 
Asistencia Recíproca (TIAR). 

·Durante la guerra de las Malvinas, el gobierno británico pro­
cedió a declarar una llamada Zona de Exclusión, hasta 150 
millas en torno del árchipiélago, con fines específicamente mili­
tares, mientras montaba el bloqueo previo al ataque. Existe 
ahora el riesgo, no sólo teórico, de que en los programas de·ex­
pansjón económica planeados para el futuro de las islas, el 
Reino Unido resuelva la declaración de una zona de Explota: 
ción Económica Exclusiva de 200 millas en torno de los tres 
archipiélagos. Una decisión de esta naturaleza, aparte del im-
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pacto que provocaría por si misma, llevaría a µn conflicto sobre 
bi proyección de las doscientas millas argentinas desde la costa 
de la Patagonia y de las islas de los Estados. Teniendo en cuenta 
las actividades potenciales de pesca y las actuales tareas Y 
programas de exploración y explotación petrolera y gasifera 
existentes en Ja zona adyacente de Ja plataforma continental, la 
eventual pretensión británica podría dar lugar a un nuevo agra­
vamiento-del conflicto; en el· momento·escogido·por·el·gobierno~~~~ 
de Londres. Puede agregarse a esta hipótesis la que prevea po-
sibles gestiones británicas para conseguir Ja instalación de una 
linea aérea comercial que una las islas con algón aeropuerto su-
dameria¡no en Chile, Uruguay o Brasil. · 

Estas reflexiones son algunos de los elementos que pueden 
oponerse a la discutible tesis, según la cual la posición argentina 
mejoró-Iuegodel·episodio-militardel·aí\opasado::bi-circunstan~---~­
cia de que el conflicto Malvinas sea hoy universalmente conoci-
do no Significa que nuestra posición negociadora haya mejora- , 
do. Esto no implica, desde luego, ningón debilitamiento del titu-
lo jurídico argentino sobre sus islas. Importa, sí, tener en cuenta 
que ese titulo deberá hacerse valer.en el futuro del cuadro glo­
bal (le seguridad del Atlántico Sur, con la previsible participa­
ción de todos los paises que tienen peso decisivo en la temática 
de la seguridad atlántica. · 

La -relación de fuerzas militares puede resumirse en el dato 
-- -que;-desde-la-derrota-en-las-islas-Malvinas,.-se-ha-modificado- - · -

profundamente" el equilibrio en el Cono Sur. La tradicional gra­
vitación argentina en la zona se ha visto menguada consid_e: ... 
rablemente como resultado de la base militar británica instalada 
én las islas y por el hecho de que el litigio por el Beagle permane- · 
ce abierto. ' 

2. Beagle, la amenaza a la paz 

· Esa intima vinculación existente entre la cuestión de las islas· 
Malvin¡¡s y los conflictos fronterizos con Chile, se ha acentuado 
luego del nuevo cuadro de situación militar. · 

Dentro de los diferendos con Chile cobra especial relieve el 
caso Beagle por razones de cercanía geográfica y la posibilidad 
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teórica de que eiiaéiuelía región·deba enfrentar el país dos even­

. tuale8 riesgos de guerra: 
El caso Beagle ha llegado a un punto de maduración que des­

. carta toda posibilidad de un planteamiento nuevo, como podría 
haber sido su inclusión en un programa de demarcación total y 
acelerada· de la frontera. La capacidad relativa de negociación 
de la Argentina ha disminuido por el simple hecho de que ya ni 

. siquiera cabe.comollipótesis el recursb a la fuerza a11I1ada-fren1-~ 
te al país vecino, en el supuesto que tal recurso hubiera sido an­
tes moral y políticamente sustentable. Esto nó excluye, por cier­
to, la posibilidad de una nueva aventura militar, un golpe ciego 
destinado a producir efectos en el cuadro de ~ituación politica 
interna. En realidad, la exclusión de la hipótesis militar abre la 
perspectiva de la aventiira. Lo que cierra el (;l!mino del análisis y 
la planificación equilibrada de la política exterior, lo destapa la 

.falta de alternativas en que el régimen aparece crecientemente 
encerrado. Es verdad que la perspectiva electoral.en cierto senti­
do excluye esa posibilidad, pero no es menos cierto que existen 
elementos que pueden precipitar la interrupción del proceso ha­
cia el éomicio, y que entre ellos un enfrentamiento COI! Ch!J_e_ 
puede suministrar los pretextos necesarios. La propuesta papal 
se presenta hoy como un marco aceptable ·para el-¡iaís, no só!O­
porque otras variantes, como sería la elevación del caso a la 
Corte Internacional de Justicia, son más desfavorables, sino 
porque la solución arbitr~da por el Vaticano es, en sí misma,.,---
oonveniente. · . : 

ta propuesta del augusto mediador mejora sustancialmente 
el laudo arbitral rechazado por la Argentina. Al delimitar las ju­
Íisdicciones oceánicas por el meridiano del cabo de Hornos crea 
la fo11I1a práctica de aplicación del principio de bioceanidad que 
estaba consagrado en los acuerdos fi11Ilados con Chile a princi­
pios de siglo. Es evidente que el principio bioceánico es de impo- . 
sible aplicación mecánica a la delimitación geográfica, con sólo 
mirar el mapa de la zona. La costa oriental de la isla Navarino 
baña sús playas y rocas en el Océano Atlántico y, sin embargo 
-desde-el Tratado de 1881-, hemos reconocido que es chile­
na. Esa isla está al sur del canal de Beagle. ·Puerto Williams es 
una base chilena y nadie discute la oosesión pacífica e inin-
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terrumpida de la isla por parle de nuestros vecinos. El p_rincipfo 
bioceánico se aplica en el sentido que \e dan _los pactos f111I1~?os 
en 1902, a saber la "defensa natur.al y el d~tmo pe11I1anente de 
la Argentina en el Atlántico. Ello es confirmado por la propues-
ta papal. . . 

Al mismo tiempo la propuesta establece limites claros en la 
extensión hacia el e8te de la jurisdicción chilena, y por otra par- -
te ¡¡¡ preseiiCiii-argeiítina-.queda garantizaaa en isla_s . e ISiotes 
d~ñde nunca existió antes (autoriza a instalar una baliza pe11I1a­
nente en Barnevelt y Evout, que por encontrarse al sur del.~­
nal de Beagle pertenecen a Chile desde 1881, lo cual beneficia 
directamente a la Argentina). A todo esto cabe agregar una con­
solidación sustancial .de los derechos de navegación de n.ues,tro 
país en la zona, Inclusive al este del meridiano del cabo de Hot._ __ 
nós eii-lüs canales fueguinos. 

La proyección antártica, asunto al que nos referiremos luego, 
también queda preservada con la fórmula propuesta por la me-· 
diación papal. . . - . 

Ló que está en cuestión con Chile n? l!5 s1 existen o no t~err~ 
bajo soberania chilena al este del mendiano de Horn~s, sm~ s1 
quedará trazada una frontera que contenga la proyección chile­
na sobre el océano Atlántico. A ello el documento papal agrega 
la delimitación de jurisdicciones maptimas en. el .meridia110 de 
Hornos; lo que, en rigor de verdad, ¡amás babia sido cons1~era- _ 

-----Uoun-ol5jetivo de cumplilffientofactfülepor parte-de-~a d11?lo- · 
macia argentina. Resulta, pues, indispe~ble que la d1scus1ón 
en torno del conflicto del Beagle sea despo¡ada de los elementos 
de confusión que difunden sectores interesados en crear focos 
de tensión. - --

La razón fundamental por la cual la A~gentina debe a~pta_r 
la propuesta papal es que se trata del camm~ que le. ~11I11te eli­
minar definitivamente el pretexto que decide políticas a11I1a­
mentistas .. La experiencia de una guerra perdida tiene q~e ser, 
de ahora en más, definitiva. Sólo caben en el futuro actitudes 
defensivas, todo lo enérgicas y eficaces que co~esponda_ii,_ pero 
que dejen clarame.nte excluid~ para la Argentma la ws1b1hdad · 
de país agresor. , . . . 

El papel positivo que pueden asumlf en todo esto_ las 1nsbtu-
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ci~nes re~resentativas es muy importante. La Armada argenti­
na, ~r e¡emplo, debe-sefialar al país que siempre propició fa na­
v7jlllctón por aguas propias en.el cánal de Beagle, así como tam­
b!~n lo ha hecho para obtener un régimen adecuado de navega­
c10n en los canales fueguinos; lo cual, como hemos visto, está 
conte~~lado en la propuesta. Con esto -tomando los elemen­
tos pos1t1vos de las gestiones anteriores- se contrarresta la acti­
va propaganda-que-se-realiza e!l estos días para que la cuestión -­
del Beagle sea postergada y quede sin solución. . 
. Hay que de_fender la m~diación no sólo porque nos beneficia, 

smo porque s1 ~ ':1º extSte alternativa qi!e pueda sernos tan 
· favorable. Y, por ultuno, debemos sefialar que la mediación ase-' 
~ura un marco déntr? ~el cual es todavía·posible negociar y me­
¡orru; ~lgunas propos1c10~es, adecuándolas al terreno práctico y . 
prec1sand?las, par~ qu~ sirvan como clara y definitiva solución: 
~rgentma y Ch1_le ttei:ien mucho más que ganar de la coope­

ración Y la conv1venc1a fructífera que del conflicto Para 
lograrlo es imprescindible encauzarlo por la vía del desarr~llo lo 
cual ~upone _poi:ier todas las energlas de Ja comunidad en ~ 
t~áns1to ~':1ahtattvo. Necesitan arbitrar un mecanismo de solu­
ción pac::if1ca para el resto de los potenciales diferendos liniítro­
fes subs1ste_nt~, que no son pocos. El tramo por demarcar en la 
f~ontera_ contme!lta\ es extenso y existe la certeza de que habrá 
d1ferenc1as de _cnteno en varios puntos, algunas ·de ellas impor­
tantes. Cometido ~l e~ror de no haber englobado todos los casos -
ei:i ur¡a sola negoc1ac1~m, _lo que hubiera d~do márgenes de ma­
mob~a a las partes, es md1spensable prevemr la reiteración de si­
t11~c1ones con_10 la que nos llevó al borde de la guerra con un 
prus _cuya amistad es primera prioridad para la diplo~acia ar-

. gentma. · 
_La política en la Antártida ofrece uno de los campos más pro­

m1sonos ?e. CO?pe~ación entre Buenos Aires y Santiago. Aun­
que las re1vmd1_cac1ones terri~oriales de ambos países en el Con­
tmente Antártico ~n parcialmente conflictivas, en la parte 
que no lo son permiten un reconocii:irlento mutuo, único por 
otra ~arte con el que cuentan Argentma y Chile. Es muy claro 
adem_as qu~ la principal oposición que enfrentan ambos países a 
sus pretens10nes de soberanía provienen de los Estados Unidos 
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y la Unión Soviética que niegan perentoriamente estos recla­
mos, así como del conjunto de los países.que integran el Movi­
miento de los No Alineados, en los cuales predomina la tenden­
cia de que el gran' continente polar debe ser declarad~ patrimo­
nio común de la humanidad. 

El Tratado Antártico constituyó una de las mas difíciles ne­
gociaciones diplomáticas que debió enfrentar la Argentina, en 

.. .:: .. 

· condiciones~sumamente·precarias;·pero·que-fueron·suficientes·~-=-1 
para conseguir la declaración de la primera zona desnucleariza-
da del planeta y poner freno a las fuertes pretensiones de inter­
.nacionalización de la vasta región. Fue la primera gestión diplo-
mática-, luego de la guerra fría, para entonces aún no disipada, 
en la cual coincidie_ron Washington y Moscú. En 1992 vence el 
plazo de vigencia; hasta entonces la Argentina deberá definir 
una posición·diplomática-realista·que·asegure-al']Jaís-la-posición· 
privilegiada que sea posible en un área sobre la cual tiene gana-
dos títulos históricos y científicos de valor indiscutible. 

3. La po/ftica exterior hacia América Latina 

Las relaciones con los países limítrofes son un capítulo de lá 
relación de la Argentina con América Latina. La importancia 
de esa relación se ha acentuado, aunque no por las razones que. 
aducen aquellos superficiales ·observadores que nece'sitarón la . 

--guerra-de-las-Malvinas-para-descubrir-que-la-Argentina.formaba 
parte de Latinoamérica. Esa importancia acre~ntada resulta de 
la intensificación de las relaciones comerciales ·y financieras 
dentro del área, así como de la gran complicación de su aetual 
cuadro político . 

a) Rela_ciones con nuestrqs vecinos 

Las relaciones con los países vecinos pasan por una etapa sin 
conflictos, exceptuando el ya mencionado con Chile centrado ' 
en el Beagle. ' 

Las. relaciones con el Brasil, que revisten gran importancia 
para la Argentina, plantean· ahora diversa& dificultades, luego 

' de ·resolverse el largo -conflicto ~bre los aprovechamientos 
hidroeléctricos en el río Paraná. La diferencia -enorme- con 
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nuestro vecino esfifdada por el hecho de que, lljientras éste 
ava117.a aceleradament~ en esos aproveclíamientos, la Argentina 
pe~anece estancad3: sm habe_r podido ni siquiera progresar sus­
tancialmente en Yac1retá, obra binacional cúyo retraso costará 
caro al J?ais en rnater~a de insuficiencia de generación eléctrica. 
El cc;mflicto con. Brasil no era un mero diferendo de naturaleza 
~écmca .. Más bien envolvía un problema de fronteras o de 

, mfl_uenc13;S sobi;e.ellas.que.se-arrastra desde los tiempos tle ·1a co---~ 
lom~ Y el.1~peno port1;1gués. La .solución .negociada en el campo 

_ técmco s1rv.1ó para me¡orar el chma politJco al punto que Brasil 
represe~~ hoy los interc_:ses argentinos en Gran Bretaña, luego 
de l~ cns1s de !~ Malvmas; pero la penetración sociocultural 
b!asdeña. está le¡os de haberse disipado por la firma de acuerdos 
d1plomát1co~, puesto 9ue depende del mayor dinamismo y creci­
miento relativo que tJ~nen uno y otro país a ambos lados de la 
frontera. No basta con tener buena diplomacia hace falta tener 
detrás de ~lla un país poderoso, y es<J es lo que l~entablemente 
falta aún en la relación con Brasil. La prueba está en que el mO­
mento -nunca después superado~ en que nrejor relación tuvi­
mos con ese pais fue cuando el acuerdo de Uruguayana (Abril 
de 1961). En esa circunstancia el dato fundamental estaba dado 
por una muy pujante situación argentina como resultado del 
proces?. de desarrollo promovido por el gobierno del doctor 
FrondIZ~. El ;\cuer.d? Tripartito de 1979 permitió al Paraguay 
u~a opción d1plomat1ca que puso freno a su creciente tendencia 
a mcorporarse en· el sistema brasileño, desenvuelta acelerada­
n:iente al co~pás del crecimiento del Brasil y el estancamiento 
de la Argentma. · 

Sin e~bargo'.conviene observar que este momento carente 
de conflictos ab~ert?s e.n la relación argentino-brasileña es por 
naturaleza tr~s1tor!o s1 no se modificaff ras condiciones objeti­
v~. La Arg~ntma disP?ne·de un papel firmado por los otros dos 
pai~; J:lrasll, en cambm, ha terminado la represa de ltaípú. El 
eqmhbno. sólo pued; ser restablecido por la Argentina con Ja 
construcción de Yaciretá y de Corpus, si es que se quiere mante­
ner el balan~ geopoll.tico y geoeconómico en la región donde se 
presentan, diversos problemas de seguridad. _ -

Eµ el caso de la politica practicada con Uruguay y Paraguay 
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vale otiservar cómo inciden en las relaciones bilaterales la se­
riedad y continuidad en la ejecución de los programas acorda­
dos. {Es obvio que esa continPidad depende también del grado .Y 
del ritmo del desarrollo.) Por un lado, los puentes sobre el no 
Uruguay y la.gran obra de Salto Grande han cr~do armonía en 
la relación argentino-uruguaya, en la cual se registran muy po-

- cas árt:l!S P!:QliJ~_l!l..á,ti~~ r~_J!,_que co~partimos con nuestro 
vecino oriental muchas dificultades denvadas del subdesarrollo 
y, en particular, del predominio de las exportaciones ~e.origen 
agropecuario, ellas no se han volcado de manera mam~1esta al 
conflicto entre ambos países. El caso opuesto es la relación con 
el Paraguay. Las dilaciones e incongruencias en la politica se­
guida en la construcción de la represa de Yaciretá y el contraste 
de ellas con la realización acelerada de Itaipú han llevado a un 
niveíinuy bajo las relaciones de la Argentina con el Paraguay. 
Lo5 proyectos bilaterales han tenido. ritmo muy lei;tto,. y la 
brecha entre los compromisos asumidos y las reahzacmnes 
concretas sé ha ido agrandando. Aunque la relación con Para­
·guay -país con el cual subsisten asuntos concret~ _de demarca­
ción fronteriza- tiene varios capítulos comple¡os, su suerte 
quedará atada.en lo futuro, en lo fu?damental, a la ~anera ~ 
mo se realice la gran obra de Y aciretá. Esto también cond1-
Cionará el tratado bilateraí todavía no negociado y potencial­
mente complejo, que tendrá por objeto la construcció_n~_e _l!l_ 
represa ae Corpus. Es eviaente la relacíón que existe entre 
diplomacia exitosa y desarrollo acelera~o. · . . 

Y a mencionamos los errores cometidos con Bohv1a al co­
mienzo de este capítulo. Vale la pena señalar también la existen­
cia de un contrato para la compra de gas boliviai;t~ 9ue se pr?-; 
yecta por toda la década y·que estipula la adqu~s1c1ón de SC'.1.s 
millones y medio de metros cúbicos diarios, ca,nt1dad paradó¡1-
camente inferior al gas argentino que cada día se pierde en la at­
mósfera (entre ocho y diez millones de metros cúbi~s) Pº! falta 
tle infraestructura para aprovecharlo y de aparato mdustnal pa­
ra transformarlo en los diversos productos petroquímicos. La 
Argentina prosigue la titánica obra 51ue signi~i~ la construcción 
del ferrocarril de Santa Cruz de la Sierra a Tnmdad que, cuando 
concluya, habrá llevado el ramal a-la Amazonia boliviana, a mil 
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kilómetros de riuesfrlli'rontera. Las relaciones con Bolivia, de al- · 
to interés por razones de seguridad y de carácter politico y e(:O­

nómico, requieren un replanteo profundo que establezca un or­
den de prioridades dictado por-la radonalidad, de modo que se 
corrija la situación según la cual se han asignado cuantiosos re­
cursos que no han sido empleados hasta ahora en objetivos que 
respopdan al mutuo interés. 

En todos J5tS_casos.IDencionados, y también.enJo que hace-a,---c-o 
la relación con Chile -para la cual es imperioso terminar el liti­
gio por el Beagle-, es evidente el peso decisivo que tiene en las 
relaciones bilaterales de caaa país limítrofe con la Argentina la­

. falta de un desarrollo.acelerado con base en las industrias bási-
cas, capaz de transformar la actual estructura en breve plazo y 
de expandir lbs impulsos de crecimiento a todo el territorio na­
cional. Las cuestiones fronterizas y las relaciones de país a.pais .. ·· 
ganan en riqueza y pierden en sus aspectos conflictivos cuando 
lo que hay para compartir es mucho y creciente. Por el contra­
rio, sólo países en retroceso pueden hacer de un problema me­
nor un asunto de chÜque y enfrentamiento. 

Y existe además ·la razón adicional de que el desarrollo 
-cuando es integrado, es decir, cuando asume_ carácter na­
cional- resulta contagi<;>so. Lo mejor que puede ocurrir a los 
países del Cono Sur es que la Argentina encare decididamente 
su transformación económica y social. 

b) Los otros países de América Latina 

En Latinoamérica prevalecen en este momento variadas 
corrientes de orientación politica e ideológica. El pluralismo es 
la característica generalizada. Ha desaparecido la posibilidad de 
mantener un continente alineado automáticamente detrás de 
los puntos de vista del Departamento de Estado. Cuba, aunque 
ha acentúado su dependencia de la Unión Soviética (proceso 
que, sin embargo, debería empezar a encontrar sus limites), 
tiene un lugar que se ha consolidado en la región. La influencia 
cubana se extiende sobre Nicaragua, Grenada y Surinarn. Las 

. relaciones de La Habana con México han soportado cualquier 
tipo de pruebas, inclusive la última producida por la necesidad, 
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i'------::m=-=e=xicana de encontrar respaldo en EstadoS Unidos para afron-
tar su grave crisis financiera. . . , . 

Lá diversidad de situaciones nacionales --'ba¡o el comun ~e-. 
nominador del subdesarrollo- se muestra como un mosaico 
cuando se analizan las políticas que se practican; desde el extre­
mo introducido por Belice -que sigue la política del Common­
wealth- pasando por todas las diferencias de matices que i;n~n-
tienen ]os.miniestados.deJ.Caribe,hasta-considerar-Ia·cond1c'.ón1-~--JJ 
de países no-alineados de Colombi~, Ecuador, ~anamá, Peru / 
Bolivia. Venezuela se enfrenta al d!lema, expenmentado no sm 
contradicciones y tentaciones retóricas, de alcanzar la madurez 
diplomática que corresponde a su poderío económico. -

Frente a ese cuadro la República Argentina se encuentra en 
la ventajosa .situación de mantener relaciones diplomáti~s ~n 
Ja totalidad.de..Jos.países-del-área.-Esto-no-ocurre-con-mngun----· 

- ··otro Estado, -ni siquiera Brasil, que. no mantiene .vínculos coil 
·Cuba; México, que no los tiene con Chile, o Vene~uela_, que los 
ha interrumpido con el Uruguay . ._En algun~ s1tuac1<?nes, la 
diplomacia argentina deberá segmr m~nteme~d~ cmdadosa 
equidistancia, como en el caso del C<?nfücto de lim!tes e~tre el 
Perú y Ecuador, donde nuestro país t\ene compro~1~os dJrectos 
qÚe derivan de sus buen.as relaciones con amb?S ht1gantes. · 

Pero la ventaja argentina de mantener, relacmnes con todos 
rendirá plenos frutos cua~do esos canales. puedan ser Ilen?s del 

___ -principal.contenido-que..mteresa-al-desU~o-de.-cada-pais,· La 
·diplomacia es la forma·politica de una relación que debe concre-

tarse en actos de naturaleza económica y cultural. El hecho. de 
que el subdesarrollo sea el común denominador abre el cammo 
hacia provechosas estrategias compartidas en fa~or de una ,co­
operación que -lejos de afianzar la dependencia d~ los paise_s 
periféricos del centro industrial- promueva en aqu~llos la aph­
cación de politicas nacionales que los conduzcan a mtegr:ir sus 
estructuras productivas e insertarse en el mercado mundial co-
mo miembros plenos, dejando atrás su condición actual que los 
convierte en eternos perdedores. · 

La Argentina deberá manejarse con c;iteri~ politic~ muy 
claros en sus relaciones con todos los paises latmoame~canos, 

- respetando a ultranza los. principios básicos del derech.o mterna- , 
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cional. Sólo así recuperará su prestigio. Eri el caso particular de -­
América Central, esas precauciones deberán extremarse pues se 
trata de una zona especialmente conflictiva. Durante el gobier­
no del doctor Frondizi, nuestro país advirtió los graves riesgos 
que implicaba permitir la extensión a la región de los conflictos 
de la guerra fría. Nuestra diplomaciá seilaló entonces la necesi­
dad de preservar el principio de no intervención como normá 
clave de conducta no sólo en defensa de los intereses-de-los­
paises menores frente a las íiOtencias más poderosas sino en la 
prevención de la paz en la región, tanto en la relació~ estratégi­
ca de Estados Unidos y la Unión Soviética, como en la difusión _ 

·de las tensiones revolucionarias y las actividades extremistas a 
los países de América Latina. Ló correcto de esas previsiones 
quedó demostrado tanto cuando se produjo la crisis de los misi­
les en· Cuba, en 1962, como durante la ofensiva de los terroris- . 
mos de distin.to signo que se desató en el continente durante la 
década del '60 y la siguiente, ofensiva todavía. no terminada y 
que, por el contrario, amenaza desarrollar una nueva etapa. Tal 
como ocurre en Perú, Colombia, Nicaragua y El Salvador. 

En América Central, la Argentina deberá corregir sus errores 
y diferenciarse nítidamente de la injerencia que practican Esta­
dos Unidos, la Unión Soviética y Cuba, para poder ejercer una 
función positiva y activa en la promoción de la paz en el conti­
nente. Frente a los e~tragos producidos por una lucha que_ha 
costado ya más de 100.000 ·vidas y que amenaza extenderse a 
toda América Central convirtiendo la región en uno de los más 
peligrosos puntos en la confrontación Este-Oeste, la Argentina 
deberá r,eafirmar su incondicional adhesión al prinéipio de no 
intervención, individual o colectiva, en los asuntos internos o 
externos de cualquier Estado, así como su respaldo a lá solución 
pacífica de los conflictos. La Argentina deberá prestar apoyo a 
todos los esfuerzos negociadores que se practiquen con el patro­
cinio de varios países latinoamericanos y ofrecer, inclusive su 
propia experiencia dur;mte la crisis de Cuba de 1962, en la que 
quedó en claro que la acción de varios países importantes de. 
América Latina hacía posible la adopción de soluciones históri- · 
camente correctas. 

Nunca han_ sido tan claras como ahora, al observar la si­
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tuación de la paz en el mundo y las zonas _de conflicto, la ri­
queza doctrinal y la verdad contenidas en Jos documentos papa­
les que abordaron la cuestión. Que "el desarrollo es el nuevo 
nombre de la paz" lo ·certifica la dolorosa realidad cotidiana de 
muchos pueblos castigados por el flagelo de la guerra. Paulo VI 
nos benefició acuilando esa ajustadísima sínt~is conceptual. 

-e) Ofensiva·integracionista,- -----. --- ··---~~~----------., 

Una lectura ingenua de la realidad latinoamericana y los in­
tentos de integración regional muestran las grandes dificultades 
que han debiao enfrentar estos últimos al punto que podría pen­
sarse que han fracasado en toda la linea. El Mercado Común 
Centroamericano naufragó en las tensiones inherentes al subde-. 
. sarrollo de la.zona-y.la.consiguiente. precariedad-de-la-comple~--- -
mentación propuesta. El Pacto Andino ha corrido una suerte 
semejante, luego de· pasada la fase de entusiasmo pólitico­
retórico, orientada primero por el sesgo anticapitalista de la Re­
solución 24 y luego por el populismo propagado en esos países 
dur-ante la década pasada. Ainbas experiencias están agotadas y 
los países que las protagonizaron enfrentan una cruda realidad 
de economías nacionales desintegradas y la insalvable contra­
dicción que tienen los intereses contrapuestos en la zona. 

El caso de la ALALC tal vez sea el más elocuente en e8a di-
___ rección.deJracaso .. :eero_un.análi$ís.más.ajustado.deJa.experien,_ 

cia que cumplió y de las mutaciones a las que arribó nos permite 
advertir cuál es el signo de los cambios ocurridos en la propues­
ta de integración supranacional y en los mecanismos para lle' · 
varia adelante. _ . _ . 

La ALALC nació en un ·momento en que eran auspiciadas 
generosamente las zonas de libre comercio y los mercados co­

. munes; precedidos por el éxito creciente que tenía en Europa el 
proyecto comunitario que empezaba a desenvolverse con gran 
firmeza a través del Mercado Común. En su momento, la 
ALALC se ofreció como un mécanismo útil para promover el 
comercio con los países del continente, en tanto se ofrecía como 
un sistema de preferencias de carácter regional. En este motjvo 
se halla la razón básica de la adhesión argentina a la Alianza. 
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,. · · miento de la ALALC desembocaría en un mercado común tal cer en matena _de mtegra~ión. N canismos de integración física Y 

como lo anticipaban los documentos originales, se encontr;ron se han privilegiad? todos 
0~ II!e aun mutilando y soslayando 

con que, luego de un aumento inicial del comercio recíproco de complemeni:ació
1
n eco~ó::~s en el seno de los países que 

entre los paises de América Latina, la entidad supranacional así , desarrollos nac1ona es au 
creada se estancó. (En el caso del Mercado Común Centroame, parcialmente integran esa zo:¡:do la ALALC se había converti-
ricano el efecto inicial fue, incluso, más espectacular en lo que ', En rigor, en un momento .· ación-tal-como-conviene-al----t-ll1 
hace'al incremento de los mutuos intercambios dentro.de-la-zo- - -do en un freno a!·proceso·~e mtegr traba·o específico a este te-
na, pero-también-se-estancó conforme alcanzó su techo. Las monopolio. (Hab1en~o dedica~~i:nos e~ la-ciudad chilena de 
economías que lo formaban, al no estar integradas previamente, mal, en una ponen~ia q~e re n simposio internacional orga-
no Poseían un motor propio qÚe la complementación- estimula' Arica, como p~rte ~ialéctica de ~r la idea integracionista en _los 
ba, sino que ocurría lo contrario.) nizado para difundlf Y promoyt. de;ar de lado una explica-

L · · d d l ALALC h b · · ' · d'micos nos permi imos ' · · al os msplfa ores e a a ían cometido un error sólo medios aca e • . mpleado por )as multmac10n es 
imputable a la inexperiencia y el automatismo con que pensa- ción detallada del me~l\~m~n~ntrar el-vehículo más apto para..-- ---
ban que la integración progresiva se iría produciendo. La inge- -- · a este efecto,) Se trat:i a e · ció la ALADI. 

' nuidad fundamental -hoy corregida y transformada en una el paso que se necesi~ba dar_. Asi na Inte ración (ALADI) per-
propuesta mucho más sutil- consistía en creer que la integra- La Asociación I;atm~amenC3;na ~e en :1 cual la ALALC ha-
ción operaria de un modo más o menos simultáneo en los diver- feccionó el mecanIBII!º mtegracion~~taecto monopólico de gene-
sos países.Y que ninguno de ellos podría apartarse de esa fuerte bía fracasado. Se articuló ~g el p n~mica y apuntó con esto a 
corriente donde Ja compulsión estaba sostenida pÜr lo evidente rar zonas ~e complementaci n e~o modo especial fue conceb~da 
de la propia conveniencia. Pero las resistencias en el seno de ca- la unificación de los merca~~mplementación entre e¡ Brasil Y 
da país, por una parte, y el desigual desarrollo relativo -di- e impulsada para. ~centuar - ·a uruguaya como eslabón 
riamos con más precisión: subdesarrollo relativo- frenaron el la Argentina, utilizando la econmm 
proceso y Jo convirtieron en algo congelado y crecientemente , del proyecto'. · t ntos.propiciados.en.eLconth. 
inoperante para la finalidad integracioriista. __ _ · -- Menos-felices-fueron-o!r?S-m e s ue eneró para los empre-

. J>ero Jos centros de poder económico mundial y regional que nente. Sobre las grandes d_ific~ltad~ti~ i:onetarista y aperturis-
onentaron aquel proceso sacaron las-conclusiones de lo que es- sarios del noroeste argentmo ª po la creación del GEICOS 
taba QCurriendo y procedieron a introducir las modificaciones ta de Martínez d_e Hoz,: 1i::;~:i:clón del Centro Oeste Suda-
del caso. En realidad, a Jos monopolios no les interesa la integra- (Grupo Empresano par~ de articulación de las economías de_ 
ción y el desenvolvimiento simultáneo de todos los países, aun mericano) como,mecamsro de Bolivia, Paraguay y el norte d~ 
cuando fuese en el seno de una unidad continental. Lo que esa zona argentma con ~ · i' n pese al gran apoyo of1-
corresponde a su lógica de implantación y despliegue de sus po- Chile. El proyecto quedó sm reall~~~ ~bria sido un· factor de 
sibilidades tiene en realidad mucho más que ver con Ja organiza- cial e ideológico, pero de concre. ar nacional 
ción de "espacios económicos" con claros "polos de desarrollo" desmembramiento de la ~conomia América Latina se ha hecho, 
en su seno. -La existencia de regiones secundarias y no con- La estrategia mon~póli~ para ho más afinada. Ahora ya no 
templadas en _la cond,ensaci<,in. del esfuerzo de inversión y tras todas estas expenencias, muc . . . 

1 / polio de Rogeho Fngeno 
. comp erµentac1ón supranacionales, así, connatural al modelo de 1 Ver Integración fe$i?nal. instru.mento de mono • . . · 

integración que propone·y lleva adelante el monopolio. De ese Editorial Crisol, 2' edición, 1976. 191 
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~ sólo. unayropuesta de los niveles ejecutivos de ías cm:pora­
c10nes ~ultmac!onales, con eco coincidente en el otro extremo 
del arco ideológico pcr par~e de la reiórica de la izquierda. Aho­
ra ha ganad? espac10 en diversos sectores de la inteligencia en 
l~ b~rocrac1~ d~ los organismos internacionales (donde la Posi­
i:Iói:t mte~ac1~msta. es unánime) de donde se traslada por una 
cunosa IIllmesIS fácilmente comprensible a la burocracia estatal 
de cada_país, y en los partidos populistas que .,-indefensos-me­
~odológi~ y conceptualmente para hacer frente a los planteos 

. 1i:itegrac10mstas-'- se allanan a la intensa ola de difusión ideoló­
gica que acompaña el planteo integracionista. • 
L~ ~~ierda, por ~ierto, no ha revisado su adhesión mecánica 

al pnnc1p10. Una activa ~pafia difunde esas ideas en el plano 
d7 las propu~s~ econ~m1cas, en el debate político y su proyec­
c1~n. a la política extenor y tampoco escapa el arte: literatura,--­
mus1ca y otrás expresiones son utilizadas en igual sentido. 
· La. ~atalla i:ontra el integracionismo qve mutila o soslaya la 
cond1c1ón nac10nal hay que ·librarla, en consecuencia, en todos 
los frentes donde se plantea. Para esto hay que tener en claro el 
fond? de _la cuestión. La integración está dentro de la perspecti­
va h1stónca de todos los _Pueblos, como lo "está todo el género 
humano que ma~cha ~acia el mun~o-uno. Pero esa integración 
n.o puede cumphrse sm una previa integración en escala na­
Cional, pu_esto q_ue en ese caso el proceso dejaría para más ade­
lante l~ promoción. de las regiones y los sectores sociales rezaga,_ 

· dos. N1 la Patagoma argentina, ni el Nordeste brasileño para ci­
tar _sólo dos ejemplos, entran en los planes de las grand~ corpo- -
raCiones para la mte~ración de América Latina. Desierta una, 
SUJ?f'.rpoblada otra, mnguna de estas dos regiones reúne los re­
qms1tos de mercado con alta capacidad de consumo y de infra­
estruc~ura Y. _equipamiento económicos neéesario8 para la in­
t:grac1ón regional. ~or eso. sostenemos que la integración na­
c10nal debe se~ previa, puesto que sólo la nación puede asegurar 
que todos los impulsos del desarrollo se difundan a la totalidad 
del espacio territorial de un país, promuevan la movilización de 
todas ~us riqu~zas y ~enefici~n a todos los grupos sociales. 

La mtegrac1_ón regional no es sustitutiva, sino simplemente 
complementaria y subsecuente de la integración nacional; es de-
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cir, del desarrollo ~conómico autónomo y·armónico de las eco­
nomías nacionales. Solamente economías nacionales fuertes e 
integradas pueden concurrir a una ecorioinía regional fuerte e 
integrada. La alternativa es la yuJ(taposición de muchas debili­
dades en un endeble cuadro de integración regional sumamente 
vulnerable,. tanto desde dentro como desde fuera. 
- Co~icl~r~m0s~u~·error-rapÍiai el concepto que pretende apli­
carse a la integración del mercado latinoamericano, consistente 
en uná suerte de nueva subdivisión internacional del trabajo 
entre las naciones asociadas, según la cual cada nación produci­
ría aquellos elementos que está en mejores condiciones actuales 
de lanzar competitivamente al mercado, de tal modo que la in­
tegraciónse_haria_PQr vía del intercambio. A través de_' esta ten-­
dencia, las naciones americanas que hasta el momento de empe­
zar a funcionar el dispositivo insinuado no hubieran alcanzado 
a desenvolver sus propias industrias básicas -siderurgia, quími­
ca pesada, energía- se transfonnarian en clientes definitivos de 
aquellos países que hubieran podido sortear con éxito relativo el 
impedimento d~ alcanzar di~has metas económicas. . 

Este régimen puede ser eventualmente aconsejable en una 
etapa avanzada de la integración regional, como ocurre en la 
Comunidad Económica Europea, entre países de sólida estruc--
tura-nacional-integrada-á-través-de-un-proceso-realizado.al am, __ _ 
paro de la efectiva vigencia de las leyes del mercado. 

La situación de LatinoanÍérica es, a todas luces, diversa.J'or 
lo tanto, debe abstenerse de realizar una política que al erigirse 
en sustitutiva de la creación y desenvolvimiento de las econo­
mías de liase en cada país, se transfonne en la práctica en mi ele­
mento de diversión en la lucha por la real integración regional " 
de unidades nacionales autónomas y solventes. 

Es absolutamente indispensable que cada nación asociada 
desarrolle al máximo -sus propias estructuras básicas, en la ' 
medida· de sus posibilidades y de la magnitud y accesibilidad 
de sus recursos; complementados con la cooperación interna­
cional concurrente: Renunciar a este esfuerzo para seguir el · 
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camino fácil-de la división regional d.el trabajó, equivale a 
aceptar la fatalidad de un desarrollo parcial, unilateral y trun­
co en cada país. De esta manera, el desarrollo quectaría 
nuevamente subordinado a la suerte de los convenios regiona­
les, ·realizados a la postre con las nacipnes o grupos de na­
-ciones que impedirían y distorsionarían el proceso franco del · 
desenvolvimiento de. las fuerzas productivas a parfü de la iñ­
dustria de base. Por otra parte, tampoco se lograría 11!..necesa-

- ria invulneral5ill¡lad-dec-itda estructura nacional. · · 
Insistimos, a la luz de la i:xperiencia universal del creci­

'miento económico, en que ninguna n.ación puede delegar o -
parcializar su proceso de desarrollo. Solamente las entidades 
nacionales totalmente integradas -salvo las inevitables inca- -
paéjdades de orden natural y geográfico- pueden c.onfribuir 
a la firmeza y permanencia de un mercado común regionaL .. 
Como ocurrió previamente en las naciones desarrolladas que. 
ahora desenvuelven su integración supranacional, nuestros 
países d.eben insistir tenazmente en lograr su integración inter- ' 
na, sin perjuicio de marchar paralelamente hacia la integra-

, ción regional. La.medida del éxito de ésta estará dada por la· 
profundidad y extensión de las tendencias a la il)tegración 
propia. 

Así, las naciones latinoamericanas desarrolladas en pleni­
tud, podrán concertar libremente y en pie de igualdad sus 
acuerdos de intercaml:>io regional y su aporte al intercambio' 
mundial. Cuanto más' sólida sea la estructura de los aso­
ciados; más sólida será la del mutuo intercambio' y más efecti­
va y conveniente para todos su incorporación a las corrientes 
'del comercio universal. 

Rige pára América Latina exactamente la ~isma doctrina 
aplicable al sübdesarrollo en general: desenvolvimiento de los 
mecanismos y dispositivos técnico-económicos con terrctencia 
a la autonomía nacional; creación y rápido. desarrollo de los 
rubrns de las industrfas pesadas -energía, siderurgia, quími­
ca-; capitalización interna; modernizaetón del agro; explota­
ción intensiva de los recutsos básicos; sustitución de importa­
eiones, cualquiera fuere su economicidad, diversificación y cahf1· 
cación de las exportaciones; mayor productividad; incremento 
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del prclctucto y deÚngreso por habitante; pleno e~pleo y eleya­
ción del nivel de vida. Es decir: desarrollo ~nómico e mtegra· 
ción a escala nácional primero y suprana~10nal después. 

4. Este-Oeste, Norte.Sur: contexto y. prioridades de la 
po/ftica exterior nacional. 

.. La ubicaciÓ~-~;;j~~árí~~-d~-¡~-Arg~~ti~~- ~n el continente 
americano, así como sus históricas rel~ciones co_n -~stados 
Unidos son datos decisivos para determmar la ub1cac1ón del 
país en ~l conflicto Este-Oeste. Por.supuesto, el primero ~e los 
intereses argentinos ante ese conflicto es que se.-consohde la 
tendencia a la distensión y a la coexistencia pacífica. L.a Ar-

- __ .gentina .comparte_con_toc!osJos.Estados_del_muu_d9J¡¡_¡¡~era 
prioridad de la política de·nuestro.tiempo: la preservac1on de 
la paz. Esto comporta un conjunto ~e i~plicaciones pa~a la 
posición diplomática de nuestro pa1s en las gran~es ~1scu­
siones sobre desarme y control de armamentos. El .1?teres ar­
gentino está íntimamente asociado a la desco~pres1on d~ ten­
siones entre las superpotencias y a una reducc10n sustan~1:U de 
los gastos actuales en materia-de armamentos. La cuest1on es_ 
de singular complejidad,ya que buena parte del proceso tec-
nológico del que depende el futuro de la humamdad se h~~e 

_·posible_enJa.¡Íráctica_c9.mo_uJl_suJ:mroducto de los gasto_~ m_~~: ___ _ 
tares. - · . · · · 

El desarme causará, sin duda, una renovación en el proceso 
de innovación tecnológica, actualmente en manos de las gran- · 
des corporaciones. . . , 

Por otra parte, es cada vez más claro que la paz mundial 
podrá ser amenazada en la hip~te~is de que se frustre un , 
progres.o sustancial en las negoc1ac1ones que apuntan a un 
control en las armas estratégicas y en los proyectiles de alcan­
ce intermedio. Aun cuando prevalezca la imposibilidad de la , 
mutua aniquilación, es evidente que la existencia de tensiones · 
traba la multiplicación de lqs efectos _benéficos de la paz. 

Esta clara ubicación de la Argentma ante l_o~ problemas 
globales no elimina la reflexión con la que se 1mc1a este pa-
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rágrafo, a saoer-'"1¡¡--fondición americana de nuestro prus. 
Dicha condición supone, también, la inserción argentina 'en el 
~undo_ occidental. Esta no es una afirmación de tipo ideoló­
gico, smo un hecho objetivo. La Argentina es un país occi­
dental por su cultura,con todo lo que ésta supone de tradi­
eión; historia, idioma y valoraciones políticas y jurídicas. El 
pluralismo político, la democracia, la consolídació~ de un 
mundo e_n el que los derecl¡_os_d_e la persona sean respetados-y 
preservados constituyen intereses específicos de la Repúbli­
ca; forman parte de sus objetivos nacionales. · 
· Buena parte de esos objetivos y valores s_on compartidos 
por la Nación _Argentina y la Nación Norteamericana;-por el 
pueblo argentmo y los pueblos europeos que constituyen la 
matriz étnica de nuestra nacionalidad. Es por eso una grave 
deformación ideológica la que confunde la inserción argenti- _ 
na e~ el mundo con la de los países afroasiáticos, que llegaron 
a la !!\dependencia nacional en la última posguerra. La Ar­
gentina tiene intereses comunes y afinidades importantes con 
esos países, lo cual no ímpíde reconoce( diferencias objetivas 
entre unos y otros. 

Surge también de todo ello la total falta de realismo que 
implicaría, en función de conflictos específicos como el de las 
\~las Malvinas, jugar con la idea de algún tipo de aproxima­
ción especial a los países del Pacto de Varsovia. Aparte de la 
alta- improbabilidad de que la Unión Soviética se dejare 
arrastrar a discusiones aventuradas, es evidente qµe esta su­
perpotencia ~rá ser, si se quiere; una "reserva diplofoática" 
para la Argentma, pero nunca una reserva estratégica. 

Por otra parte, la condición occidental de la Argentina no 
implica que participe de cualquier típo de alianza militar con 
los Estados Unidos. El Pacto de Río de Janeíro es un sistema 
de seguridad colectiva, pero no una especifica aliiinza militar, 
como lo es la OTAN. Por ese motivo, no es imposible para 
nuestro país ser miembro del· Movimiento de los Países No 
Alineados, lo cual exige como condición específica no partici­
par de ninguna de las alianzas militares. 

Es cierto que nada obligaba a la Argentina, en 1973, a 
transformar la condición de país observador en dicho movi-
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--m-iento, en la de miembro pleno. Sin embargo, una vez dado 
este paso, sería un inconsistente vaivén, no sín costo diplomá­
tico, abandonar la organización. Por otra parte, la Argentina 
comparte muchas de las posiciones que son generales en el 
Movimiento, derivadas todas ellas de la defensa de la sobera-
nía y de la lucha contra el colonialismo. La Argentina, ade-
más; desde hace largas décadas, levantó la mayor parte de las 

_ banderas.que.se.convirtieronJuego_en.los_temas_de_!a.acció_n~~~-.. 
diplomática de los países nuevos. Con una simple remisión a 
los principios de su diplomacia tradicional, puede nuestro 
país definir fácilmente -cuál debe ser su actitud en conflictos 

-actuales de tanta relevancia como el de Medio Oriente, en es-
pecial la intervención en el Líbano y la cuestión palestina, ~n 
Sudáfrica y Namibia, en Afganistán y en Campuchea. 
_ Al.mismo.tiempo,_es_tam6ién.e'lidente_que_la.Argentina_n_o ___ _ 

tiene por .qué tomar partido en todos y en cada uno de los nu­
merosos conflictos que haya en el mundo. Hacerlo sería_ un 
craso error y la subordinación de intereses nacionales, en 
asuntos muy importantes, a definiciones que importan a otros -
países. El apoyo que puede prestar Cuba a la Argentina en los 
debates multilaterales acerca de las Malvinas es perfectamente 
coherente con la diplomaciá cubana; en cambio, no es cohe­
rente para la diplomacia argentina asumir en numerosas'otras 

· situa<;iones· una posieión similar a l;:¡ de Cuba, cualquiera sea 
--~--IaJmportancia.que,s_e_pr.etenda_dar_aJas_de_cJarnciQn_c;s_s_ol:>_re_eL _ 

caso Malvinas. 
En consecuencia, .es indispensable que la permanencia de la 

Argentina en el Movimiento de los No Alineados no irrogue -
costos innecesariamente altos, que podrían perjudicar a im­
portantes intereses argentinos en el mundo occidental, donde, 
en definitiva, se encuentra el centro principal de esos intere-
ses. La Argentina tiene que mantener en la Organización de 
los No Alineados una actuación coherente con toda su políti· 
ca exterior, la cual se re.sume en la necesidad dé afianzar la 
paz y promover el desarrollo de todos los pueblos. 

a) Entendimiento necesario con los Estadbs Unidos 

De lo antes dicho surge la necesidad de un replanteo a fon­
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do de la relación argentino-norteamericana que la restablezca 
en el nivel qÚe corresponde al interés de los dos países. En ge-· 

. neral, esas rel'!ciones se han caracterizado pÓr su baja intensi­
dad, alternadas con ciclos de marcada hostilidad. Incluso du­
rante el gobierno del doctor Frondizi, cuando algunos aspec­
tos del vínculo bÜateral mejoraron tanto que fue posible la 
concreción de cuatro entrevistas presidenciales (no hubo nin­
guna otra, ni antes ni después), subsistieron dificultades agu-
das como las·que-se-pusi·eron··en evidencia en la Conferenci"'a __ _ 
Económica de Punta del Este de 1961 y en la Reunión de Con­
sulta de Cancilleres realizada en la misma ciuClad en 1962. Las 
dificultades argentino-norteamericanas tuvieron que ver 
en alguna época con la íntima asociación de intereses entre 
nuestro. país y Europa, con la neutralidad en las guerras mun­
diales ·(res4ltante en buena medida de aquella asociación de 
intereses) y con la falta. de continuidad en las relaciones eco­
nómicas y financieras entre ambos países. La Argentin,a, por 
otra parte, fue siempre hostil a las periódicas acciones inter­
vencionistas del gobierno de Washington en el subcontinente 
americano; ofensivas que a veces tuvieron como destinatario 
al propio gobierno de BÚenos Aires. 

En esta etapa todo parece indicar que las áreas de c_oinci­
dencia superan a las de discrepancia entre los ·pueblos argenti-. 

·no y norteamericano. Ciertamente las heridas dejadas por el 
conflicto de las Malvinas constituyen un dato perturbad9r. 

Debe reconocerse.empero, que como el problema de las islas 
se. ha convertido hoy en un caso de seguridad en el Atlántico 
Sur, es' de interés estratégico de los Estados Unidos encontrar 
una solución al diferendo argen.tino-británico. La presencia 
militar inglesa en las islas es una amenaza a la defonsa conti-· 
nental. Al propio tiempo,debería ser evidente para nosotros 
que el factor de mayor peso para imponer una negociación al 
Reino Unido, es el gobierno norteamericano. Eso quedó de­
móstrado después del 2 de abril. Los borradores de acuerdo 
que se trabajaron durante la gestión del secreta,rio de Estado y 
después son antecedentes a los que habrá que volver necesa­
riamente en el futuro. 
- El tema Malvinas queda como una éuestión de pfevjo y es-
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.pecial pronunciamiento para el futuro del Tratado Interame­
ricano de As,istencia Recíproca. El sistema de seguridad he-, 
misférica definido en ese tratado quedó severamente afecta­
do luego de las reuniones. de consulta efect_uadas por la crisis 

· de las Malvinas. & cierto que el Tratado de Río de Janeiro, 

' ·~ ¡ 

' 

- como mecanismo implícito de intervención colectiva, estaba 
obsoleto. Sin embargo no parece realista sostener que la 
doctrlna-Monroe-haya·caducado-ni-que-sea-aceptable-que•en------;¡¡ 
el futuro no quede definida una clara regla de juego en el. 
campo de la seguridad interamericana. La necesidad de 
excluir la amenaza británica es una finalidad argentina de im-
portancia indiscutible para la seguridad regional y el diálogo 
con los Estados Unidos sobre ese tema como lo es la _exclusión 

. de cualquier mecanismo que intente reiterar las antiguas y fra-
casadas-formas-de-intervención-colectiva. ·--- -

Tienen también vinculación con el área de seguridad y las re­
laciones argentino-norteamericanas las discrepancias ·existen­
tes acerca del desarrollo del plan nuclear argentino. Luego de 
una etapa inicial de. cooperación que se remonta al programa 
Atomos para la Paz, las disidencias entre Buenos Aires y 

· Washington se hicieron cada vez más profundas. 'Es.lados 
Unidos miró con prevención la.construcción del primer reac­
tor experimental argentino con tecnología propia; se opuso a 
1a decisión de focorporar Teactores de producción· eléctrica; 

____ trató_luego.,de~evitar-que.-esos-programas-utilizaran-como 
combustible el uranio natural y como refrigerante el agua pe­
sada; contempló con singular alarma la instalación de una pe, 
queña planta para reprocesamiento de uranio; discrepó _en fin 
con prácticamente todos los pasos dados por la Argentm<1 en 
la materia. Como nuestro país•no ha firmad~ el Tratado de No 
Proliferación Nuclear, quedó excluido de cualquier programa 
de cooperación téénica con Estados Unidos, lo que ha acen­
tuado la tendencia argentina a recurrir a otras áreas, incluida 
la URSS, para enriquecimiento de uranio y compra de agu_a 
pesada. Como podrá dominar en br~ve plazo el c1clo comple­
to -en el campo de la energía nuclear, es de prever una 
ac~ntuación de las presiones·estadounidenses para obtener la 
subordinación de todas las instillacipnes nucleares argentinas 
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a un sistema de-811.lvagllarcl.ias internacioJtales .y además para 
conseguir la ratificación del tratado de Tlatelolco, que prohí­
be las armas atómicas en América Latina. La experiencia ha · 
demostrado que el objetivo argéntino de conseguir una tecno­
logia nuclear propia, en su desarrollo atómico, no es por aho­
ra compatible con los objetivos globales norteamericanos en 
este campo. Sin embargo, cabe explorar la posibilidad de un 
acuerdo fructífero-a-través-de la franca identificación de-un--~ 
.punto de interés común: la total exclusión de la posibilidad, 
por parte de nuestro pais, de fabricar armas nucleares. 

Existen otros asuntos de discrepancia con la Unión como el 
caso de la Antártida, el derecho del mar y el comercio con la 
Unión Soviética (no por rázones ideológicas sino de compe­
tencia). Aparte de eso, nuestro pais discordará muchas vece.s 
con aspectos especificos de la diplomacia de Washington en el 
orden mundial, como lo demuestra frecuentemente el caso de 
Oriente Medio. Las diferencias no eliminan un amplio campo 
de coincidencias que están íntimamente vinculadas a los obje­
tivos nacionales de desarrollo económico y a la inexqrable ne­
cesidad de asociar a esos objeiivos el aporte tecnológico y fi­
nanciero Ilorteamericano, sobre todo con' inversiones direc­

. tas. La peculiar coyuntura que ofrece en este momento el gra­
ve problema de la deuda externa de la Argentina y de otros. 
p'aíses de América Latina representa un espacio muy ancho 
para el trabajo coordinado en objetivos de interés común. 

b) Eufopa y Japón: lazos propicios para el desarrollo. 

La necesidad de una nueva formulación. de nuestras rela­
ciones con Europa Occidental y Japón quedó clara durante la 
guerra de las Malvinas. Los vínculos con Europa fuerón muy 
afectados previamente por el aislamiento que sufrió el gobier­
no argentino como consecuencia de las graves violaéiones a · 
·los derechos humanos cometidas por el gobierno militar. El 
respaldo total que los paises de la Comunidad .Europea dieron 
a Inglaterra durante la guerra, y·sobre todo las sanciones co­
merciales, provocaron un .distanciamiento susceptible de ser 
en parte mejo~ado por el restablecimiento de las institúciones 
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constitucionales en nuestro pais. Sin embargo, hay derecho a 
pensar que ese mejoramiento, por sí solo, sería superficial y 
transitorio. · · · 

Subsisten, eñtretanto, diferencias que tienen su punto de 
partida en la política agrícola de la Comunidad Económica 
Europea y en particular en las exportaciones subsidiadas, que 
han sido continuación natural de aquella politica. En la Ar­
gentlná·ha·habidodificultad·para·comprender-que·esto-foFmac~~~-+1 
parte de un proceso objetivo e irreversible. No obstante, es 
evidente que habria interés en explorar posibilidades concre-
tas de coincidencias que disminuyan los perjuicios que la ac-
tual situación provoca a los sectores interesados. Esas posibi-
lidades están condicionadas por la realidad del desarrollo eco- . · 
nómico argentino, de la que podrán surgir verdaderas oportu-

.. · nidades-para-crear-áreas-de-interés-común~Esto-lo-ejemplifica-- - -- · 
el caso de Japón, país con el cual la Argentina no ha tenido· 
históricamente ningún tipo de rozamiento diplomático, pero 
con el cual tampoco ha habido prácticamente ningún desen­
volvimiento positivo, a pesar de la creciente signifii:ación ja-
pónesa en el comercio y las finanzas mundiales. 

Europa fue socio tradicional del progreso argentino. La 
disminución de la'importancia relativa de las relaciones bila­
terales europeo-argentinas contrasta con el notable incremen­
to qúe han tenido tales. relaciones en el caso del Brasil y, ·en 

----menor-medida-en-los-de-Venezuela-y-México.-Esto-pone.de -
manifiesto que la inténsidad de las relaciones exteriores del 
pais está condicionada por la marcha de los asuntos naciona­
les y muy en especial los atinenies al desarrollo ecorióinieo. 
En todo caso; queda claro que, como con Estados Unidos.las 
necesidades financieras y tecnológicas del país- abren perspec­
tivas para dar a fas relaciones con Europa y el Japón un con­
tenido concreto. 

e) Relaciones con los países socialistas 

La Argentina fue el primer pais latinoamericano que des- _ 
pués de la última guerra estableció relaciones con todos los 
paises de Europa Orien_tal, con¡eñzando por la Unión Soviéti-

. ca. Esas relaciones pasaron por ciclos de intensidad variable, 
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sobre todo por situaciones de política interna y la acción de 
determinados grupos de interés. La crisis de las Malvinas tuvo 
como resultado el silenciamierito de algunas voces que entre 
nosoqos se oponian a una intensificación de los vinculos con 
la Unión Soviética y sus aliados, con el argumento de que per-
judicaban lqs intereses del mundo occidental. · 
· Es obvio que tal argumento respondía a puntos de vista pri­

marios sobre el estado de las relaciones internacionales_o_ 
bien, diiédamente, a intereses extranjeros. Una posición 
opuesta éonforme a la cual el país podría optar entre los 
países occidentales y el mundo socialista, es igualmente una 
deformación de la realidad ingenua o mal intencionada. Co­
mo queda dicho, la'Unión Soviética no pu~de ser considerada 

·como opción estratégica por parte de la República Argentina. · 
És, por' el contrario, un claro interés de nuestro país descartar 
'cuidadosamente cualquier.tentación en este-sentido, inclusive 
en el campo aún abierto de la compra de armamentos de pro­
cedencia soviética. 

Entretanto; puede considerarse que las relaciones com.er­
ciales bilaterales, particularmente con la URSS, pasarán toda­
vía por una etapa de florecimiento. Mientras el.gobierno de 
.Mo.scú no decida cambiar sus actuales prioridades de inver­
sión, es probable la repetición de importantes déficit en la 
producción agricola soviética, lo cual debería dejar un campo 
.importante para exportáciones argentinas de cereales y forra­
jeras. Es' evidente que la decisión de no adherir al ~mbargo 
decretado por el gobierno de Carter -independientemente de 
los motivos que apuntalaron esa decisión y a los que ya nos 
referimos- confirió a nuestro país el prestigio de ''proveedor 
confiable" anie la URSS y deparó colocaciones qúe supera­
ron' los límites comprometidos en el respectivo convenio bila­
teral .. No parece realista pensar que un desequilibrio en la ba, · 
lanza comercial tan pronunciado como el actual sea perdu­
rable. También en este caso parecería que la consolidación de 
relaciones' comerciales con la URSS estuviera atada al de­
sarrollo económico argentino y a los programas de inversión 
que los hagan posibles. Sólo esos programas podrían abrir la 
posibilidad de adquirir cantidades importantes de bienes .de 
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----capital de procedencia ·soviética, de sqer~e que qu~de en claro 
al menos, una correcta intención argentma de cmdar la rela" 
ción de un cliente· de tan notoria significación. 

Es condición de gran importancia que las relaciones con los 
países socialistas se mantengan dentro de la c~rrecció~ que 
corresponde a la posición independiente de la d1plo_macia ar­
gentina y a la inexist.encia de cualquier al!neamiento auto~á-

. -tic o ·por- parte-de-nuestro· país .-El-oport11ms.mo.que .. caracter1za, ___ ,.,. 
a algunos sectores de la dirigencia argentma sost1e~e q?e es 
posible aprovechar la diferencia a ravor e~ elcomer¡:10 b1~a~e-
ral con la Unión Soviética y segmr prachcando una poht1ca 
anticomunista y antisoviética en las relaciones internaciona-
ies. De hecho, una de las mayores exigencias que se plantea en 
el futuro a la diplomacia argentina es la de mantener rela- . 
ciones.con-todos-los-países.del-mundo,-en.un.plano.que.bene---- -
ficie los intereses nacionales, sin descuidar la ubicación del 
paí~ en el mundo occidental con el cual los lazos· son más 
estrechos. 

5. Recesi6~ deuda extet114 y politica intet114cional independiente 
En lo qu~ queda de la década es previsible que el problema · 

de ia deuda externa condicione severamente la política exte­
rior argentina. En 1982, sólo la atención de los inter~ses de 
dicha deuda absorbió el 62 por ciento del valor de las exporta- , 
ciones,·euando·se·habla·de·arriortización;-el·concepto·se-redu- . 
ce prácticamente a los intereses, ya que, se supone,· deberá 
.practicarse la renovación del capital. _Esta situación es clara, 
mente insostenible. · .. 

La República Arge~tina ha llegado a una situación extr~nía 
en virtud· de la política de subvaluación del tipo de cambio Y 
desindustrialización.practicada en los últimos años. A pesar 
de elfo, conviene observar que si no se hubiera incurrido en 
tales extremos, pero se hubiera omitido la necesaria_ política 
de transformación de estructuras que supone el desarrollo 
.económico, el problema sería también muy grave, aunque 
desde !liego de recuperación más simple. La Argentina., .en 
efecto, se endeudó no oostante haber teniqo años de sal,dos 
favorabl,es en la cuenta corriente del balance de pag~s, que a 
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su'vez'efán posibles por la carencia de políticas de estimulo 
.del Clesarrollo, necesariamente ligadas a fuertes corrientes de 
importación de bienes de capital. ' 

Ante la ~c'.ual crisis financiera, la Argentina debe recompo­
ne.r sus relac10nes con el resto del ~undo a partir de una pre­
misa fundamental: sólo con soluc10nes económicas de fondo 
es posibl~ pensar en el pag? de.la actual deuda, cualquiera sea 
el mecamsmo.de_refinanciamiento que se imágine una vez 
que q~ede en evidencia la insolvencia generalizada de Améri­
ca Latma. 

La política .exterior argentina debe en este aspecto ser ins­
trume~to destmado a l~ ~ovilización de los recursos del país. -
c;onstituye una fase prmcipal de nuestra diplomacia la capta­
c~ón de re~urso_s externos, específicamente de inversiones de 
nesgo d:~tmadas a .la puest3: en marcha de programas capaces 
de. movihzar las riquezas mexplotadas o subutilizadas del 
'país. Esto. ocurre en el campo de las actividades primarias des­
.d.e el pe'.roleo y el gas hasta la pesca y la minería, en los servi­
c10s de mfraestructura desde la energía a las comunicaciones 
y, naturalmente, en la industria pesada. 

Las inversiones de riesgo serán de alta relevancia inclusive 
por sus aspectos financieros ~uro.s, ya que el desequilibrio que 
se produce hoy en la cuenta comente por el pago de servicios 
reales Y servicios financieros y que habrá de aumentar en la 
medidaen q~~ el país importe lo que necesita para crecer, de­
b~rá ser equ~hbrado en parte con inversiones en la cuenta ca­
p~tal por .el mgreso de capitales destinados a inversión. Una 
diplomacia que centre sus esfuerzos particularmente en el de­

. s~rrollo · d~ !as fuente~ ene~gét.icas (petróleo, gas, carbón, 
hidroelectricidad, uran10) es mdispensable a la soberanía y de 

_ , neces~ria utilización inmediata, ya que es durante la recesión 
m1:1nd1al que se puede programar U!) bru$co salto de creci­
~1ento so ~ena de quedar una vez más rezagados cuando ese 
ciclo cambie como parece vislumbrarse. 
~ aspectos financi~ros de coyuntura deberán ser atendidos 

cmdando que las medidas que se adopten no afecten objetivos 
de largo plazo. La Argentina debe aprovechar las posibilida­
des que ofrece el Fondo Monetario Internacional para facili-
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tar- la superación de la crisis, no para profunaizarfa:JJebe 
apoyar todos los esfuerzos que se realicen en el campo ~e la 
diplomacia mundial para que los recursos del Fondo sean acre­
centados y se arbitren nuevas fuentes internacionales de finan- . 
ciamiento. -

Pero el eje de toda la política exterior nacional debe estar 
en su articulación con el programa de desarrollo, cuya ejecu-
,ción al ritmomáximo_esJa garantía_deLéxitJ>_en_elnla119u__.in"'t"e"-r-::..,.._, __ cJ 

'no y en su proyección al mundo. Las nuevas ·y mayores fuen- · 
tes de financiamiento son un instrumento de ese fin, puesto 
que si se aplican en el marco de políticas que perpetúen el sub-
desarrollo sólo podrán tener. como resultado el acrecenta-
miento de la dependencia y la crisis estructural que resiente la 
.condición nacional hasta-hacerla peligrar. 

. EL Estado.nacionaLes_eLtitular_de_ese_proceso._La realidad__ _ 
espiritual y material que le sirve de base es la nación, y el Esta-_ 
do es su expresión política. Su fortalecimiento depende tanto 
de condiciones políticas como d.e la situación estructural. Am­
bos elementos están condicionados por la crisis; son aspectos 
de ella. Es preciso, en consecuencia, detenerse en el análisis de 
la crisis y sus manifestaciones institucionales y políticas. Esa 
descripción y la determinación de las razones que la explicari 
es'Io que permite diseñar una acción que pueda superar' las di-
ficultades que hoy enfrentamos, · 
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CAPITULO VIII 

INESTABILIDAD.POLITICA CRONICA, 
CONSECUENCIA DE LA CRISIS 

·····-·--------



·- .. , ,.-._, 

' -- --- ---- - ' -·-------------------.--------~-----" 

La nación, en todos sus sectores, actividades y regiones esta '~n 
crisis. La multiplicidad de _sus manifestaciones prueba su cond~ 
ción global, que encuentra diversas formas de expresión, desdl(_ 
la cúspide de la organización estatal hasta los últimos extremos 
de la vida comunitaria. El Estado nacional está en crisis como 
institución capaz de garantizar el orden y el funcionamiento ele­
mentales de la sociedad. No es sólo una crisis gubernamental; el 
cuestionamiento alcanza al propio Estado como cima de la ar­
quitecturajurídica de la sociedad nacional cuandó. hasta el ino­
nopolio-de-la-fuerza-es-disputado-con-éxito.por-la subversión o_ _ . 
por las variantes espurias de la repre5ión .. Ambas por igual 
desprecian el Estado de Derecho, que es un atributo inalienable 
. de las comunidades modernas. La diseminación del cenll'.o de 
poder, la enajenación de la capacidad de dar directivas coheren-
tes a la sociedad, es un corolario que responde al mismo punto 
de gravedad. Pero el desmoronamiento institucional es sólo una 
de las muestras de la crisis, que aparece igualmente en la globali­
dad de las condiciones de vida materiales y espirituales que 
reinan en el pais, y se extiende como una mancha de aceite por 
las organizaciones de la comunidad, desde los partidos políticos 
hasta las más lejanas entidades de los grupos sociales. 

· La onda'expansiva de la crisis -cuyo núcleo es económico­
social- tiene una eclosión nítida en la inestabilidad política 
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que ~ad~ vez es má.snotoria, éomo fo es también que no de­
pel).de de las características del ocasional _gobierno -';que los 
ha habido de todo signo y color- sino del agravamiento del · 
cuadro de situación nadonal: No ha desaparecido la inestabi­
Íidad política por la presencia de gobiernos militarc;s o civiles, 
niporque éstos contaran con un apoyo inicial largamente ma-
. yoritario o ¡)arque fuesep presuntamente más respetuosos de 
las formalidades.del.juego .. democrático. 

Los últimos años de historia argentina han sido particular­
mepte elocuentes en ·1a demostración de que la fragilidad del 
esquema político es independiente de la personalid.ad de los 
gobernantes; al mismo tiempo que se advierte que la debilidad 
se precipita en la medida en que no s~·avanza hacia soluciones 
profundas. Las legitimidades de derecho o de hecho que 
acompañaron el comienzo de las distintas experiencias guber­
namentales fueron derruidas gor los ramalazos de la crisis de 
fondo. 

1.1963: Falta la legitimidad democrática 

La formalidad de las instituciones electorales permitió al 
gobierno radical de !963 sobreponerse a la pobreza démocrá~ 
tica de ~u origen pues, proscripciones mediante, la Unión Ci­
vlca Radical del Puéblo accedió a los puestos gubernamenta­
les con el aval de apenas una cuarta parte de la ciudadanía. 
Pero esta escasa legitimación no quedó convalidada por una 
acción política que diera respuesta a los requetimientos de la 
comunidad. ·Y cuando el gobierno radical fue desplazado en 
1966, principalmente a causa de su inacción para hacer frente 
a la crisis, el silencio aprobatorio de la sociedad argentina tes, 
timonió que la legalidad jurídica ya no albergaba ninguna le­
gitimidad política. 

El origen viciado, que determinaba además una apariencia 
institucional igualmente espuria 1 -como ocurría en un 
-Congreso de suyo irrepresentativo-,confluyó por lo demás . 

, con actitudes explicitas de conculcación de la democracia real. 
La política del gobierno radical en materia petrolera· es 
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quizás la prueba más acabada de perversidad en la pojític~ de 
fondo, unida al ma.nejo totalitario de los resortes ~el poder. 
Los contratos petroleros suscritos durante el gobierno ~-
arrollista con los cuales se había alcanzado el autoabastec1-
miento fueron anulados con un áltísimo costo para el país. 
Un co;to que se mide especialmente en la pérdida -i;i~nca 
despues:tecup·era:da- de-esa-suficiencia·interna-y-tamb1en;en·--~-' 

· 1as indemnizaciones injustificadas que se afrontaron para ha­
cerlo, que la Argentina siguió pagando durante ailos. ~ero.no 
sólo se contravino el interés nacional con esa determmac1ón 
gubernamental, sino que se emplear?n todos .l~s resortes ofi­
ciales para vituperar a los protagomstas del eXItO en el auto­
abastecimiento de hidrocarburos: el Congr_eso amailado, la 
·pr<;sión-sobre-Ia-prensa~-las-acusacion.es-infu~da?as-de-los--­
funcionarios .<:ada vía de propaganda d1recta o md1rectamen-
te ligada al g~bierno fue empleada ep esa ~irección, par.a legi­
timar una política manifiestamente adversa a las necesidades 
nacionales. Tan escandalosa fue esa malversación del poder. 
público que se llegó a ocultar la investigaci~n parlam~ntaria 
de los contratos petroleros -cuyo- lanzamiento y primeros 
pasos habían sido intensamente publicitapos-;- cuando los. 
acusados se convirtieron en acusadores. Y en abierto contras- · 
te con la pretendida conducta republicana que se asigna a ese 

- gobierno-lonnedio>de-comunicación-en-manos'delBstado,­
profusa~ente empleados para ~ifundir las ac~saciones contra 
la estrategia petrolera desarrolhsta, fueron re1t~r.adamente ne­
gados al ejercicio de una legítima defens.a pohllc~. 

La inestabilidad institucional está conectada, Slll embargo 
con la profundización de.la crisis, antes que con la·cadena de 
acontecimientos formales. Este es_ el motivo profundo del ~s: 
tancamiento político del gobierno radical, Y su ulten~r 
derrumbe. Fue su falta de respuesta a los problemas del paIS 
-a pesar de que todavía podía vivir de la renta de~ esfuerzo · 
de construcción nacional realizado durante el gobierno des­
arrollista de 1958 a 1962'- lo que minó rápidamente sus ba­
ses de sustentación, por encima de las carencias de respaldo 
electoral en su origen. 
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2'1967: E/monetárisiflo disipa el consenso 

. El siguiente período, la "Revolución Argentina" que ini­
cia!mente encabezó el teniente general Juan Cados Onganía, . 
vendríá a probar en seguida la misma tesis en el muy diferente · 

· contexto de un gobierno militar. El frondoso, bien que tácito, · 
apoyo que recibió esa gestión en su comienzo, 'no tardaría en 
desdibujar~e hasta desaRa_r.e_c_er Jntegramente en mediO--de 

. convulsiones populares y de conflictos internos en las Fuerzas 
Armadas. Un esquema de poder que privilegió, tal vez por en­
cima-de cualquier otro_ valor, la disciplina social, terminó 
arrasado por una revuelta interna. El edificio monolíiico del 
comienzo concluyó en un enjambre de contraposiciones. La 
sustitución de Onganía por el general Roberto M. Levingston 
y el posterior desplazamiento de éste· por el teniente general 

. Alejandro A. Lanusse, fueron -en cada caso- demostra­
ciones de que la inestabilidad política quebranta también las 
conformaciones aparentemente más férreas, cuando la estra­
tegia de fondo se_ desvía de la s0lución de los problemas na­
cionales verdaderos. La crisis. corroe' los aparatos de poder 
mejor _armados:_ que resultan impotentes para- evitar las per­
turbac~ones sociales y su reflejo en conmociones internas. . 

Así es como, en las postrimerías del decenio 1960-70 
mientras la cúpula del poder planeaba sus-acción en distinto; 

. tiempos -primero el "edonómico", luego el "sociai-" y por 
· último vendría el "político'-'- llamados a ocupar dos déca­
das, estaba sembrándose el germen de un colapso inmediato. 
El programa económico que titularizó Adalbert Krieger Vase­
na, enuncia~o el 13 de marzo de 1967, contenía loo ingredientes 
que conducirían a ese resultado. Típica expresión de la línea li­
beral y exponente de las concepciones monetaristas que 
sobrevuelan los problemas de la economía con desprecio por. 
lo que ocurre en su núcleo productivo, este planteo indujo la. 
contracción del mercado interno, la concentración y la desna­
cionalización económicas. Y al estancamiento productivo, 
que significaba también especialmente la falta de .proyectos 
básic.os para una remodelación estructural. sobrevendría por 
supuesto la imposibilidad de atender las demandas sociales. 
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E~a inestabilidad, implícita en el· modelo económico Y so:. 
cial tomó los carices políticos más marcados .durante la ges-
tió~ de Lanusse, cuya convocatoria a elecciones generales a~-
nes de 1972 se cumplió dentro de •ma marcada descompos1-. 
ción del gobierno y del poder. No.le iba en zaga, por otro lado, 
la dilapidación de la capacidad de decisión oficial que, ~~ vez , 
de apuntar a remover las causas profun?as d~ la frag11Idad 
institucional;·se·empeñó·vanal)lente-en-la-mtenc1ón-de-amaña_r-'---~~~~ 

· los resultados electorales. El Ministerio del Interior fue prácti­
camente confiado al partido radical, en Ta persona de Arturo 
Mor Roig -luego victima del terrorismo~, lo que no p~ede 
desvincularse del régimen de doble vuelta (ballotage) mamf1esta­
mente enderezado a tergiversar el voto popular. _ . 

3. 1973: Olvido del programa /rentista 

El Frente Justicialista de Liberación -conjunción liderada 
por el general Juan D. Peról\- salv~ esa trampa con la obten­
ción de la mayoría absoluta en la pnmera c~mpulsa. Per~ ~a­
yó en el cepo de aplicar con ribetes populistas. una poht1ca 
económica .del mismo corte recesivo que la precedente, q~e 
fatalmente desembocó en otra frustraci?n so~i~l Y malogr~ia 

. la indudable capacidad ae convoca.tona poht1ca del partido 
' ---- gobernante;--ba-inestabilidad-se-instaló-a.sus-anchas.en Ja.~o~- ---·­

munidad a pesar del amplísimo respaldo electoral que suscitó 
la fórmula peronista, como prue~a, estll vez, de c¡ue el resgll!1i;d? _ 

· de la democracia no p'l\ede confiarse a la fonnahdad de las mstI-
tuciones. · . . . -. . 

El llamado a la constitución del Frente que Perón hab1_a 
formulado con su documento "La única verdad es la reah­
dad" donde se esbozaba una acertada propue~ta de fondo, 
quedó tergiversado en la práctica con la aphcac16n -durante 
el miniSterio de José Ber Gelbard y de sus sucesor~":' del. mode­
lo contrario: con el disfraz de una forzada redIStnbución d~l 
ingreso se: articulo:> ~na estrategia ~ue encerraba el desenvolvF 
miento de las act1V1dades productivas. . . 

La implantación del ''Pacto Social'', favorecida por el aseen-
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~ente_presid~nciilnióbre fas masas obreras y.·avalada por las. di 
ngenc1as sociales a contram d l · . -
tados, f~e la ant~sala del e~r~~~~~ed~s~! 1~;~:sfgnprdeseenl -
econom1a argentina· el p · · . ·.a · · aso mas seguro ·hacia la co t · ó 

. product1v:i y a la consiguiente imposibilidad de impulsnarrac.cl1 n 
censo social. El fundame t d . .. . e as­
en 1973 y el hal l n o emocrat1co deJ gobierno surgido 

· cende!'tes in?!il~ ~~~ ~si~~e~1o:'ompaftó eran en 1976 ante-
La mestabdidad-política-es consustancial con la cris" _ ··- . 

ron:d~ ~~: ~~~:u~~~r~~~~~~yei~ ceba en las estr~~~r~~~ 
subdesarrollo argentino. asamento estructural del 

. En esta tesitura de mantener intacto el es . -
los extremos ap~entemente contradictorios ~~e~k, ~~º1C::::v~, . 
no que se combman , s1-

Estimular artificiaÍmente el consumo po ular · . / 
estructura productiva es apenas el revés de PI . sm corregir la 
se ex ¡¡ "t d . . a ffilsma trama que 

P c1 a cuan o se restnnge ese consumo dentro del mi 
cont7xt~ estructural.1:1 o hay oposición sino que es secuenci~~~ 
~~ c1ctf~o_que no varia en lo sustancial: los giros en la distribu-. 
1 n ~ mgreso ocultan el fenómeno decisivo de que éste no 
~~~~~da apen:is ualn sube Y baja donde uno u otro sector de Ja 

nac1on aparece temporariamente . d 
~fs::~i~:á~m¡f~e respecto del. J?ismo nivel de esf:c::1~1;:~0. ~ 
rioro del salaí'ioal dale lestda acc10!' .reductora es el creciente dete- -

re ' a esapanc1ón de las empres · al 
la progresiva consolidación del subdesarroll . as nac10,n es, , 
mentales, en suma, de la inestabilidad polít~a~resupuestos ele-

4.1976: El modelo antinacional y antipopular 

· ar;~~ a;:~~~ d~_paz, de o~den, de verda~era recuperación del 
. to al b" uc ivo, contnbuyeron a abnr un renovado crédi­

. go ierno en el otoño de 1976. Pero la insistencia en los 

~~l~~~ii~~f1~g::~~t~:~~:~~~~~~=lf~~~~~p~~~t~~i~~~~=~: 
_ ~a~~n~~t~e~s más P~rni.ciosos por la estrategia que lanzó 

a otro ~ aºz Y pros1gmeron sus sucesores, no podía llegar 
resu t_a o que el desmoronamiento social y político l 
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que arribó.el.Proceso de Reorgamzac1QnNiiC1onaJ:-Queaaron·---~-
. necesariamente frustrados los propósitos de afianzar las insti­

tuciones e inclusive fueron desmentidas por los hechos las 
pretensiones de evitar desvaríos en la cúspide del p_oder me­
diante un. elaborado esquema para distribuir y articular la su­
cesión en las responsabilidades gubernamentales. · 

Ningun resquicio queda -a salvo en medio del naufragio 
.propulsado_por.Ja_crisis. __ ,6.LcontrarjQ, sus manifestaciones 
proliferan, se conectan y condicionan en la trama dé la désin­
tegración nacional. E.l colapso de la política económica y so~ 
cial está íntimamente relacionado con la trágicamente errada 
decisión de afrontar la guerra de las Malvinas, la violencia y 
la represión se engarzan asimismo con esa política de- fondo; 
los silencios en torno de todas estas cuestiones decisivas tam-.• 

_ bién son modalidad.e.s_c!_e..r_ecíQroéos encubrimientos; así como 
la perversión de la moral públíca se encadena con el cuadro de __ _ 
disociación y conflictos sociales. Por su lado, el antimilitaris-
mo· brota espontáneamente frente a qµienes titularizaron la · 
actuación gubernamental. · 

Es indispensable que se sincere en profundidad la situación 
polltica y se asuman las responsabilidades que resultan de ese 
sinceramiento. Este paso, que es necesariamente previo y con­
dición de la adopción de·una política de cambio de fondo, -re­
quiere que se den las explícaciones y se asignen las responsabi­
lidades.c_Q¡¡§jguientes en tres aspectos que no pueden omitirse 
y que están íntimamente vinculados, tal como lo señalrunós:'. 
Ellos son: Primero: Cuál fue el desenvolvimiento intimo y real 
de l~ lucha antisubversiva y cuál es la situación de detenidos y 
desaparecidos. Segundo: .Cómo .se decidió lá adopción de Ja 
política económica de Martínez de Hoz y cómo pudo prolon­
garse durante seis años en medio del repudio popular. Tercero: 
Qué razones decidieron lii ocupación de las islas Malvinas y la 
apertura de la guerra, cuál fue el man.ejo político que se hizo 
del conflicto y qué consideraciones políticas y militares deter­
miµaron su desenvolvimiento y desenlace. 

Este reclamo lo hicimos los desarrollistas en julio· de 1982, 
cuando ya estaba configurada la situación que desembocaría 
en \as elecciones y era manifiesta la voluntad de utilizar el co­
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micio como iiüeviCco.riina de humo para 'ocultar los proble­
mas de fondo. La prueba de ello es que hasta hoy, en plena 
campaña preelectoral, siguen siµ darse respuestas aceptables .a 
ninguno de los. tres capítulos que componen el sinceranuen· 
to. 

Dar ~sas explicaciones, sin embargo; es hoy indispensable. 
Si todo lo sucedido no tiene directos responsables es la comu-
nidad la q11e se frustr.a_y_ se_ siente responsable. .- ----~ 

A pesar de esas múltiples resp¡msabilidades que deben ser 
imperiosamente asumidas, una observación más honda revela 
que las propias Fuerzas Armadas -como los restantes seg­
mentos o instituciones de la comunidad- no han podido 
excluirse de la crisis; por el mismo carácter global que ésta re­

·viste, aunque pueda detectarse su causa última en la estructura 
económica y social. . 

Unicamente conio reflejo en los cuadros militares de una . . . - ' 
cns1s que los sobrepasa, puede explicarse que las instituciones: 
armadas hayan convalidado un programa económico y social 
que contraría tan frontalmente sus cometidos específfeos, co­

-mo el que se auspició en el país. Las propias Fuerzas Armadas 
que formaron a un general prom9tor sei\ero y tenaz de la side­
rurgia como Manuel Savio, a quien siguen venerando, sólo al 
influjo ~e perturbaciones muy fuertes han podido respaldar 
una política económica para ,Ja cual es igual producir acero 
que caramelos. El brazo armado para la defensa de la sobera­
nía no puede justificar una política de.fondo que debilita la 
fuerza fundamental del país, cuya fuente no se encuentra sino 
en el pleno desenvolvimiento de sus 'aptitudes productivas. 
Aun los intereses profesionales de los militares están en abier­
to contraste con un plan que, por el contrario, frena y destru­
ye esas capacidades nacionales. Una política económica como 
la imperante en estos ai\os no puede ser nunca "la política de 
las Fuerzas Armadas", como aseguraban publicitariamente 
sus ejecutores. En todo caso, la cúpula circunstancial de las 
organizaciones militares prestó apoyo a una estrategia contra­
dictoria con los requerimientos de la comunidad y de la efica­

. cia de su propio desempei\o. 
Está involucrada en esa actitud, naturalmente, una crisis de 
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representati".idad. Pero no·es extrai\o que así ocurra cuando· 
lo mismo sucede en otros segmentos fundamentales de la coc 
murtidad, como son los sectores obreros Y empresarios. 

Más aún, las organizaciones partidarias, cuyo cometido es~ 
pecífico es la representación dé los intereses sociales, también 
aparecen vacias de este contenido primordial. 

-s.1983iº iiiepreseirtafividad iklas aingencias 
La casi totalidad de las formaciones partidarias presenta un 

nítido divorcio de las necesidades de los factores sociales que 
supuestamente representan. Esto explica que i,me~an. envol­
verse en luchas intestinas, en pujas personales sm mngun con­
tenidcÍ doctrinario ni político, mientras están ausentes de la. 

- -discusión··los-sufrientes-integrantes-de-la-comunidad.que.pre~--- --­
sencian atónitos estas disputas estériles. Estas rii\as cuentán 
con frecuencia con la complicidad del aparato de poder, 
siempre dispuesto a i.nmiscuirse en la actividad política, espe­
cialmente cuando por esta vía se elude el planteo_ de . los 
probiemas de fondo. Distorsión en la que particip~ no pocos 
medios de comunicación que suelen ofrecer más tiempo Y es-

• pacio a los fuegos de artificio d~ las luchas internas q~e a la 
exposición de las dificultades efectivas que sufre la sociedad. 
Y la falta de representatividad política culmina en el hecho de• 

--que-esas-confrontaciones-internas-desplazan.eLanálisis .. de .la 
realidad así como la formulación de propuestas efectivas para . 
-remontar la crisis nacional. 

Los desarrollistas planteamos estas cuestiones partidarias 
con honda inquietud autocrítica, preocupados como est~os 
por evitar que esas tendencias deletereas se instalen t~b1én 
en el Movimiento de Integración y Desarrollo. Pero 1gual­
ºmente nos enorgullece verificar que la atenci(m de los proble­
mas verdáderos y la formulación. de las soluciones adecuadas 
han sido y son las características dominantes en la acti".idad de 
nuestra organización, en todos sus cuadros. El debate mter!1o 
profundo e intenso y fa _irrestricta fidelidad a la línea política 
que surge de esa discusió':' son los mejores resguardos para 
que esa conducta no decaiga. 
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La democracia interna no puede desvincularse de la eficacia 
política. Y éstas son asimismo premisas indispensables en el 
camino hacia' el ejercicio del jJoder por quienes expresen el 
programa y la acción del Movimiento Nacional. Los argenti­
nos reclaman la legitimidad democrática junto con el imperio 
cÍe la legalidad, como sistema en el que los gobernantes sean 
una manifestación de la soberanía popular, sometidos al mar­
co del derecho~Pero-al-mismo tiempo exigen que estos-re­
caudos estén conjugados con propuestas efectivas y condu­
centes a resolver los problemas l!acionales. Por eso es crecien­
te el escepticismo respecto de quienes se postulan para ejercer 
su representación con retóricas republicanas vacías de solu-
ciones. 

La denuncia de la pérdida de representatividad no puede 
detenerse, emp.ero, en las organizaciones políticas, cuando los -
portavoces de factores básicos de la sociedad acusan marca­
damente igual desconexión de las circunstancias que atra-
viesan ·sus presuntos representados. · · · · 

Los sindicatos obreros conservan una parcela de su vigen­
cia, aunque es cada vez más evidente la pérdida de comunica­
ción con sus bases. Estos últimos diez ailos de historia revelan 
con elocuencia su distanciamiento. La convalidación de pac, 
tos y concertaciones sociales a partir de 1973, _mediante los 
cuales se enajenaba fa posibilidad de defender una reivindica­
ción tan elemental de los trabajadores como es su salario, sig­
nificó su evidente. desapego por los requerimientos populares. 
La1_respuesta de huelgas "salvajes'', de acciones gremiales 
fuera de los carriles de la organización sindical, fue a su vez 

. elocuente demostración del despropósito- que se cometía_; un 
desvío de connotaciones caóticas que derivó en la virtuaHm­
posibilidad para los dirigentes sindicales de garantizar la dis­
ciplina laboral, que es en esta .épo~a indispensable r~quisito 
para el ejercicio eficaz de las reivindicaciones. Luego, durante la 
aplicación del programa liberal y aperturista lanzado por 
Martínez de Hoz, ocurriría otro tanto con la falta de respues-. 
ta contundente a la implantación de esa política, frontalmente 
adversa' al interés de los trabajadores. Verdad es que la ofensi­
va de !a represión a la subversión y al terrorismo y en particu-
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far ~us excesos ind1.scnmmados obstacuhzaron la acción gre­
mial; pero no es m~nos cierto-que no fue ésa.la realidad imp~~ 
rante durante todo el período y, más todav1a, que .el espac10 . 
de desplazami~n.to de las fi~as sii:?icales se .u~ilizó para ~os 
ajustes burocral!cos o la afirmac1on de pos1c1ones.sectar1as 
antes que para la defensa de los trabajadores y, por ende, del 
país. Lbs interminables devaneos sin r_esult~do en torno de,la 
,unida_d,gr~1nJ.l1l§on_J,I_!_l_a acab,aºª demo~tra:1?n ~e este ?es~10, 
como lo es también el ejercicio de las mov1hzac10nes smd1ca­
les con exclusivos propósitos partidistas. Y la contraprueba 
de las capacidades transformadoras que se dilapidaron con 
esas actitudes quedó expuesta en las muy' contadas ocasiones 
(sólo dos en las postrimerías de siete ailos de postergación de 
la clase a'brera) en que se transitó el camino del paro general 
.reivindicativo el acatamiento unánime del conjuntp de los Jra-____ _ 

- bájadores y la aprobación del gesto por tod_a ~a cOI~um~:ad 
develaron la repulsa contenida -de alta potencialidad dmamiza- -
dora- detrás de la inacción de las cúpulas sindicales. (Un desa­
pego· por las luchas socfales que alcanzaba perfil de carica~ura 
cuando, ailoa afio, todos los otoilos gremial~s quedaban teil1do_s 
por la polémica vacía acerca ~e l~s delegac1o~es que concu~n­
rían a la asamblea de la Organización Internacional del Traba¡o, 
que funciona en Sui:Za, dependiente de las. ~aciones Unidas.) 
Este divorcio flagrante de la acción de los dmgentes con las ne­
cesidades profundas de los trabajadores -én_loq~e-~abríagu~--

- reconocer aisladas excepciones es un test1momo ma~lable 
que acusa la falta de representatividad de las organizac10nes 
gremiales. La objetiva partici~aéión tjue les :upo en el ''.pacto 
del silencio" sobre la depredación de las cond1c1ones de vida de 

__ la clase obrera durante estos años denuncia cómo la crisis global 
se filtra hasta asentarse incll!sive en los estratos sociales más 
afectados .. por su incidencia·directa. 

Ofrecen-un cuadro de matices variados las organizaciones 
gremiales del empresariado argentino, sean del campo, la i~-­
·dustria o el comercio. Porque la connivencia de algunas enti­
dades con una política económica que sometía a sus asociados 
a la competencia subsidiada de importaciones tuvo también el 
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contraste de:moVlffzlléiones' de productqres ·en defensa de. -su 
labor, asambleas que denunéiaron el dailo queseinfl_igía a las · 
empresas y a la economía nacional, así como repetido_s y niúJ-· 
tiples actos de protesta que ·se esparcieron por t_odo el país, en­
especial en las regiones más golpeadas por esa política oficial 
de receso productivo, de exacción fiscal y de estrangulamien-· 
to financiera. No obstante que no se pudieran aunar criterios 
frente a una..d.egradación__cadá vez más evidente, que-nunca_ 
álcanzó a cambiar de sentido, revela también una crisis de 
representatividad en las filas empresarias; por más que, a me­
dida que se fueron comprobando las consecuencias de la polí­
·tica aplicada, las contestaciones se hicieron más frecuentes y 
tajantes, con la beneficiosa connotación adicional de que 
avanzaba simultáneamente el grado .de conciencia acerca del 
núcleo de los problemas económicos y el sentido y la dirección : 
que debe tener la imprescindible rectificación del rumbo. 

La crisis de las instituciones políticas y sociales expresa el 
avance del caos sobre la sociedad, que también hiere a la co­
munidad en regiones tan' sensibles como el empeoramiento 
mensurable de la salud y el retroceso en los rangos educativos. 
Pero tampoco escapan del cuadro las condiciones espirituales 
de la Nación forzada a convivir en medio ,de .sus desgracias 
con una exposición impúdica de la inmoralidad pública. La 
impúnidad de los crímenes, la tolerancia permisiva de actitu- , 
des delictivas que involucran a los poderes oficiales, la perver~ 
sión del orden, las denuncias calumniosas infundadas y la fal­
ta de investigación de las más graves ofensas penales, son ras­
gos corrientes, en el cuadro de proliferación de la anarquía y 
de enajenación I)lOral. 

6; Movilización social como respuesta al caos 

La propia gfobalidad de la crisis reclama, sin embargo, que ·-•· 
las acciones para revertida sean emprendidas por .el conjunto 
de los factores sociales del país. La amplitud del colapso de­
manda un compromiso estr~ho de los dirigentes sociales. y 
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políticos en la ejecución de ;,.n progr~a que at~que Ios_nudos 
_ centrales de esa crisis. La responsab1hdad no solo concierne a 

los ocasionales gobernantes, sino especialmente a: los repre­
sentantes de los distintos sectores de la comunidad que para 
defender genuinamente las necesidades de sus bases Y del país 
deben articular su fuerza a fin de encaminar esa propuesta. 
La acción deliberada y coincidente, llevada adelante con 
vehemencia-y-convicción,-no_puede_enconti:ar_obstáculo ·que 
la detenga. . 

No se trata, claro está, de politizar cada reivindicación sec­
torial con la intención, de convertirla en un vector de poder. 
Ocurre, en cambio, que los legítimos reclamos de los factores 
sociales alcanzan virtualidad política porque no se les puede 
dar cabal respuesta sin una modificación diametral . en la 
estrategia.de-fondo.cY~esas_demandas_au_tfo_ticas s~rán así en 
última instancia coincidentes en este punto, por mas que pro­
vengan de diferentes orígenes. El _reclamo_ de_ ~ejores salarios 
aparece contradictor\o con el mterés md1V1dual de cad_a 

- empresa, pero es globalmente concordante con el re_quen­
. miento de un mercado más sólido y solvente._ que conviene al 

desenvolvimiento empresario general: La libertad de preci~s 
puede, en alguna instancia, significar un recor~e _en l_a c~pac1-
dad real de compra popular; pero es una cond1c1ón 1i:d1spen­
sable ·para Ja rentabilidad de las empresas y para dar 1mpulso 

_.a Ja inversión,_prernisasJns_oslayal>ll'.s-1lará q~e ilªY-ª.P_l!.e~tos 
de trabajo productivo con retribuciones salariales suficientes 
para el pueblo. Y la composición del cuadro con to~os Ios ele­
mentos desemboca en la motorización del mercado mterno de 
producción y consumo, _que es la platafo~m'.' de la recu~era­
ción nacional. La atención de los requenm1entos sectonales 
concuerda finalmente, de este _modo, con los fines de orden 
-nacional. Un caso -éste de los ingresos que· se ha tomado­
que lleva de la mano al planteó de la alianza de cla_ses y sec_t?­
res, para instrumentar la política de desarrollo e mtegracu:in , 

-que es imperiosa par¡¡ que sea posible_ responder_. en efecto,:. a 
las exigencias de los distintos componentes _sociales del ~IS. -
La acción de los líderes sectoriales, por lo tanto, crece en con­
tenido de poÜtica nacional cuanto más se atiene a la defensa 
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de lÓs intereses de los segmentos-que representan. Y lá voz de 
orden última es, por cierto, la articulación de las fuerzas de la 
comunidad en la misma dirección .transformadora. 

- La década pasada es fértil en ejemplos sobre la eficacia de 
ésta tesitura y el invariable fracaso de las composiciones poli­
ticas que pretenden fundarse en el freno de las reivindica­
ciones sociales. 1LoS pactos y concertaciones, siempre s~scrip-· 
tos por cúpulas-difigentes-a-espaldas de sus representados-ha.-~-"' 
jo mayor o menor imposición oficial, concluyeron siempre 
con énfrentamientos más agudos e ingobernables de los facto­
res en juego, al paso que convalidaban politicas restrictivas 
orientadas a embozar temporariamente la crisis en vez de bus­
carle solución. El vigor transformador de la articulación po­
litiea de las reclamaciones social~s quedó a la vista,_ por. el 
contrario, cuanto más convergentes y simultáneás fueron las 
demandas. Los paros de los trabajadores con aquiescencia 
patronal sacudieron la conciencia de la comunidad, advirtien­
do sobre la necesidad imperiosa de encarar una modificación 
·diametral de la politica de fondo; del mismo modo que los 
cierres empresarios con la aprobación explícita de las organi­
zaciones obreras demostraron igualmente, au_nque porel cos­
tado inverso, identica exigencia de un giro absoluto en la 
estrategia económica y social como prenda de unión y desen­
volvimiento nacional. Lamentablemente, hasta ahora esta 
senda no ha sido recorrida en toda su extensión. Pero las ex­
periencias indican desde ya que no tardarán en profundizarse: 
cuando así ocurra la transformación argentina estará inmen­
samente más cercana. 

222 

CAPITULO/X 

LA PROPUESTA ECONOMICA DEL 
DESARROLLISMO 

--------~-



. \ 

... --------- ...... --------·--------

La transfonnación--estructura:l-delaArgentma,· en. la direc­
ción del desarrollo y ·en efseniido de la integración nacional, 
es ·un imperativo insoslayable. Así se advierte en nuestro 
cuadro de situación y en la -necesidad de transitar el camino 
por el cual es posible dar respuesta efectiva a los requerimíen" 
tos cada vez más angustiosos del pueblo, de las clases y secto­
res sociales que componen la Nación. 

Para ello es menester plantear un programa concreto y 
efectivo, la contraparte de las formulaciones retóricas vacías . 
que abundan en la política argentina, cualquiera sea su signo 

--ideológico~Y-hay-que-partirdel-balatice-d<'1os recursos deque -
dispone el país para la empresa; lo que de inmediato plantea 

·la cruel paradoja que la crisis nacional se verifica en un con­
texto pleno de riquezas naturales y potencialidad humana y 
cultural. 

l. La potencialidad argentina 

El protagonista de la crisis que señaiamos como de inédita 
gravedad, cuando celebró hace setenta años su centenario, era 
la quinta potencia mundial. Es un país que tiene más de 3 
míllones de kilómetros cuadrados, de las tierras más feraces 
del mundo, con los climas más benignos, surcado por ríos y 
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arroyos de manera providencialmente equidistantes, que tien~ 
· los minerales críticos por los cuales suspiran todos los países 
-desde el hierro hasta el cobre- y entre esos dos minerales 
toda la gama que interesa para su explotación, porque están 
dados generosamente. Tenemos la segunda o tercera estructu­
ra íctica en el mundo (por su interés para la explotación pes­
quera) y teoemos gl!$_p_ara.más de un siglo de desarrolhacele­
rado. Somos una potencia gasífera y nos damos el lujo de ti­
rar a la atmósfera todos los días entre 7 y 10 millones de 
metros cúbicos, porque la infraestructura es impotente para 
llevar el gas a los lugares del consumo. 

Tenemos petróleo, tenemos estructuras ricas en petróleo, 
como ló ha revelado la reciente producción en pozos de la cos­
ta austral de 600 y 1.000 metros cúbicos diários. Tenemos car­

. bón, aunque se dilapida absurdamente. Las reparticiones ar­
gentinas no quieren consumir el carbón que se produce en el 
país; se saca el carbón en Río Turbio y se autocombustiona, 
se quema solo: no lo usamos, ni lo vendemos, ni lo exporta' 
mos. 

En este país, con tantas riquezas potenciales, no logramos 
salir de una crisis recurrente y grave como ésta. No existe otro 
medio para superarla que el desarrollo acelerado; y ese medio 
-que ya se aplicó y cuyos resultados se conocen a pesar de las 
adversidades políticas que sufrió el gobierno que lo llevó a ca­
bo- supone el sinceramiento, el cambio de la estructura pro­
ductiva y el drástico redimensionamiento del sectO! _público. 

El sinceramiento es un elemento necesario pero no suficiente. 
Si el siriceramiento se aplicara cruzándonos de brazos ante los 
problemas de la movilización de la riqueza, ante el ritmo y la de­
terminación de las prioridades; si creyéramos, como quienes se­
cundaban la actividad de Martínez de Hoz, que es lo mismo 
producir caramelos que producir acero; si pensáramos eso y 
aplicáramos esa concepción de la politica económica, tampoco 
podriamos resolver la crisis. En este país que tiene 28 millones 
de compatriotas con el más alto nivel de capacidad (tal como lo 
comprobaron las compañías extranjeras que traían sus dota-' 
ciones de obreros y a los quince días los reexpedían a su lugar de 
origen porque entendían que el obrero criollo era infinitamente 
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más dúctil, más inteligente y más industrioso); con todas estas 
virtudes tampoco podriamos resolver el prqblem~. . 

El cambio de fondo tiene que atender a dos senes de fenome­
nos: los de la estructura, con sus prioridades, y los del se~tor 
públiéo, que debe ser redimensi~nado, _que debe ser cambiado 
en su concepción. El Estado nacmnal tiene que ser fuerte para 
proteger a la comunidad nacional; no para caer sobre sus espal­

. das aplastándola.---------------------------
La totalidad de los problemas que tenemos son muy graves 

desde el 'punto de vista cualitativo y cuantitativo, pero a poco 
que adoptemos en forma orgánica, coherente y simultánea las 
medidas para atacar las causas del mal y _no su~ aspect~s ext~~­
nos, se sentirá que tocamos el piso y, al mismo tiempo, s1 mov1h· 
zamos la riqueza y hacemos todo lo que se ha expuesto como 
necesario despegaremos.,"Despegar"_no_signi(igi tener resueltos si­
multán~mente todos los problemas, pero significa empezar a 
resolverlos en vez de seguir discutiendo. 

Empecemos a contruir y a reconstruir. Hay que ~ebatir los 
problemas de la reconstrucción del país y obrar en consecuen· 
cia. A partir de alli, las condiciones de vida y de trabajo del 
pueblo tendrán rápidamente un cambio positiyo y las enipresas 
no eliminarán sus dificultades, pero empezaran a crecer, a de­
senvolverse. 

La estrategia propuesta. para la acción inmediata· está 
.. -estrechamente__yjnc_ulada_CQ.!) los objetivos estructurales_Qe_ me­

diano y largo plazo. Precisamente, de su. adoJ?ción ~~penderán 
las posibilidades de abandonar la actual s1tu~c~ón.cnt1ca con un 
cambio profundo que remueva las cond1c10nes del subde· 
sarrollo. 

La reactivación del aparato productivo, el redimensionamien­
to del sector público la adecuada explotación de los recursos 
naturales, el pleno e~pleo de la man~ de o~ra y el capital .Y la 
ejecución de un acelerado proceso de mvers1ón, que garanticen 
la mejora en las con¡!iciones de vida de la población, sólo ~erán 
factibles si en lo inmediato, se adopta un conjunto de accmnes 
que en todos los casos implican el cabal sinceramiento de la eco-
nomía. - · 

Adoptar estas medidas, y hacerlo con la adecuada simulta-
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neidad y ceforidaa; éii la5 magnitu~i:s necesan:is, cons~ituye la • 
condición ineludible para que la política.de con¡unto de¡e de ser 
un meró ejercicio teórico y adquiera viabilidad fáctica. 

La creciente irrealidad de las variables económicas que impe· 
ran en el país es una de las expresiones más significativas de la 
crisis argentina. Esto se lo observa en tod~ las esferas,_ ya se tra· 
te de la cotización de las monedas extran¡eras, las tanfas de los 
servicios públicos, el precio de los insumos energéticos, losíndi· 
ces de producción y productividad, la evolución del desempleo 
o de los datos de las cuentas públicas .. 

De esta manera las tergiversaciones enmascaran la auténtica 
gravedad de la crisis; pero también impiden orien_tar el a~orro 
nacional como impiden orientar al capital extran¡ero de nesgo 
hacia la; actividades productivas. En consecuencia, si no hay 
un drástico sinceramiento como paso previo a la modificación .. 
diametral de la política de fondo, la producción seguirá fluc· 
tuando -en el mejor de los casos--'- en torno del estancamien· 
to con sus efectos de negar oportunidades de empleo laboral y, 
p~r ende, de agudizar el deterioro en la calidad de vida de la 
población. 

2. Un sinceramiento indispensable 

Por eso es insoslayable, para alcanzar el éxito desde el único 
punto de partída que puede permitirlo que es una acelerada for· 
mación de capital reproductivo, que se comience por ese since­
ramiento·de las variables económicas. Y será una· de sus conse­
cuencias inmediatas un cambio en la estructura de precios rela­
tivos, que deben tornar8e marcadamente favorables a la produc- . 
ción y a la acumulación. 

Este sinceramiento tiene que abarcar íntegramente el mapa 
de la economía, conforme a las pautas necesarias para lograr el 
objetivo en cada caso. 

a) Salarios 

El salario mínimo deberá ser elevado hasta el nivel adecuado 
para atender las necesidades primarias del trabajador, igual que 
los haberes j ubilatorios y pensiones. 
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Los restantes niveles remunerativos .deberán incrementarse 
hasta la restitución de su capacidad adquisitiva histórica, tanto 
en el sector privado como en el público; aunque quepa con· 
templar eón criterios específicos los renglones productivos y los 
burocráticos. 

Inmediatamente, a partir de ese nivel, se deberá abrir la discu· 
sión paritaria, i¡ue importa liberar los salarios y_asignauu.det.=·~~ 

·. mfriiiCion afilebaíe-cle obreros y empresarios;·con el recaudo de 
garantizar el mantenimiento de la remuneración de subsistencia 
en valores reales. En el caso particular de la administración 
pública -exclúidas las empresas del Estado- el aumento de los 
salarios reales estará lígado al crecimiento global de la economía. 
y a los avances en la reforma administrativa. 

El lanzamientoJ.!Jm~iato_de_un_plari.de.vivi_endas-(intensivo--- -· 
·en mano de obra) es, por un lado, un primer paso para reducir la 
desocupación, que debe ejecutarse con particular énfasis en la 
localizaci_9n regional de estos proyectos. 

Por la acción conjunta-de esos mecanismos aumentará la ma· 
sa global de los salarios percibidos, y puede preverse que global· 
mente, su magnitud será equiparable a la reducción de los cos· 
tos financieros que pagan las empresas. 

b)Crédito 
~~------;-:-;--:---;-;-:-:--;-:----;----- ..... 

.... ·- En la primera etapa del plan, el crédito deberá ser asignado 
para cumplir los objetivos específicos de la política económica, 
Los fondos provendrán esencialmente de los depósitos ·qüe cap­
ten las entidades y de líneas de redescuento establecidas por el 
Banco Central. 

La totalidad del endeudamiento contraído por los sectores 
productivos, a la fecha de puesta en marcha del plan, deberá re· 
financiarse con tasas reducidas y plazos más extensos de amorti­
zación. 

Para los nuevos créditos el mercado deberá segmentarse. Una 
línea de crédito tiene que atender proyectos de inversión en sec­
tores básicos, el plan de viviendas y la reconstrucción de las eco­
nomías regionales; este préstamo será otorgado contra certifica-
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do5 de obra e implicará un subsidio exp?cito, deri~ado de las ta­
.Sas de interés reguladas. Una segunda línea debera ro.mplemen­
tar. el propio financiamiento de las empr~ p~ra satisfacer sus 

· ne<:esidades de giro; también con tasas de m_teres que, por l~ me­
) nos en Jos primeros meses, deberán ser sensiblemente negativas. 
.. Una de sus aplicaciones prioritarias es el financiamiento de los 

incrementos salariales prev1Stos. Por último, un tercer submer- -
cado a tasa libre, para necesidades de ~rto plazo y cons~mo. 
Correlativamente, existirá tasa libre de mterés, para depós1t?S a 
plazo fijo intransfef\ble a ~ás de 180 ~ías y para mercado de 
aceptaciones bancanas a mas de 180 d1as. . 

Deberá mantenerse, para ejecutar este esquema, la garantla 
oficial de todos los depósitos. 

Asimismo, debe establecerse un redescuento cünso!idado pa­
ra toda Ja deuda previa de las entidades financieras con el Banco 
Central que exceda el monto de los depósitos y el encaje, así co­
mo la que pueda resultar de la caída !le los depósitos. 

· Sobre Ja base de encajes técnicos del 5 por ciento para los de-
pósitos a plazo fijo y de_I 10 JJ:<>~ ciento para la~ cuentas corrien­
tes, pueden fijarse enca¡es ad1c10nales que se liberen ~e acuerdo 

· con ciertas condiciones o para detennmados propósitos. . 
El acceso del sector· público al mercado financiero de~e ser 

impedido por completo. La financiación de sus necc:s1dades 
tiene que efectuarse con expansió~ d~ la base ~onetana (en el 
caso particular de las empresas publicas, et?º !meas de redeS­
cuento especiales en función de esta: expansión). 

Y debe regularizarse la situación d~l endeudamiento en mo-. 
neda extranjera con el sistema financiero en el marco del trata­
miento global de la deuda externa._ 

e) Tipo de cambio 

Debe establecerse un mercado único de cambios llevando la 
relación peso-dólar a una cotización lo sufi7ientemen~ elevada 
para constituir un "colchón" respecto al ruvel de pan~d, que 
pennita incentivar aceleradamente ianto las expo~cmnes C<'. 
mo el ingreso de capitales y desestimular las colocaciones en di-
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visas. Debe tenderse a la liberación total de este mercado cám­
biario, donde el tipo de cambio nominal evolucionará en el mer­
cado con la sola intervención oficial a fin de evitar los movi­
mientos especulativos. 

Deberán regir temporariamente los derechos a la exportación 
agropecuaria por la diferencia entre el tipo de cambio de merca­

. · do· fijacio-y-eJ-de·paridad;si·bien·deberán-contemplarse-las-si 
tuaciones específicas como por ejemplo aquellas que observen 
una caída en las cotizaciones internacionales. 

El nivel propuesto para el tipo de cambio obrará como pro­
tector de la producción nacional. Paralelamente se debe iniciar 
la readecuación integral de la estructura arancelaria. 

- d]Seetor púli/i'"-co,-----------------_:_-

La política fiscal debe tener por objeto la reducción y el reor­
denamiento del gasto, junto a la drástica disminución del déficit 
público. Y tiene que reflejarse en la revisión presupuestaria así 
como en la racionalización y el redimensionainiento de las 
empresas del Estado. 

Las principales medidas deben orientarse en los siguientes 
sentidos: 

___ .!.J'resupuesto:. ____________ _ 

La presión tributaria debe reducirse pronunciadamente. Y la 
rebaja debe ser orientada, desgravando los consumos de prime­
ra necesidad y estableciendo un régimen selectivo de desgrava­
ciones para la inversión. 

Esta caída de la presión tributaria, en el periodo inicial del 
plan, será parcialmente compensada por el incremento de las re­
tenciones a las exportaciones. 

Incrementar las regalías a las provinciás. 
Centralizar, con carácter de emergencia, la percepción de los 

impuestos con afectación específica, en "Rentas Generales". 

•Tarifas: 

Con las últimas _medidas financieras, -Bono Nacional de 
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Consolidación de Ueuda y Ja atectac1ón del superávit del 
BCRA- el endeudamiento de las empresas en el mercado inter­
no quedó prácticamente saldado, restando únicamente la ope-
ratoria normal con proveedores. . 

Debe adoptarse una actitud similar con la deuda externa, dis­
tinguiendo entre el endeudamiento contraído realmente en vir­
tud de las necesid.a.cl.ei; normales, de ·ªque! a que fueran obliga-
das las empresas a contratar por motivos distintos. . 

El criterio general es que, superados los problemas derivados 
del endeudamiento y puesta en marcha una máxima raci9nali­
zación operativa, es necesario recuperar los valores considera­
dos necesarios para auto financiar los niveles de inversión y re­
ducir drásticamente los subsidios. 

• Gasto público: -
Los objetivos en este ·caso serán la reducción del gasto · 

corriente y.el redimens!onamien~o ins~ituciorial. . . . 
El primer paso hacia el red1mens10nam1ento mst1tuc10nal 

consistirá, en la eliminación o integración con los ministerios y 
secretarías de todos aquellos organismos y cuentas especiales 
cuya envergadura o carácter funcional no justifiquen su autar-
quía. · 

Las cuentas especiales, salvo las destinadas a la administra­
ción de fondos especiales (tabaco, energía, etc.) pueden ser elimi­
nadas. 

No menos de una veintena de organismos especializados son 
de inmediato susceptibles de disolución o integración reducien­
do drásticamente su plantel. 

En materia de reorganización funcional, el punto decisivo es 
la reducción de" planteles. Debe adoptarse como objetivo su re­
ducción en un 20 por ciento, tanto en la Administración central 
como en las empresas públicas. Dado el impacto que tendría es­
ta decisión, tomada en fonna aislada, sobre el nivel general de 
desempleo, hasta tanto sean absorbidos por las actividad privada 
(o se aco¡an a Jos bene1Ic1os ¡ub1latonos) las personas que libere 
el sector público percibirán los haberes m~nsuales ~orrespon­
dientes. Se ahorrará de esta fonna el gasto improductivo (en tér­
minos de bienes y servicios no personales e infraestructura) que 
origina nonnalmente un funcionario excedente. 

Deberán revisarse los regímenes privilegiados en Previsión 
Social. . 

Hay que revisar integralmente el Plan de Inversión Pública 
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reorientándolo hacia los objetivos prioritarios ·de crecimiento. 
Deben designarse interventores en las Empresas Públicas, 

que en un plazo no mayor de 30 días establezcan las pautas pa­
ra, según el caso, su racionalización y reordenamiento, transfe­
rencia de la actividad .privada o eventual liquidación. 

-----'1-Efeáos fiíndontiles-del siíiceramiento _____ -. ·-----------: 
En los primeros meses de aplicación del sinceramiento habría 

variaciones en los precios relativos debido a los aumentos nomi­
nales en los salarios, las tarifas, y en el tipo de cambio. 

Estas medidas tendrían también un efecto de sinceramiento 
inflacionario inicial, que trastrocará los incrementos reales de las 
variables antes.citadas,.obligando_a_nuev_os_ajus_tes. No Rrovoca­
rían nueva inflación, permitirían que se exprese la que la actual 
política ha, por una parte, alimentado y por otra, reprimido y 
sofocado. La inflación larvada-y de todas maneras la más alta 
del mundo- es el resultado de la insistencia en aplicar una polí­
tica t¡ue ataca sus efectos y no sus causas. El sistema de precios 
al cual se tiende, en los primeros meses se caracterizará -en 
comparación con el actual- por lo siguiente: a) En principio; el 
salario real promedio será. igual al presente, aunque con éom­
portamientos diferenciales deritro de la pirámide. A posteriori 

_____ .dependerá_de_laLc_onvenciones colectivas, lo que ase_g!l!ª. un 
aumento real en el promedio. Lo que se espera es uri aumento 
significativo en la masa de salarios pagados. b) Las tasas de inte­

_rés reales serán negativas, con la eventualidad de que se fonne 
un mercado libre, cuyo tamaño será reducido. c) El tipo de cam­
bio efectivo real será superior al actual. d) Las tarifas promedio 
tendrán un nivel real más alto que el actual. 

Ahora bien, dados estos aumentos en l~s variables selecciona­
das, debe analizarse· cómo habrán de comportarse. lcls precios de 
los bienes: Empecemos por los agropecuarios. En otras circuns, _ 
tandas, la devaluación cambiaria efectiva para estos productos 
hubiera aumentado dentro del mercado local .Jos precios en 
ighal porcentaje, circunstancia que en este caso será atenuada 
por la vía de las retenciones. 

Debe señalarse, sin embargo, que por el actual estado del 
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·ciclo hay q~e prever un aumento diferencial entre producción 
vegetal y ammal, dof!d.e l~ pr~era pierda posiciones respecto de 
!ª seg~nda. Se beneficiara as1 fa ganadería, que debe recobrarse 
1mpenosamente· Iuego de la política aplicada. 

Los biei;ies industriales ~e consumo no durable tienen insu­
mos de ongen ª!?'opecuano y por tal motivo es previsible que 
los aumentos registrados en sus precios sean inferiores a los del 
promedio. Esto permitirá aliviar la· presión sobre los saiários. A 
su vez, los aumentos en los bienes industriales de origen manu­
facturer.o, estarán COf!Stituidos por incrementos superiores· al 
promedm por dos ~o!ivos: uno es el incremento muy importan­
te de costo para los insumos importados debido a la devaluación 
~ea! del tipo de cambio y el otro por el aumento, también muy 
unp.ortant~, de la retribución a las exportaciones de manufactu­
r~s md~tnales, que cuentan a este tipo de bienes entre sus prin- · 
c1pales mtegrantes. 

Por_tarito, las modificacion~s propuestas en los salarios míni­
mos? tipo de cambio, tarifas y tasas de interés, no necesariamen­
t~ !ienen que pr~ucir un incremento de los precios de los 
bienes de ta! magmtud que lleve nuevamente a los precios relati· 
vos a la misma posición en que se encóntraban al inicio del 
Plan. 
. Un programa integral, que implemente las medidas en forma 
mme<!iata Y ~¡unísono, y que aumente los precios nominales en 
ma~tudes_diferentes de acuerdo con los distintos objetivos de lil. 
p_o1It1ca -sm que ello vulnere el objetivo de sinceramiento- no 
~1ene.n por qu~ originar aumentos en los precios de los bienes en 
igual propo_rc1ó~ y .de!;S~tar un proceso de inflación galopante. 

La ~~penen~1a h1s~onca en este sentido es muy ilustrativa. En 
la poli!ica antnnflacmnaria de 1959 se produjo una alteración 
!11UY ~uer_te en l~ precios relativos sin que ello desatara uha 
mflac1ón mcontemble. Por el contrario, luego del tercero 0 cuar· 
to mes, los precios estaban prácticamente bajo control y en­
contráf!dose_ próximos a_ la estabilidad absoluta. Pero d~be ha­
cerse hmcap1e en que la implementación del plan se llevó a cabo 
-COf!lO en el aq~i propuesto- en un marco de restricción mo­
netana Y redu~1ón del déficit fiscal, condiciones básicas para 
que el modelo cierre y que fueran.también medidas que pudieron 
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tomarse porque existía la más impetuosa poli!ica de ausp1c10 a 
la inversión y movilización de la riqueza. 

Ese no es el único rasgo común en ambos planes desarrollis­
tas, lo fundamental es que en los dos casos el objetivo perse­
guido, que entonces se logró, es la reactivación de la inversión 
productiva para asegurar el desarrollo económico. 

-. ----4;-Un·programa-caparde enfrentar/a-crisis·~~----------" 

La superación de la crisis argentina demanda una política de 
cambio estructural, que resuelva los problemas del corto plazo 
en el marco de un pro!l{ama que ataque frontalmente el subde-
sarrollo. Que induzca la reactivación inmediata del aparato pro-
d!-lct!vo, la ~levac~ón del_ nivel de vida, pleno empleo y el impres-
cmd1ble red1mens1onam1entodel-sector-público~Peroque-simul---­
táneamente motorice al aprovechamiento integral de los vastos 
recu~ps nacionales con que cuenta el país y que auspicie el lan-
zamiento de grandes proyectos de inversión en las áreas claves 
de las industrias básicas y la infraestructura de energia y comu-
nicaciones. 

Las medidas más urgentes que están planteadas en la pro­
puesta del desari-ollismo apuntan ·precisamente a restablecer el 
proceso de formación de capital mediante el sinceramiento de 
las variables fundamentales y a atacar la inflaeión de manera ot­

-- gánica-y ·no· contradictoria-con-la-supresión-de,,sus.verdaderas 
causas, que son la paralización del aparato productivo y el défi­
cit fiscal. 

Este programa se elaboró rigurosamente, sin ninguna procla' 
mación demagógica. Cada propuesta está perfectamente articu­
lada con las demás, así como se verificó la viabilidad de los plan-. 
teas, que son factibles bajo la única condición de que sean:ins· 
trumentados conjunta y simultáneamente. Inclusive se compro· 
baron minuciosamente las hipótesis mediante su cuantificacióil;cy se 
computó la repercusión de cada determinación sobre los dlstin· 
tos aspectos de la realidad. En particular la comprobación'.~ia~ 
dística demostró que en el contexto del plan la reactiv¡f~ión 
enérgica es.compatible con el control de la inflación: conforme a 
esas previsiones, la evolución de los precios acusará el sincera-
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miento durante el primer mes de aplicación del plan; Juego las 
tasal! de inflación reflejarán elevados niveles, pero no mayores 
que Jos medios de estos años aJo largo de no más de dos meses, 
y después la desaceleración en el alza de los precios se torna ve-
loz y consecuente, al paso que crece la oferta de bienes y servi­
cios por efecto de la reactivación, que declina el déficit fiscál en 
razón del inmediato saneamiento y que el sector externo refleja 

., 

la mejoría que maucenlannedidas cambiarlas. · · --:--= 
Lo decisivo es que a pesar de su complejidad el programa 

guarda una puntual ·coherencia entre todos sus extremos. La 
elevación de los salarios y la posterior determinación libre por 
las convenciones colectivas de trabajo es factible sin una cadena 
de quebrantos ·empresarios ni una desaforada escalada infla­
cionaria, pues las empresas verán de inmediato aliviados sus cos­
tos financieros; e inclusive se prevén facilidades crediticias espe­
cíficas con ese destino, mientras Ja ampliación del mercado 
aumenta la rentabilidad de la producción. La atención de las le­
gítimas aspiraciones de los trabajadores revierte en mejores con­
diciones para el desenvolvimiento empresario. Y el crédito bara­
to -necesariamerite con tasas reales negativas- es ineludible 
para que las unidades productivas puedan desempeñarse sin el 
ahogo de tasas de interés inaccesibles. 

Esas tasas de interés reducidas y el conjunto de facilidades fi­
nancieras que se postulan son posibles, a la vez, por la articula­
ción de esa política crediticia con las previsiones cambiarías y. 
las 1relativas al redimensionamiento del sector público. 
, La devaluación que eleva la cotización inicial de las divisas 
por encima de su paridad teórica desalienta Ja especulación · 
cambiaria y permite ,manejar el costo del crédito sin riesgo de 
una estampida a los activos externos; al mismo tiempo que pro­
mueve las exportaciones, favorece el regreso y la-entrada de.ca­
pitales, y ofrece una protección genérica a Jos productores.loca-
~s. . 

El reordenamiento del Estado permite también el manejo del 
crédito de acuerdo con las necesidades del plan, comenzando 
por la descompresión de la plaza financiera, que significa vedar 
el requerimiento oficial de fondos en el mercado. La finan­
ciación fiscal por Ja vía monetaria, es cierto, incita presiones 
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- --inflac10narias; pero se pue<lenoesactivar rapldamente conJa·----' 
drástica racionaliza.ción de Ja administración pública, con Ja re­
ducción del gasto fiscal y con la actualización de las tarifas to-
dos recaudos que pueden'cumplirse acabadamente en un ~on-
texto expansivo. Y esta motorización productiva permitirá así-

. mismo absorber fluidamente el personal público redundante 
que se disminuye. 

.. __ L<l.dete.r.rnin11!!~J~~-gue el sinceramiento y Jos ajustes econó­
mico? se c~mplan en mi:ctio de una vigorosa reactivación, que 
multiphcara las oportumdades de empleo productivo y fortale­
cerá los salarios. 

Más aún, la reactivación intensa estará acompañada e impul­
sada por el avance.de los proyectos básicos y de infraestructura 
llamados a romper Ja trama del subdesarrollo que es, donde ani'. 
da el germen de Ja crisis nacional. 

Este- plan abre, en definitiva, las perspectivas para elcJec - -
sarrollo, para el mejoramiento sostenido de las condiciones de 
vida del pueblo, para la afirmación de Ja soberanía nacional y 
para la democracia genuina. La posibilidad de restaurar y soste­
ner el régimen constitucional en el país sólo se afianzará con la 
puesta. en ~archa de una política como la propuesta por el de­
sarrolhsmo, que debe ser puesta en práctica cuanto antes. No es 
preciso aguardar la instalación de autoridades constitucionales. 
AJ contrario, si se la aplica de inmediato será un firme·punto de 

.. _:ipoy_o para su estabilidad, mientras que si la crisis continúa pro­
longandose, y conservand6los factores que la acerltúlü'Cla insti­
tucionalización estará sometida a perturbaciones difí~ilmente 
superables. 
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CAPITULO X 

LA CONSTRUCCION DE LA DEMOCRACIA 
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Nunca en la historia ha sido tan clara como ahora la íntima vin­
culación eritrela solücióndefos problemas materiales(¡ue-afli~ 
gen a la humanidad y el camino para alcanzar formas sociales 
superiores de convivencia, tal como lo es la democracia. 

Está claro que la estrecha interdependencia existente entre· 
subdesarrollo, violencia y dictadura se verifica en las dificulta­
des que enfrentan los diversos pueblos de la tierra que luchan 
por encauzar sus energías nacionales en procesos que les depa­
ren 'beneficios crecientes. La realidad muestra, sin embargo, que 
mientras los países mantienen la condición de subdesarrollados 
el resultado de su esfuerzo se evade inexorablemente al exterior, 

-- -·mnogrlner capitalizatlo poTlaeconcfrfüa nacionai:· 
La represión, los estallidos de violencia incontrolables, la pro­

vocación terrorista, el militarismo, la demagogia, la dictadura, 
la corrupción, son formas políticas que acompañan el atraso 
económico y social de gran número de naciones; son el reflejo y 
la consecuencia del subdesarrollo. Es utópico esperar que la de­
mocracia funcione cabalmente y sin interrupciones u obstáculos 
sobre el fondo económico y social de un bajísimo ingreso por 
habitante, cie una estructura económica desintegrada y de 
empresas cerradas o semiparalizadas, pues esta situación en­
gendra altas tensiones que necesariamente se expresarán en el 
plano político e institucional. 

En condiciones de atraso y estancamiento, la democracia es 
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siempre más una forma precaria que una vivencia concreta en 
todo el cuerpo social. No puede decirse por eso que la dem~ra­
cia sea enteramente una ficción en las naciones subdesarrolla­
das. Es una tendencia, llena de dinamismo, que se entrelaza y se 
confunde con las otras tendencias dinámicas del cuerpo social: 
la lucha por el desarrollo, la autonomía económica nacional y la 
distribución equitativa del ingreso. Por eso, las luchas sociales, 

- ' ' 

cuando se encauzan-por-el-pan;- el techo, el trabajo y la educa-----·•­
ción, son inseparables de una total reivindicación de los de-
rechos humanos y los derechos democráticos. 

Lo que puede afirmarse es que las instituciones políticas no 
son más o menos puras, eficientes o justas porque los dirigentes 
se empeñen en perfeccionarlas en teoría. La ilusión de que la de­
mocracia vive en sus estatutos y en sus leyes es muy común en 
nuestras clases ilustradas; en su afán por mejorar las institu-
ciones, reforman sus normas. Es frecuente escuchar de parte de 
diversos dirigentes que debemos asegurar la democracia, supo· 
niendo que ese loable objetivo depende de la voluntad de 
quienes .tienen o ejercen la representación social y política. La 
mejor garantía, para ellos, sería firmar un acuerdo que asegura-
se que no habrá más interrupciones del proceso institucional. La 
puerilidad e ingenuidad de este planteo se corresponde con una 
falta de comprensión de las causas de fondo que promueven las 
rupturas de los procesos institucionales, de un modo que es aje-
no a la voluntad subjetiva de los protagonistas. 

Mµcho más eficaz y conducente es actuar sobre .\as causas 
que perturban, adulteran o anulan el ininterrumpido proceso de 
lucha por la democrácia y la libertad plena que vive nuestro 
pueblo aun cuando no &iempre sea explicito. 

La perpetuación del subdesarrollo obliga a un permanente 
pacto entre las dirigencias irrepresentativas que deben acordar 
el manejo de"los instrumento8 de poder con que cuenta el Est¡¡,. 
do para asegurarse el control de las organizaciones y de la so­
ciedad. Hoy se hace una denuncia sobre un pacto militar­
sindical, y ese peligro existe. Pero también existe un pacto tácito 
entre las dirigencias politicas que quieren mantener la situación 
sin cambios sustanciales y las cúpulas de los diversos sectores 
sociales y militares para no introducir modificaciones que como 
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-- -efecto pólitico-ditecro-ca:üsaría:n·su·remoción-y-elTeemplazo-por·---­
dirigencias más genuinas. 

En una economía en expansión, el poder político se desplaza 
necesariamente de manos de la minoría tradicional a los nuevos 
eleme_ntos y .factores del poder económico, es decir, que el poder 
se umversahza al tiempo que se desplaza la fuerza económica 
de los grupos tradicionales, representantes de la vieja estructu­
ra, el empresariado y los sectores laborales que se transforman 
conjunta y progresivamente en Clases dfrigerifoS.-ESte proceso ____ _ 
profundo de transición crea las condiciones de una democracia 
auténtica, que da al Estado amplio sustento social. 

El gobie~no de las minorías, las dictaduras an tipopulares, son 
una expresión del atraso económico, del bajo nivel de vida origi­
nado en el lento crecimiento del ingreso. En una estructura eco­
nómica "bár_b_ara"_ll()_P_ll_ede darse una forma política "civiliza­
~"· A cont~ario sensu, una es1íU.Cl:ura en expansión-;-·err·creci­
m1ento, genera formas políticas modernas y de sentido nacional. 

La contracción y el atraso económico se expresan en la dicta­
dura y la represión políticas, como medios de contención de las 
graves tensiones sociales. En cambio, una economía en de­
sarrollo, con una alta tasa de crecimiento, crea una masa mayor 
de bienes, produce abundancia y bienestar, canaliza las necesi­
dades del pueblo y reduce las tensiones sociales. Esta convivencia 
social, este bienestar, vigorizan y fecundan las prácticas. de­
mocráticas. Hay una interacción constante entre desarrollo eco­
nómico y 15ienestar social, y·errtteéstosy-elprogresoy la perfec­
tibilidad de las instituciones. 

La movilización nacional para el desarrollo impone la copar­
ticipación de todos los sectores y todas las clases sociales. El 
pueblo debe participar en la programación del desarrollo y en 
las luchas para lograr sus metas en el menor tiempo posible. Es­
ta participación es la forma real y sustancial de la actividad de­
mocrática. El desarrollo económico es así un nuevo factor diná­
mico del proceso democrático. 

El desarrollo económico, al crear riqueza, viabiliza la redistri­
bución del ingreso y eleva la capacidad adquisitiva de la pobla­
ción. Este fortalecimiento y expansión de la demanda vigoriza 
a su vez, el mercado interno y asegura la colocación de la pro: 
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ducción incrementada. De esta expansión se benefician, tam'- ----1;--------ba-cultura-no·se-importa-ni-se-inventa~bos-pueblos-la-forjan----
bién, los sectores sociales que se nutrían dé la vieja estructura: el y la trasmiten a través de generaciones. El verdadero avance 
colapso del esquema agroimportador los condena a la extinción cultural consiste en desarrollar, expandir y perfeccionar el lega-
como grupo social, mientras que la creación de nuevas rela- do ancestral. Para ello, los pueblos deben contar con las posibili· 
ciones económicas les da la oportunidad de asimilarse con bene- dades materiales de realizarse culturalmente y de resistir la tira-
ficio a los recientes procesos productivos. El fenómeno se ha re- nía de las formas híbridas iinportadas. 
gistrado en países donde los señores de la tierra, pauperizados La promoción económica y el bienestar social életermlnaélos 
ellos tambiéiu:>or el deterioro de los precios de las exportaciones por el proceso de desarrollo liberan fuerzas espirituales e 1mpu1-
primarias y por la creciente corífracción. de la capacidad impÜr~----=i· ,___ sos culturales·que estaban sofocados por la pobreza y·el·atraso·-. ---
tadora, se han desplazado con sus capitales a la producción se- · La colectividad adquiere los medios propios para desarrollar 
cundaria, han industria/izado el agro. una cultura propia. El Estado, las instituciones públicas y priva-

Esto demuestra el carácter universal de los beneficios del de- das de educación Y cultura se aplican a desenvolver los módulos 
sarrollo, ya que ninguna clase queda marginada en una econo- científicos, técnicos y artísticos que conforman el ser nacional. 
mía en expansión. Estas reflexiones valen para la cultura tomada en su sentido 

Las formas políticas y jurídicas de la democracia se nutren de :~ : · más general, lo cual incluye todas las manifestaciones de la vida 
esta universalidad y aseguran la vigencia del derecho para todas " material y· espiritual-de la-comunidad.-En-forma-especial se·re-
las clases, agrupaciones e individuos. El orden juridico resulta, ~l i fiere a la educación, donde la condición de requisito y conse-
así, efecto de la convivencia pacífica generada por el impulso 1.1 • cuencia del desarrollo resulta clarisima. La expansión económi-
económico y el bienestar social. Y es, a su vez, condición pri' !.,

1 
. ca Y la incorporación de nuevas Y modernas actividades oroduc-

mordial para que las fuerzas productivas internas y la coopera- ,¡ tivas requieren contingentes cada vez más numerosos de técnicos 
ción financiera externa cuenten con la garantía de la ley igual \1 Y especialistas -y en modo especial promueve el ascenso edu-
para todos. cativo de todos los grupos laborales-, mientras va creando 

Esa dinámica interrelación entre desarrollo y democracia, co~diciones cada vez mejores para extender la educación y sub-
que se expresa en lo que podemos denominar una ley del mun- s1diar todas las formas de la creación artística e intelectual. 
do contemporáneo según la cual el florecimiento de las institu- . Todo ello ocurre en el marco de la nación, que es el único. ám-. 
ciones democráticas requiere como base el acelerado crecimien- bito que puede conservar-en su-seno los-beneficios-del desarrollo 
to económico, también se extiende al desenvolvimiento de la Y transformarlo en progreso social tangible para sus habitantes, 
cultura. que encuentran así creciente satisfacción a sus necesidades y 

Las culturas nacionales languidecen en el marco del subde- condiciones para el ejercicio de sus derechos fundamentales que 
sarrollo. Sin medios para difundirse, sin recursos para estimular van desde la posibilidad de disponer de su propia persona hasta 
a sus creadores, quedan relegadas a un plano profundo y so- acceder a los más altos niveles de las vivencias espirituales y es-
terrado, más como tradición que como expresión viva y dinámi- téticas. 
ca. Junto con los capitales extranjeros, y a través de los grandes Debemos fortalecer la Nación. Ella no es en el mundo con-
medios modernos de comunicación en masa -'prensa, cine, ra- tempo~áneo la expresión de una clase ni prerrogativa personal 
diotelefonía, televisión- se superponen formas culturales exó· de na~1e. Cuanto más fuerte sea la nación, mejor podrá realizar-
genas, inclusive idiomas y giros extranjeros que deforman el se la hbertad de sus miembros. 
habla nativa. Esta cultura "prestada" se impone sobre la verná- Estamos ahora en un punto de amenaza a la nación, y toda 
cula ypervierte todo intento de progreso cultural. oropuesta reahsta debe comenzar por reconstruirla desde sus 
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bases. Reconstruir la nación y construir la. democracia no son 
tareas que puedan separarse una de otra. En ellas están 
comprendidas todas las clases y todos los sectores sociales. 

La forma política para esa· acción fundadora no puede ser 
otra que el Frente Nacional. Para nosotros, el Frente es la 
expresión concreta de la alianza de clases y sectores que a 
marchas forzadas emprenden la consolidación de la nación. Es­
tá pues mµy_leios de los a¡;µerdos de cúpula sin contenido y no 
tiene necesariamente una forma electoral, cuando las diriger¡­
cias políticas que deben expresarlo optan por el aislamiento y el 
cálculo electoralista. 

No hay Frente Nacional sin programa nacional y sin lucha 
democrática de todos los sectores y las clases sociales. 

En el cuadro de la crisis, con sus efectos deletéreos sobre la 
conciencia y la conducta de las dirigencias, cabe fundar el Fren­
te desde la base hacia la cúspide de la sociedad. Para hacerlo, re­
sulta imprescindible contar con instrumentos aptos para partici­
par de ese proceso de construcción democrática y frentista. El 
principal de los instrumentos con que contamos es un partido, 
el Movimiento de Integración y Desarrollo,,Y su doctrina. A di­
ferencia de los partidos que se encierran eri si mismos y compi­
ten en el plano de las formas, el desarrollismo se concibe como 
un elemento orgánico que propaga a los sectores sociales los im­
pulsos para la acción que habrian de converger en la expresión 
unitaria de todos los argentinos. 

Con esa concepción, y apoyados en los elementos metodoló- · 
gicos, que hemos tenido oportunidad de exponer en este libro, 
estamos seguros de contribuir decisivamente a la victoria final 
del pueblo y la nación que lo expresa. 

Esta edición de 5.000 ejemplare$, 11C terminó de imprimir en ofúe1 en el mes de .scpticmbu: de 1985, en 
los talleu:s grificos de la Compañia Impresora Argentina, S.A. Allina 2049 · Bucn0& Aires . Argentina 
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